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          Cuando noté que la fila en Cirque serpenteaba hasta Carnaby Street, puse los ojos en blanco y resoplé. —¿Por qué no nos vamos a otro lado?


          Al acecho, actuando como tigresas hambrientas listas para atacar, Jacinta y Sienna miraban a cada hombre atractivo que pasaba a su lado pavoneándose.


          —Ya estamos aquí —dijo Jacinta, y Sienna asintió con la cabeza.


          Con un buen montón de chicos guapos, aquel colorido club nocturno era el lugar correcto sin duda, y siendo sábado por la noche, quizás tuviéramos una noche de suerte. Las celebridades venían de todas partes, y cada vez que alguien de Hollywood estaba en la ciudad, se saltaban la cola.


          Mientras seguíamos esperando, continué mirando por encima del hombro, ya era todo un hábito. Al mirar de nuevo, de repente vi a Bram, mi ex, que hacía que Dusty pareciera un gatito en comparación; me estaba acechando, sin duda.


          Como buen hijo de Lord, Bram había cumplido todos mis requisitos hasta que descubrí que era un drogadicto que, cuando iba en busca de su próxima víctima, se convertía en un monstruo. Después de recibir demasiados ataques constantes, logré escapar. El único problema era que, en nuestro ambiente elitista no era tan fácil esconderse. Todos pasábamos el rato en los mismos lugares.


          Mientras avanzábamos, Sienna sonrió. —Eso es… ¿ves? La fila ya se está moviendo. —Iba con una minifalda verde y una chaqueta rosa acolchada, estaba preciosa y elegante al mismo tiempo.


          Jacinta metió la mano en su bolso y sacó “su latita de fiesta”, una vieja caja metálica con una imagen de Cleopatra. Me pasó una pastilla azul y negué con la cabeza.


          —¿En serio? —Ella inclinó la cabeza hacia un lado y frunció el ceño.


          —No he salido para acabar reventada. Mi madre me espera en Merivale. Le prometí que la ayudaría con una cosa.


          —¿No te vas a quedar el fin de semana? —Jacinta bajó la cabeza—. Pensé que íbamos a comer en el nuevo restaurante de mi amigo en Notting Hill.


          Le lancé una sonrisa de disculpa. —No me puedo librar de esta, me temo.


          Por fin estábamos a unas seis personas de la entrada principal, y después de ver que a tantos les negaron la entrada, me asustaban nuestras posibilidades.


          —Tendremos que posar con seguridad. —Jacinta se alisó la larga cabellera rubia con las manos. Su vestido era tan corto que casi se le veían las bragas, y la parte de atrás de su vestido se le metía por la raja del trasero.


          —Voy vestida como una monja en comparación con vosotras dos, frescas. —Me reí.


          —Pero no hay duda que el azul es tu color. —Sienna tocó la tela sedosa de mi vestido, que bajaba hasta la rodilla, de Stella McCartney.


          Miré hacia delante y se me cortó la respiración. —Mierda. Está aquí.


          —¿Quién? —Jacinta miró a su alrededor.


          —El de la puerta. —Deslicé mis ojos hacia Carson mientras él se ocupaba de un hombre que iba tambaleándose y, bastante estúpidamente, le apuntaba con el dedo.


          Mi corazón se aceleró. —Quiero irme.


          Sienna negó con la cabeza y frunció el ceño. —¿Quién es?


          —Shh... Puede oírnos. —Me incliné—. Es Carson.


          Por supuesto, ella se giró para mirar. —¡Guau! Es un bombón.


          —¿Quién? —preguntó Jacinta.


          Sienna habló en un fuerte susurro. —Es un colgado.


          Debió sentir nuestras miradas porque se giró de repente y sus ojos se posaron en mi rostro en llamas.


          Aunque ya habían pasado tres meses desde que Carson pasó la noche en Mayfair después de que me atacaran y me robaran, todavía no podía quitármelo de la cabeza. Luego conocí a Bram, y mi vida se convirtió en un caos.


          —Mierda, es sexy. Me recuerda a Channing Tatum.


          Jacinta tenía razón. Carson era la viva imagen de ese actor corpulento.


          —Ahora sé por qué llevas suspirando todos estos meses. Mira esos músculos. Están a punto de romperle el polo. —Sienna se rio.


          Mientras me recordaba a mí misma que tenía que respirar, traté de olvidar el rechazo de Carson, que me había afectado a la confianza en mí misma. Mientras que en el pasado podría haber bromeado sin problema, ahora me sentía incómoda y con la lengua trabada.


          —No está interesado de todos modos —dije—. Tal vez mis tetas no son lo suficientemente grandes.


          Jacinta puso los ojos en blanco. —Disparates.


          —Tal vez es gay.


          Sienna frunció el ceño. —¿No dijiste que se empalmó?


          Reflexioné sobre mi intento fallido de seducir a Carson y asentí.


          —Los hombres homosexuales no se oponen a que las chicas les acaricien la polla. Créeme. Lo sé. —Sienna esbozó una sonrisa.


          Seguro que lo sabía muy bien. Sienna seguía enamorándose de hombres inalcanzables.


          Cuando llegamos al principio de la fila, me encontré cara a cara con Carson.


          —Hola. —Mi tranquilidad ocultó una repentina oleada de nervios cuando intenté controlar mis temblorosas rodillas—. No sabía que trabajabas aquí.


          —Llevo aquí como un mes. —Sus ojos se clavaron en los míos, y de repente sentí que solo existíamos nosotros.


          Me aclaré la garganta. —Declan mencionó que volverías a Reinicio. —Hacía años que había dicho aquello, pero necesitaba encontrar algo que decir.


          Se pasó las manos por la cabeza rapada. Carson me dijo en una ocasión que prefería estar así porque su cabello tendía a rizarse. Tenía la cabeza muy simétrica, le quedaba genial. —Voy a tener que quedarme aquí. Mi hermano…


          No entendí bien lo que dijo. Parecía más nervioso que yo.


          —De todos modos, pasa —dijo con esa sonrisa desigual que le marcaba los hoyuelos en las mejillas, dándole un aire sexy y juvenil, a pesar de ser todo un hombre.


          Un hombre maduro y sexy.


          Deja de babear.


          Sienna y Jacinta chillaron de emoción cuando entramos a la enorme sala escasamente iluminada.


          —Qué buena eres. —Sienna puso su delgado brazo a mi alrededor, con su pulsera llena de charms moviéndose sobre mi hombro.


          Con las paredes rojas, sillas de terciopelo y luces cambiantes semejantes a estrellas de colores, aquel local nocturno provocaba todos los sentidos. En cada esquina había tragaespadas, tragafuegos, bailarines de cabaret y contorsionistas. Cada show era más sorprendente que el anterior. Las melodías vibraban a través de nuestros cuerpos.


          El sudor y el perfume enrarecían el aire mientras todos gritaban y aullaban. El lugar parecía temblar de exuberancia, lo cual no era nada raro en este tipo de clubs. A mí me gustaba. Prefería sudar en una pista de baile a hacerlo en un gimnasio.


          Después de luchar para abrirnos paso a través de la abarrotada barra, conseguimos nuestras bebidas y encontramos un hueco libre junto a una pared para apoyarnos y ver a la gente talentosa que bailaba en la pista, algo que siempre hacíamos. Esta noche estaba cansada. Todo el drama con Bram me había mantenido despierta por las noches.


          Aunque debería haberle denunciado a la policía, no podía involucrar a mi familia en todo esto; suficiente tenía ya con sus recriminaciones por mis elecciones de pareja.


          Esta vez por una razón correcta.


          —Le gustas a Carson. —Jacinta me dio el impulso que necesitaba con esa conmovedora observación.


          —¿Tú crees? —La estudié—. Nunca responde a mis llamadas.


          —¿Con qué frecuencia le llamas? —gritó por encima de la música.


          —Solo han sido veces. Yo creo que no está interesado.


          —Mierda. Aunque parece tímido.


          —Diría que más bien está avergonzado. Le hice una paja… ya sabes.


          —¿Se corrió?


          Negué con la cabeza. —Me detuvo. Podría ser gay, por lo que parece.


          Ella se rio. —De ninguna manera. No puede ser gay. Yo creo que le pillaste por sorpresa.


          Recordé a Declan diciéndome que Carson, a pesar de ser un poco cabeza loca, también era súper sensible, lo que en aquel momento me pareció una contradicción.


          Después de dos chupitos de vodka, me relajé. Comencé a mirar discretamente a algunos actores que reconocí.


          Jacinta también se dio cuenta. —Oye, ¿ese no es Colin Farrell?


          Parecía un irlandés de pelo oscuro. Estaba bebiendo con un par de actores, de cuyos nombres no me acordaba.


          —Me gusta este sitio. —Jacinta me besó en la mejilla.


          Al menos Carson había hecho su noche. También la mía, porque verle me había recordado el tipo de hombre que quería en mi vida: bueno, honesto, sexy y con los pies en la tierra. Todo lo contrario a los tipos con los que había estado saliendo hasta ahora. Un chico malo de más y aquí estaba yo, sin dormir y constantemente vigilando por encima del hombro.


          Llegamos a la pista de baile y algunos chicos se unieron a nosotros. Con ese vestido corto y ajustado, Sienna, como siempre, llamaba mucho la atención. Se había hecho un aumento de pecho y se había convertido en un imán de testosterona.


          Todos teníamos veintinueve años tirando a dieciséis. Solo que, en mi caso, me había cansado ya de la fiesta. Algo había cambiado en mí. Tal vez por fin había madurado.


          Una hora más tarde, después de haber bebido algunas copas de más y empezar a sudar, me apoyé contra la pared, mientras Jacinta y Sienna charlaban con un par de chicos que parecían tener poco más de veinte años. Todo en lo que podía pensar era en Carson, y después de las copas, me armé de valor para preguntarle por qué no me había devuelto las llamadas. Tampoco estaba de humor para una gran noche, así que decidí irme, teniendo así una buena excusa para charlar con él al salir.


          Fui al tocador y les envié un mensaje de texto a Jacinta y Sienna para que no se preocuparan. Estaban con esos tipos. Eso era lo que solía pasar, permanecíamos juntas hasta que una de nosotras conocía a alguien y se iba con él.


          Cuando salí a la calle vi a Carson con los brazos cruzados y con una expresión de ‘no te metas conmigo’.


          Respiré hondo y me paré junto a él. Su compañero, que me vio primero, le tocó el brazo a Carson.


          Entonces me lanzó esa media sonrisa, con sus hoyuelos en las mejillas y me ablandé. —Bueno, ¿ya te vas?


          —Creo que es buen momento. No estoy de mucho de humor. Estoy cansada y tengo que volver a Merivale mañana para trabajar en algunos diseños de interiores para el nuevo casino.


          —He oído algo sobre el asunto. Declan me lo ha mencionado.


          —¿Estás pensando en formar parte del equipo? Van a necesitar gente de seguridad. —Prefería que estuviera en Bridesmere, donde al menos podíamos charlar libremente.


          Justo cuando estaba hablando, vi a Bram al final de la cola. —Oh, mierda.


          —¿Qué pasa? —La frente de Carson se arrugó.


          —Acaba de aparecer un ex, que es un acosador.


          —¿Otro? —Su ceño desconcertado casi me hizo reír.


          Sí. Soy una mierda eligiendo novios.


          —Este es realmente malo. —Un suspiro tembloroso salió de mis labios.


          —¿De verdad? —Su cabeza se movió hacia atrás—. Dusty no parecía el tipo de persona que cedería su asiento a los ancianos.


          —Ese era un corderito comparado con Bram. —Me situé detrás de Carson para esconderme.


          —Me aseguraré de que no entre. Pero si tiene invitación, tendré que dejarle pasar. Son las normas.


          —No puedo irme ahora porque me vería. —Mis tímpanos latían de miedo mientras revivía las manos de Bram alrededor de mi garganta.


          Carson ladeó la cabeza hacia una puerta junto al guardarropa. —Entra ahí. Es donde nos sentamos en nuestros descansos. Cuando haya pasado, te avisaré para que puedas irte. ¿Te parece bien?


          Mis palmas estaban sudorosas y mi boca se había secado; ese era el efecto que me provocaba Bram.


          Solté un suspiro contenido. Carson había venido nuevamente a mi rescate. Puede que no me percibiera como a una mujer, pero desde luego estaba cubriéndome las espaldas. Y en ese momento, necesitaba más la protección que sexo apasionado.
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          Cuando le hice un gesto para que entrara, Bram, que tenía el cuello lleno de tatuajes, pasó arrastrando los pies, con la palabra ‘gilipollas’ escrita en toda su cara de drogadicto.


          No podía entender cómo una mujer tan hermosa y sofisticada como Savanah podía enamorarse de semejante idiota. Pero se veía que ella no era la única. Desde que empecé a trabajar en este exclusivo club de noche, me percaté de que las chicas se enamoraban de imbéciles como él constantemente.


          —Oye, Steve, me voy a tomar un breve descanso. Vuelvo en cinco minutos —dije.


          Al entrar en nuestro espacio privado, encontré a Savanah mirando su móvil.


          Ella era una de las razones por las que no había aceptado la oferta de Declan para continuar en Reinicio. Con solo oler su perfume almizclado, se me despertaban recuerdos de su cuerpo sexy contra el mío. Algo me decía que una vez que la probara, no sería capaz de parar. Así que mantuve las distancias porque siempre que pensaba en Savanah, la palabra ‘complicado’ se me venía a la mente.


          —Ya ha entrado. Todo despejado. —Fruncí los labios cuando la tensión se apoderó de mis sentidos, pero esta reacción repentina no tenía nada que ver con su ex drogado.


          —Muchas gracias. —Me devolvió una sonrisa incómoda, igual que la mía.


          Con ese elegante vestido azul que insinuaba lo que había debajo, la belleza de Savanah, como siempre, me cautivó.


          Esos grandes ojos azules hipnóticos me hicieron enmudecer otra vez, y no podía ni acabar una sola frase coherente estando con ella.


          Mientras me sostenía la mirada, esperando a que ella dijera algo, abrí las palmas de las manos. —¿Necesitas algo más?


          —No me devolviste las llamadas. ¿Por qué? —Inclinó su preciosa cara y se convirtió en esa chica rica que con chasquear los dedos obtenía lo que quería.


          —Perdón. —Me rasqué la mandíbula sin afeitar—. He estado ocupado últimamente.


          Se miró los pies. —Pensé que podría haber sido por lo que pasó. —Su ceja se elevó arqueándose.


          ¿Se estará refiriendo a la forma en que tocó suavemente mi polla, que comenzaba a tener una erección?


          —No estoy seguro de lo que quieres decir. —Como nunca se me dieron bien estas conversaciones, me removí inquieto.


          —Oh, vamos, Carson. No seas tan tímido conmigo. —Se burló de mí con una sonrisa, que envió un rayo de calor directo a mi pene.


          —Tengo que volver. —Me di la vuelta para irme.


          —¿Es que no soy tu tipo?


          Se había vuelto inexpresiva e ilegible, aunque creí captar una pizca de inseguridad en sus ojos.


          Exhalé mientras buscaba la respuesta correcta. —Eres hermosa, Savanah. Nunca dudes de eso.


          Siguió escudriñándome como si tratara de leer algo más en mis palabras. —¿Eres gay?


          Me tuve que reír. —No. Adoro a las mujeres. —Me rasqué el cuello. De repente tuve el impulso de follarla contra la pared y mostrarle cuánto me gustaban los coños—. Bueno, pues… Adiós. —Me di la vuelta—. Por cierto, si es tan malo como dices, será mejor que pidas una orden de alejamiento.


          Parecía perdida, y me sentí como un imbécil por haberla abandonado. —Tengo que volver al trabajo.


          —Iré detrás de ti y me iré corriendo. Y por cierto… —Hizo una pausa y luego me dejó en trance con sus fascinantes ojos—. Gracias por todo. Te debo una. —Me lanzó una sonrisa coqueta.


          ¿Se refiere a una copa o a algo más?


          Mientras se alejaba, algunos hombres que hacían cola la silbaron.


          —Es todo un monumento —dijo Steve, comentando lo obvio.


          Asentí. —Lo sé.


          —Creo que le gustas. —Sonrió.


          —Es demasiado rica para mí.


          Puso una mirada de sorpresa. —Necesitas que te examinen la cabeza. A mí me encantaría conocer a una chica rica.


          —Llámame anticuado, pero quiero ser el que provea en mi familia.


          —Eso es muy del siglo XIX, tío, joder… Mi señora trabaja en administración. Sin los dos salarios, no podríamos salir adelante.


          —Lo entiendo. Eso está bien. Pero ella es multimillonaria.


          Y la hermana de mi mejor amigo.


          Sus ojos se agrandaron, como si le hubiera dicho que vendía armas para ganarse la vida. —Mierda. Eso es aún mejor. Imagínatelo. Una casa grande. Una piscina. Viajes por todo el mundo. Me apunto.


          Me reí. Steve era un soñador. Diferente de mí. El ejército me había arrebatado los sueños. Era todo un realista de treinta y dos años, consciente de mis limitaciones, y una mujer sofisticada como Savanah se aburriría con alguien que prefería la pesca a las fiestas.


          Aunque no podía entender la fascinación de Savanah por los tipos rudos, sabía que veníamos de mundos completamente diferentes.


          Ya había tenido mi época lujuriosa, no me iba a quedar lo suficiente para ver a dónde podían llevarnos las cosas.


          Mi madre me rompió el corazón cuando murió. Me quedé solo en el mundo a los dieciséis años y fue entonces cuando me convencí a mí mismo de que era mejor permanecer sin ataduras, que sufrir ese tipo de pérdida paralizante de nuevo.


          Aunque yo era físicamente más duro que la mayoría, tenía mucho trabajo emocional por hacer; uno no vivía las cosas que yo había vivido y salía sin un solo rasguño psicológico. Pero por ahora, decidí mantener mi vida lo más simple posible, y Savanah era todo lo contrario a lo simple.


          Unos diez minutos después de que Savanah se fuera, Bram salió pavoneándose con un cigarrillo en la boca.


          Cuando me acerqué, levantó la barbilla hacia mí, como si estuviera en el lugar equivocado. Vestía unos vaqueros rotos y una chaqueta con agujeros, diseñada de una manera que solo debería pertenecer a la imaginación de alguien; sin duda formaba parte de la clase adinerada, a pesar de vestir como un sin techo.


          —Se puede fumar aquí. —Como para reafirmar su convencimiento, soltó el humo en mi cara y mis puños se apretaron.


          Respiré hondo y conté hasta tres, una técnica de control de la ira que había aprendido en el ejército. —Fuma todo lo que quieras. Pero escucha, si me entero de que has estado acosando a Savanah Lovechilde, o que se te ocurre ponerle un dedo encima, tendrás que vértelas conmigo.


          Sus ojos se entrecerraron mientras me evaluaba lentamente de arriba abajo. —¿Quién diablos eres tú? —Le agarré por el brazo y apreté sus débiles bíceps—. Oye tío, que me haces daño.


          Le solté y me alejé.


          —Puedo acusarte de agresión —gritó.


          Me giré. —No quieres meterte conmigo.


          Después de volver a mi puesto en la puerta, Steve me preguntó: —¿De qué iba eso?


          —Ha estado pegando a Savanah y ahora la se dedica a perseguirla. Ella está aterrorizada.


          —Parece un maldito idiota. Pero bueno, ten cuidado. Usó un pase de Lord. Su padre es alguien importante y esos tienen abogados expertos.


          Me encogí de hombros. No estaba de humor para hablar de abogados. Angus ya había causado suficiente daño cuando se saltó la fianza. No sabía dónde estaba y mi papel como hermano protector había terminado. Lo intenté y perdí, así que ahora tenía que empezar de nuevo.


          Fiché la salida, recogí mi paga y regresé a mi apartamento vacío.


          Mientras conducía hacia casa, pensé en la oferta de Declan. El sueldo que ofrecía era excelente y yo tenía pasión por el mar.


          El tiempo pasaba más lento en Bridesmere. Incluso llegué a retomar la lectura. Mientras servía para el SAS, me enamoré de los libros de Jack Reacher. Me identificaba con ese personaje porque había días en los que tenía ganas de dejarlo todo y dar un largo paseo para alejarme de mi pasado.


          ¿Mudarme a Bridesmere se trataba solo de eso?


          ¿Qué pasaría con Savanah?


          ¿Podría mantenerme alejado de ella?


          ¿Y por qué querría hacerlo?

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo 3

        


        
          [image: image-placeholder]
        


        
          Savanah

        

      


      
        
          —¿Y se va a llamar Salon Soir? —Me di una vuelta por la sala circular con detalles en caoba.


          Mi madre asintió mientras señalaba un mosaico de Baco dándose un festín con el vino mientras varias ninfas desnudas hacían cabriolas. —Eso está muy bien hecho.


          —Con esta decoración clásica, supongo que atraerá más a un público mayor. Puedo organizar un evento si quieres. —El entusiasmo creció en mi interior. El casino necesitaría personal de seguridad.


          Mmm… me pregunto a quién podría proponérselo.


          Un candelabro brillante iluminaba una mesa ovalada con una ruleta en el centro; era la pieza central de una sala llena de mesas de juego.


          —No hay máquinas tragaperras. —Pasé mis manos sobre el tapiz verde oscuro.


          —Esto no es el extrarradio, cariño. Crisp está compitiendo por un público exclusivo.


          —Es muy estilo Casino Royale. —Señalé una entrada arqueada con cortinas de terciopelo rojo—. ¿A dónde lleva eso?


          Ella se encogió de hombros. —No tengo muchos detalles. Reynard mencionó algo sobre un club privado.


          La estudié. —¿Como un club para hombres o algo así?


          La frente de mi madre se arrugó antes de alisarse. —Eso es asunto de Reynard. Es su negocio.


          Salimos y caminamos hasta el resort, que compartía la misma zona de estacionamiento que el nuevo casino.


          —Me sorprende que lo hayas permitido.


          —Tenía pocas opciones. Rey es el dueño de estas tierras.


          Dejé de caminar. —No lo sabía. Pensé que eran de nuestra familia. ¿Qué es lo que ha pasado?


          —Es una larga historia. —Ella agitó su mano para que siguiera moviéndome—. Tengo una cita en el Spa. Como tú, creo.


          Esa respuesta evasiva no me sorprendió. Cada vez que mencionaba a Crisp, cambiaba de tema rápidamente.


          Subí a su BMW negro. —¿Sabes que se puede ir andando hasta allí?


          Mi madre se señaló sus tacones de aguja. Nunca la había visto con zapatos bajos.


          Mientras conducíamos hacia el estacionamiento del Spa, la pregunté: —¿A qué hora llegarán los invitados para la celebración del cumpleaños de Ethan?


          —A las siete. —Bajó el parasol, se miró en el espejo y se retocó la cara.


          —¿Viene Orson?


          —Probablemente.


          Esa breve respuesta me hizo fruncir el ceño. —¿Vais en serio?


          Esperó hasta que estuvimos fuera del coche para hablar. —No. Tenemos poco en común.


          Cuando las puertas de vidrio esmerilado se abrieron, vi que Clarice estaba en la recepción, así que me contuve de seguir haciendo preguntas a pesar de estar intrigada por la relación de mi madre con el gerente de Mirabel.


          Su vida privada siempre había sido un misterio. Y ahora que Will estaba encerrado y Bethany se había fugado, le estábamos dando a mi madre su espacio para poder sanar.


          No podría decir si había superado a Will o no. Nunca la había visto mostrar emociones hasta que se abrió contando lo de su dolorosa crianza. Yo, por el contrario, parecía alguien que iba constantemente con el corazón en la mano, no me vendría mal una dosis de su estoicismo.


          El vestíbulo irradiaba un aroma calmante a lavanda y olores cítricos, mientras que de fondo, los sonidos ambientales de la naturaleza flotaban en el aire.


          —Bienvenida —dijo Clarice, la directora del spa.


          —¿Manon está aquí? —preguntó mi madre.


          El rostro de Clarice cambió de cálido a frío en un instante, mientras asentía.


          Vaya… Manon mostrando sus encantos con todos de nuevo.


          En el momento justo, mi sobrina se acercó contoneándose sobre unos tacones que parecían rascacielos, ropa de fiesta y una chaqueta de punto gordita que llevaba un tiempo buscando en mi armario. Ahora sabía quién la tenía. Y esta no era la primera vez. Muchas de mis cosas habían desaparecido desde que Manon se mudó a Merivale.


          Toqué la manga de la chaqueta de punto rosa fuerte de McQueen que había comprado en una tienda de ropa clásica en Carnaby Street. —Esto me resulta familiar.


          Ella la acarició con cariño. —Me acaba de llegar.


          Incliné la cabeza. —¿Dónde las has comprado exactamente? Porque es una prenda de los 80…


          —No me acuerdo, la verdad. —Me dio la espalda y se puso a hablar con mi madre—. ¿Quieres tu tratamiento habitual?


          Mi madre asintió y la siguió por el pasillo.


          Negándome a permitir que Manon influyera en mis ánimos, me dirigí al vestidor para prepararme para mi masaje.


          Unos minutos más tarde, Jason, el masajista, me saludó con una gran sonrisa. —Han pasado algunas semanas desde que viniste.


          —Seguro que me he perdido muchas cosas. —Suspiré—. He estado en Londres ayudando a Ethan con el hotel. —En parte era cierto, pero había estado saliendo con mis amigas y siempre encontraba la manera de escapar de Bram, aunque sospechaba que había instalado algo para rastrear mi teléfono.


          Mientras Jason se frotaba las manos, yo estaba allí, boca abajo, con la cara asomando por el agujero acolchado. Aplicó un aceite que olía divinamente y, masajeando firmemente mi espalda, comenzó a deshacer las pequeñas contracturas que tenía.


          —La última vez que hablamos, estabas saliendo con un chico nuevo —me dijo mientras pasaba sus manos suavemente sobre mi piel, que suspiraba de placer.


          —Ya no, me temo. La cosa se puso peor de lo que nunca hubiera imaginado.


          —¿Qué ha pasado? ¿Te ha hecho algo malo? —Me frotó el cuello.


          —Sí. —Exhalé ruidosamente—. Se ha convertido en un psicópata.


          —Espero que no te esté haciendo daño. Tus hombros parecen tensos.


          —No me sorprende. Estoy bastante tensa por todas partes. —Me reí oscuramente—. Si pudiera dejar de enamorarme de chicos malos…


          —Dímelo a mí… Mi último novio era un ex militar, y vaya si le gustaban las cosas rudas. —Respiró profundamente.


          Recordé la boca de Bram en mi cuello mientras sus manos sostenían mis brazos contra la pared, eso confundía mi pasión. Pero enseguida todo se volvió aterrador cuando me inmovilizó. Luché, pero él empezó a apretar más fuerte y el miedo me paralizó.


          —Al principio, la cosa era muy apasionada. —Siguió masajeando mi espalda, ahora la zona baja—. Pero entonces se volvió agresivo. Josh no aceptaba su condición homosexual. Trataba de salir con mujeres, y eso le confundió aún más. —Empezó a trabajar mis piernas—. ¿Así está bien?


          —Sí. Perfecto. —Respiré mientras me aplicaba presión en el pie. Siempre me sentía genial después de sus masajes—. Eso suena raro.


          —He conocido a un hombre guapísimo. Es un adicto al gimnasio y muy sexy, pero también es dulce y sensible.


          —Eso está bien, me alegro mucho por ti.


          Todavía podía sentir el brazo de Carson alrededor de mi hombro mientras me ayudaba a subir a su coche la noche que me atacaron. Su sólida presencia era muy reconfortante. Nunca quise que se fuera. Y a pesar de su rechazo, este enamoramiento implacable que comenzó desde el momento en que Declan nos presentó y había ido en aumento.


          —Me ha parecido que a Clarice no le ha gustado mucho cuando hemos preguntado por Manon —dije.


          —Manon le da órdenes. Creo que le encantaría despedirla.


          —Tiene todo mi apoyo. Parece que Manon controla a mi madre con tan solo mover un dedo.


          —Bueno, es su abuela. Entre tú y yo, creo que Manon quiere el puesto de Clarice.


          —Hablaré con Ethan —dije.


          —Creo que está liada con Andrew.


          Fruncí el ceño. —¿Los has visto juntos?


          —Tomamos unas copas aquí la otra noche para celebrar el primer año de Spa, y ella se puso muy tontorrona con él.


          —Está casado, ¿verdad? —pregunté por el compañero de spa de mi hermano, a quien solo había visto una vez.


          —Sí.


          —Y ella solo tiene diecinueve años.


          —Los sugar daddys son bastante populares hoy en día. Y él tiene bastante pasta —dijo.


          —A ella le encanta presumir, eso seguro.


          —Sin duda es una descarada… —Se rio mientras me masajeaba los dedos de los pies.


          —Pero no podemos hacer nada… Por eso me quedé más tiempo en Londres.


          —A mí me encanta este sitio. Amo Bridesmere.


          —Yo también. —Suspiré. Bram odiaba estar lejos de Londres y de sus traficantes.


          Con ese pensamiento arremolinándose en mi mente, mi espíritu comenzó a desplomarse.
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          Mientras Drake hacía una demostración de flexiones, su nuevo cliente le observaba con la misma expresión de esperanza que había visto en todos los hombres que deseaban aumentar su volumen muscular para atraer más a las mujeres.


          Desde temprana edad, tuve que esforzarme para sobrevivir a las duras bandas que había en nuestro barrio, nada que ver con llamar la atención para conseguir coños. Aunque no tardaría en descubrir que machacarse los músculos también traía consigo esa gran recompensa.


          Al verme, Drake levantó el dedo hacia su cliente y luego se acercó y me dio un abrazo. —¡Hola grandullón!


          Me reí. Estaba hecho una mole. De hecho, Drake había aumentado de tamaño considerablemente desde la última vez que nos habíamos visto. Para ser un joven de veintidós años, el ex adolescente problemático había madurado, no solo física sino mentalmente. En sus primeros días en Reinicio, no abrazaba y parecía incómodo con cualquier forma de contacto amistoso.


          Por eso Reinicio había sido tan importante. Además de darles trabajo y algo en lo que centrarse, también les había brindado a los chicos una familia de amigos y una red de apoyo de confianza. Fui testigo del primer grupo de chicos que cambiaron sus vidas en los pocos meses que trabajé allí.


          Cuando era adolescente, estuve a punto de entrar en prisión, por eso me uní al ejército. En este caso, era Reinicio lo que ayudaba a chicos como Drake, que había pasado de pelearse en las calles a ser alguien con un propósito.


          —Vas a volver, según he oído —dijo.


          —Claro que sí.


          —¿La empresa de seguridad no te fue bien?


          Exhalé un suspiro, odiaba hablar de ello. —Tuve que venderla, me metí en una gran deuda. He vuelto al punto de partida.


          Sus ojos azules se llenaron de comprensión. —Siento escuchar eso.


          —Será mejor que vuelvas con él. —Su cliente estaba a punto de levantar algunas pesas—. No querrás que le salga una hernia.


          Me dio una palmadita en el hombro y volvió a su trabajo.


          Declan entró y, al verme, su rostro se iluminó. Por eso me encantaba estar allí, porque, al igual que los muchachos, también me sentía parte de una familia. Angus, el último miembro que quedaba de mi familia biológica, solo buscaba dinero.


          Mi madre, bendita sea su alma, habría hecho cualquier cosa por nosotros. Ella nos amó y nos cuidó, incluso cuando sufrió todo aquel dolor crónico seguía colmándonos de afecto. Tal vez si ella no hubiera fallecido cuando Angus era joven, él no se habría echado a perder. Caí en la cuenta de todo esto cuando fui yo el que tuvo que enfrentarse a la caída en desgracia de mi hermano.


          —¿Vamos a dar un paseo? —Declan abrió la puerta y salimos a los jardines—. Espero que te hayas instalado bien…


          Asentí. —Gracias por el trabajo. Echaba de menos este lugar.


          Declan me sostuvo la mirada. Creo que entendió que mi vida en la ciudad no había sido precisamente un camino de rosas. No me estaba juzgando, simplemente comprendió que me habían tocado malas cartas para jugar. Él era la única persona que sabía que Angus se había saltado la fianza y cómo mi corazón se partió en dos por no haber podido proteger a mi hermano de sí mismo.


          —Tal vez podamos encontrar tiempo para pescar un rato. —Arrojó una ramita.


          —Nada me gustaría más. —Me reí.


          A algunos les reconfortaba Ibiza o unas vacaciones en las playas bañadas por el sol, pero a mí me reconfortaba la pesca. Solo había pescado una vez con mi padre. Tenía catorce años en aquel entonces, y él alquiló un bote. Remamos por el Támesis, lanzamos la caña y pasamos toda la tarde a la deriva. Fue la única experiencia positiva que compartimos, y cuando se fue, tres días después, regresé a las duras calles antes de unirme al ejército.


          Con un polo azul de Ralph Lauren, vaqueros de diseñador y oliendo a colonia cara, Declan no parecía alguien dado a la pesca. Pero era el mismo hombre que había usado equipo de combate y arriesgado su vida acercándose a un hombre bomba enajenado que amenazaba con volar un colegio con niños.


          Mientras servía en el SAS, había vivido experiencias duras, como todos nosotros, y de igual forma, Declan nunca se quejó cuando se tenía que enfrentar al lado más oscuro de la humanidad.


          —Reinicio ha cambiado. Solo aceptamos a diez chicos por programa, con una duración de tres meses.


          —¿Cómo ha ido? —Las hojas crujían bajo mis pies mientras caminábamos por el bosque, un lugar especial para caminar y relajarme y otro recordatorio de cuánto amaba estar aquí.


          —Estupendo. Parecen disfrutar del huerto. Ha habido un par de alborotadores, ya sabes que siempre hay alguno. —Respiró—. Pero en general, estoy satisfecho.


          —Y parece que te has convertido en un agricultor de productos orgánicos, según he oído.


          —Sí. Me encanta. Los muchachos y yo organizamos un mercado de agricultores los fines de semana; se ha vuelto tan popular que las ganancias cubren sus salarios.


          —¿Por qué solo coges diez chicos?


          —Es todo el espacio que tenemos después de la ampliación del gimnasio, que se ha convertido en el centro de actividades. Deberías ver cómo se pone por las tardes.


          —Apuesto a que sí. Es un gran espacio. Drake no para de crecer.


          Declan sonrió. —Prácticamente dirige el gimnasio. ¿Crees que podrías dedicar algo de tiempo para entrenamientos personales a cambio de una remuneración generosa? Tenemos a muchos en lista de espera. Principalmente mujeres. —Levantó una ceja y me reí.


          —Suena divertido. ¿Por qué no? Estoy encantado de estar de vuelta. ¿Cómo están tu esposa y el bebé?


          —Mi hermosa esposa y Julian están geniales, gracias.


          —¿Qué edad tiene ahora? He perdido un poco las cuentas. El bautizo fue hace solo seis meses, ¿no?


          —Tiene un año ya. —A Declan se le dibujó una sonrisa tensa—. Parece que tú no estás pasando por tu mejor momento.


          —Nada demasiado traumático. —Exhalé—. Solo tengo que dejar de preocuparme por Angus.


          —Has hecho todo lo que has podido. Si hay algo que yo pueda hacer para ayudar…


          Negué con la cabeza. —Está todo bien. Estar aquí es un regalo del cielo. El salario es demasiado generoso. Volveré a recomponerme en poco tiempo.


          —De acuerdo. Entonces, ¿nos vemos más tarde hoy en la fiesta de Merivale?


          Savanah apareció en mi mente y la confusión me invadió de nuevo.


          Si no fuera la hermana de Declan…


          —Recibiste mi invitación, ¿verdad?


          Asentí. —Lo siento, no he tenido tiempo de responder. Pero, ¡claro! ¿Por qué no? Siempre es un placer visitar Merivale.


          —Ethan estará feliz de verte.


          —Creo que debería alquilar un traje. —Miré el reloj.


          —No hay necesidad. Ven con lo que quieras. Es una fiesta. Van a venir todo tipo de personas, incluidos agricultores locales y amigos de Mirabel.


          —Eso suena pintoresco.


          —Nunca se aburre uno en Merivale.


          Me reí por su tono seco. —Me muero de ganas.


          Nos abrazamos y partimos en direcciones opuestas.
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          Dado que Merivale estaba solo a poco más de una milla del pueblo, y siendo una noche tan agradable, decidí ir caminando hasta la fiesta. Mientras andaba por el vibrante camino verde y frondoso, me dediqué a respirar el aire fresco del mar, lo que me llenó de energía.


          La caminata me dio la oportunidad de cambiar mi humor al modo social. Pensé en los súper ricos, con sus palabras recortadas y bien redondeadas y cómo hablaban como si fueran actores de teatro. Tenía que tener cuidado con mi lenguaje malsonante. Durante la mayor parte del tiempo, asentí, sonreí y me dediqué a abrir las puertas para que pasaran algunas mujeres.


          Sin embargo, Savanah me puso nervioso, lo que, en cierto modo, me hizo gracia. ¿Desde cuándo huía de una mujer hermosa?


          Las mujeres dañadas o muy intoxicadas eran las únicas mujeres a las que evitaba. Y aunque Savanah no me pareció dañada, sospeché que sufría de desnutrición emocional. Un consejero del ejército me dijo una vez que yo sufría eso mismo, al sugerir, a pesar de mis quejas en sentido contrario, que carecía de la fuerza emocional para confiar en mi corazón. Algo muy genérico, pensé en aquel momento.


          Entré por las puertas de hierro a ese mundo de Disneylandia, donde los arbustos parecían más esculturas que la habitual aleatoriedad desordenada de la naturaleza. Todo estaba en su lugar correcto, cuidado a la perfección, y uno podría incluso jugar al billar en el césped.


          Vestido de negro básico, Drake, junto con otro chico, estaba de pie con los brazos cruzados en la entrada. Tan pronto como me vio, su postura rígida se relajó y su expresión endurecida de guardia de seguridad se volvió amistosa.


          —Oye, te tienen trabajando todo el día.


          —La paga es buena. Acabo de hacer un depósito para un apartamento. —Rebosaba de orgullo justificado.


          ¿Era este el mismo chico que había llegado a Reinicio hacía dos años, recién salido de la cárcel y con la suficiente actitud para volver otra vez a estar entre rejas?


          —Me alegro mucho por ti. Bien hecho. —Palmeé su hombro—. Ahorrar no es fácil en estos días. Hay demasiadas tentaciones.


          —Yo no fumo. Apenas bebo. No me gusta apostar. —Sonrió con timidez, como si admitiera que usaba ropa interior de niña.


          Una risita ensordecedora captó mi atención, y cuando me giré, vi a una chica de unos dieciocho años con cabello largo y oscuro, falda corta y tacones extremadamente altos, pavoneándose hacia nosotros. No es que estuviera mirando, pero sus pechos eran difíciles de pasar por alto, ya que llamaban la atención bajo un top demasiado escotado.


          Reynard Crisp se unió a ella, lo que me llevó a preguntarme si eran pareja, a pesar de que podría ser su abuelo. Pero en este mundo de ricos no era raro ver a hombres mayores cortejando a mujeres jóvenes y hermosas.


          —Allá vamos —dijo Drake en voz baja.


          —¿La conoces? —Fruncí el ceño.


          —Es Manon. Traté de salvarla de ese viejo imbécil, pero parece que después de todo a ella le gusta.


          Le observé. —Parece que eso te cabrea. ¿Has estado con ella?


          —No. Pero quiero. —Suspiró—. Quiero decir, mírala. Es jodidamente hermosa. Pero problemática. Tomamos una copa en el Thirsty Mariner y quería volverme a ver, pero me asusté. —Puso los ojos en blanco—. Necesito ir a un loquero.


          —Probablemente hiciste lo correcto.


          —Una vez no sería suficiente con ella. Eso seguro.


          Sonreí. Esta conversación me parecía un déjà vu. A saber, una princesa que habitaba en esa mansión de cuento de hadas en la que estaba a punto de entrar.


          Haber probado a Savanah me hubiera enganchado. Todavía no podía olvidar la forma en que sentí su cuerpo contra mi espalda. Y si follara de la misma manera en que balanceaba esas caderas… no habría tardado en correrme. Por el bien de mi cordura, me mantuve alejado, a pesar de que necesité toda la fuerza de La Roca para no meterme dentro de ella.


          Crisp se encendió un cigarro, mientras Manon, que no dejaba de mirar a Drake, fumaba y charlaba con un hombre alto y flaco de ojos helados.


          —Me han dicho que es la nieta perdida de la señora Lovechilde.


          —Eso lo explica todo.


          Me miró con interés. —¿Qué?


          —Que parece haber salido de algún tipo de orfanato.


          Tomó aire. —Sí. Es como nosotros. Solo está tratando de fingir que es otra cosa.


          Asentí lentamente. —Sabes mucho sobre ella.


          Su boca se torció en un extremo. —Podría decirse. Quiero decir, es jodidamente hermosa y resulta que es una provocadora.


          —Desde aquí, parece que tontea mucho con él.


          —Ese es un jodido viejo sórdido. Ethan y Declan le odian. No me extraña.


          Le di un golpecito en el brazo. —Será mejor que entre para tomar una copa, supongo. —Justo cuando dije eso, una horda de mujeres vestidas de punta en blanco con chicos igual de bien presentados, comenzaron a caminar por el sendero, hablando a voz en grito y listos para una noche de champán caro, buena comida y folleteo.


          Yo esperaba solo dos de esas cosas.
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          Mientras caminaban por los terrenos de Merivale, Mirabel se aferró a la manita de su hijo, con Freddie correteando de cerca. Nuestro antiguo Jack Russell parecía acompañarles a todos lados.


          —¿Me he perdido algo sobre que esta noche fuera de disfraces? —pregunté, inclinándome para darle un beso a mi lindo sobrino. Vestido con un traje de mago, cada día se parecía más a Ethan.


          Con un vestido maxi con motivos florales en verde y una diadema morada, Mirabel estaba perfecta para una fiesta de temática hippie.


          —A Cian le gustan los magos. Pasamos por una tienda de disfraces y ese estaba en el escaparate. Casi monta una rabieta, se encaprichó con tenerlo. —Ella puso los ojos en blanco. A menudo se quejaba de cómo Ethan mimaba a Cian al darle todo lo que su pequeño corazón deseara.


          Mi sobrino pequeño, mientras tanto, perseguía a Freddie, agitando su varita mágica en el aire, como si estuviera lanzando un hechizo sobre la pobre criatura, que no parecía muy interesada en ser parte del experimento de Cian.


          —Creo que quiere hacer volar a Freddie. Vimos la película de un niño mago, y ahora tiene esa costumbre de agitar la pequeña varita mágica.


          Me reí. Los niños daban un más que bienvenido ambiente alegre y lúdico a Merivale, especialmente después del drama de los últimos dos años.


          Nos abrimos paso hasta la parte de atrás y entramos en el salón amarillo que daba al área de la piscina.


          Ethan entró justo cuando llegamos.


          —Hola, cumpleañero. —Le besé en la mejilla—. Tengo tu regalo arriba.


          —No es necesario. —Levantó a su hijo y lo hizo girar en el aire, haciendo ondear la capa, justo cuando Declan y Theadora atravesaron las puertas francesas.


          Mi madre había acordonado el área de la piscina después de la última fiesta, cuando un tipo muy ebrio cayó al agua y hubo que hacerle la resucitación cardiopulmonar. Sin embargo, no podía soportar que estuviera cubierta. Por la noche, la piscina se convertía en un espectáculo de luces caleidoscópicas ondulantes gracias a una cascada iluminada que bajaba por la pared de rocas.


          Besé la suave e hinchada mejilla del pequeño Dylan, y cuando me sonrió, me inundó una calidez y confusión extrañas. Antes de mis dos sobrinos, nunca había pensado en mí misma como una madre que se preocupa, pero de repente se me había desarrollado una punzada maternal.


          No obstante, no tenía planeado abandonar la píldora anticonceptiva a corto plazo, especialmente después de los perdedores con los que había estado hasta ahora. No podía confiar en mí misma para hacerlo bien, y ser madre soltera nunca funcionaría para mí.


          Declan acunó a Julian, de catorce meses, que, cuando le soltaban, se convertía en un destructor de patitas regordetas. Le llamaban `curiosidad´. Yo le llamé `caos´. Cerca y como siempre tan hermosa, estaba Theadora con un vestido rojo que, con su tez blanquecina y su cabello oscuro, le quedaba fenomenal. Aparte de un poco de brillo de labios y una ligera máscara de pestañas, llevaba muy poco maquillaje.


          Todo lo contrario a mí. Si pudiera sumergir la cabeza en un frasco de base de maquillaje, lo haría. Tenía a uno de los mejores maquilladores en el Spa. No había dejado de agradecer a Ethan por llevar a cabo la idea. Nadie me había maquillado nunca como lo hacía Clarice, que además, como ex modelo, tenía muchas historias interesantes que contar de los noventa, antes de las redes sociales, cuando uno podía cagarla y pasar desapercibido. No como ahora, donde constantemente me venían a la mente lamentables vídeos sexuales en momentos de completa locura debido a las drogas y a la fiesta. Aunque los había borrado, me preguntaba si algún día me perseguiría alguno.


          —Bueno, ¿estamos listos para una completa noche de frivolidades? —preguntó Declan.


          No podría decir si Declan estaba siendo cínico o no. Solía odiar estas grandes fiestas, a menudo se escondía en un rincón con uno de los invitados de mayor edad, y charlaba sobre aviones o coches antiguos. Pero desde que se casó, parecía estar de acuerdo con todos los eventos que organizaba mi madre, incluidos los que se celebraban en Elysium.


          Tuve la sensación de que a Theadora le gustaba vestirse para estas ocasiones.


          ¿A qué mujer no le gustaría?


          Para mí, las fiestas eran una buena excusa para comprarme ropa nueva. Y también me ofrecían la posibilidad de conocer a un chico atractivo que me prometiera más de unas pocas noches de diversión, esa perspectiva me animaba.


          —¿Vas a actuar? —le pregunté a Mirabel.


          —Theadora y yo estamos componiendo un par de canciones. —La pareja compartió una sonrisa.


          —¿Parecido a esa excelente pieza de Carmen que cantasteis en la velada de mamá? —pregunté.


          —No. Solo un par de canciones nuevas. —Ethan y Mirabel intercambiaron una sonrisa amorosa, otro recordatorio del amor que llenaba la habitación cada vez que mis hermanos y sus esposas estaban presentes. A pesar de una pequeña punzada de envidia, me sentía feliz por todos ellos. Lo habían hecho muy bien.


          —Aún no he escuchado las canciones —dijo Ethan, chasqueando los dedos para Freddie, que saltó en el aire hipnotizando a Cian—. Pero estoy seguro de que va a ser sensacional. —Lanzó un beso a Mirabel y Declan se acercó a Theadora para besarla en el pelo.


          —Por favor, ahorradme el vómito. —Todos se rieron cuando me metí los dedos en la boca y fingí que me reía.


          —¿Viene Orson? —le pregunté a Mirabel—. Mamá tiene los labios apretados, como siempre.


          —Hasta donde yo sé, sí. Pero creo que no ocurre nada entre ellos. A Orson le gustaría, pero por lo que deduzco, tu madre no está tan interesada.


          —Son muy diferentes. —Me agaché para tomar la pelota de la boca de Freddie antes de que Cian se abalanzara sobre el canino.


          —Los opuestos pueden atraerse. —Los ojos de Mirabel se deslizaron hacia Ethan, que vestía una blazer a cuadros azul pálido y verde sobre unos pantalones ajustados azules. Me di cuenta de que su elección de ropa se había vuelto más colorida desde que estaba con Mirabel.


          —¿Qué piensas de Orson y mamá, Declan?


          Se encogió de hombros. —No es asunto nuestro.


          —Estoy de acuerdo —dijo Ethan.


          Miré a Theadora y Mirabel y puse los ojos en blanco. —Se ve que no les gustan las citas de nuestra madre.


          —Eso no es cierto —protestó Ethan, arrojándole una pelota a Freddie, mientras Cian competía sin éxito con el perro—. Hay preguntas más importantes que hacer.


          Declan se frotó el cuello. —Sí, como: ¿Dónde está Bethany?


          —Ayer le pregunté a mamá y no está interesada en encontrarla, ni a ella ni a los misteriosos dos mil millones de dólares que obviamente robó nuestra querida medio hermana. Creo que mamá está feliz de que ya no ande por aquí.


          Ethan asintió lentamente. —No puedo decir que la eche de menos.


          —Entonces nos vamos a la siguiente mejor opción: Manon. —No escondí mi resentimiento.


          Theadora se sentó frente a mí en una tumbona rosa, pareciendo como salida de un cuadro, con su vestido drapeado y el cabello recogido en un moño alto. —¿No te gusta?


          —Sigue robándome la ropa, por ejemplo.


          Mirabel hizo una mueca. —Buf, odiaría que me hiciera eso.


          —Y mamá se niega a creerme.


          Ethan se encogió de hombros. —Será mejor que te mantengas al margen, creo. Mamá está demasiado ocupada tratando de proteger a Manon de las manos grasientas de Crisp.


          Dejando de lado el tema de mi molesta sobrina, me giré hacia Declan. —¿Cómo sigue el tema de la apelación de Will?


          —Fue desestimada. Su sentencia de cinco años de prisión ha sido ratificada. Por lo que a mí respecta, es una sentencia demasiado suave.


          —Muy bien. —Ethan puso el mismo tono venenoso de Declan.


          —Perfecto, una cosa menos. Voy a salir para pasar el rato con alguien. —Sonreí. Mi corazón se aceleró un poco después de enterarme de que Carson había aceptado la invitación a la fiesta.


          Caminé por el pasillo y me dirigí al baño privado de detrás de la biblioteca.


          Inclinándome hacia el espejo, me arreglé el pintalabios y me atusé el cabello, que ya me había crecido hasta los omóplatos. El tono marrón hacía que mis ojos destacaran. Había sido rubia por un tiempo, pero prefería mi tono natural. El hecho de que Carson mencionara que prefería a las morenas podría haber tenido algo que ver mi decisión.


          Me pasé las manos por el vestido y me recoloqué los senos en el sostén push-up. Me di la vuelta para mirarme el trasero, que probablemente era mi mejor activo, junto con mis piernas. Todas esas clases de ballet cuando era niña habían valido la pena.


          Mi vestido ajustado azul de Prusia, diseñado por Alexander McQueen, acentuaba mis ojos y caía justo por encima de mis rodillas, haciendo que mis piernas parecieran más largas. Me pasé las manos por las piernas desnudas hasta mis gruesos tacones de 15 centímetros.


          Mientras caminaba por el pasillo, esquivé al personal que corría con bandejas de canapés y champán y acerté a coger una copa.


          Me encontré con algunos de los amigos de mi madre, que parecían todos iguales. Aunque habíamos hecho muchas fiestas, lo que significaba que llevaba viendo las mismas caras toda mi vida, no era capaz de recordar la mitad de sus nombres.


          Solo se destacaban aquellos que habían causado algún escándalo. Los que se portaban bien, que se apiñaban como libros de biblioteca en sus categorías designadas, no tenía manera de recordarles. Siempre fui amable, por supuesto, pero con una sonrisa falsa.


          Entré en la sala roja de enfrente, donde los invitados siempre se reunían al comienzo de todas nuestras funciones.


          Carson destacaba. No solo por su atuendo informal con vaqueros negros y camisa holgada a cuadros, que le hacía parecer como si acabara de salir de un pub irlandés, sino porque era muy alto y musculoso y tenía a todas mis hormonas alborotadas. ¿O era el pulso lo que se me aceleraba?


          Los hombres normalmente no me ponían así.


          Si me gustaba un chico, coqueteaba y lo convertía en un juego. Pero con Carson, desde el momento en que le vi, mi cuerpo respondió de manera diferente. Me olvidaba de respirar y me volvía bastante tonta en cuanto a conversación se refería.


          Las mujeres también le miraban. Como siempre, había muchas chicas guapas con poca ropa de diseñador en la fiesta. La riqueza atraía a gente guapa. Tal vez por eso prefería a los hombres rudos. Para mí los hombres bien hablados con chaquetas a medida eran tan excitantes como los nerds discutiendo sobre la última aplicación.


          Orson había acorralado a mi madre, e incluso la vi sonrojarse, pero entonces vi que también podría ser un hombre que estaba cerca. Era guapo para ser mayor, muy del estilo George Clooney, y mi madre parecía estar lanzando algunas miradas furtivas.


          Anda, madre… Después de lo que pasó con Will, quería que encontrara el amor verdadero, puesto que imaginaba que tampoco habría sido muy divertido estar con un marido gay. A pesar de mi profundo amor por mi padre, todavía me sentía triste por mi madre.


          Mostrando su mejor versión evasiva, mi madre se negó a hablar sobre su hija perdida hacía mucho tiempo, mi malvada hermanastra Bethany, o hablar sobre el encarcelamiento de Will.


          —Ahí estás —escuché por encima de mi hombro. Me giré y Sienna me devolvió la sonrisa.


          Se inclinó y me besó. —Es bonito. —Tocó mi vestido.


          —Alexander McQueen de los 90.


          —Es espectacular. Y el tono de azul es espectacular. Es tu color. —Sus ojos, pintados con una brillante sombra turquesa, recorrieron la habitación. Ladeó la cabeza hacia un tipo con una chaqueta de terciopelo burdeos—. Ese es mono.


          —Es Gareth. Es homosexual.


          Ella suspiró. —¿Otro? ¿Qué le ha pasado a mi radar gay? Está fuera de control últimamente.


          —Eso es porque los gays alfa son más difíciles de detectar.


          —Y qué lo digas… Tu chico de seguridad está aquí, ya le he visto —susurró.


          —No nos puede oír. Está por allí. —Cogí otra copa de champán de un camarero que pasaba.


          Le pasé una copa a Sienna mientras seguía evaluando a los invitados.


          Esto es lo que hacíamos, mirar boquiabiertas, chismorrear y reírnos. —Carson parece tener a Clarinda y Justine hipnotizadas.


          —Ya me he dado cuenta. —Le lancé una mirada al hombre que me había robado el corazón, y nuestros ojos se encontraron, haciendo que mis piernas temblaran. Tuve que mirar hacia otro lado para volver a recobrar el equilibrio, y eso tenía poco que ver con el champán.


          La atención de Sienna se dirigió a nuestro nuevo camarero. —¡Oh, Dios mío! Ese es espectacular.


          —Es Aziz. Ha llegado recientemente de Marruecos.


          —No me digas que también es gay… —se quejó. Sus ojos estaban muy abiertos y expectantes.


          Negué con la cabeza. —No me lo parece. El personal femenino le ha cogido cariño. Está estudiando derecho y trabaja aquí durante los descansos. Se aloja en las dependencias de los sirvientes.


          —¿En serio? —Su rostro se iluminó—. Tal vez tengas que presentarnos.


          —Simplemente ve a la entrada trasera. Ahí es donde todos se arremolinan entre turnos. Toqué su brazo. —Tengo que ir a hablar con mi madre.


          —Está realmente hermosa.


          —No puedes no estarlo con Chanel. Y el verde es su color.


          Dejé a Sienna y me reuní con mi madre, que tenía a Orson pendiente de cada una de sus palabras.


          Poniendo una sonrisa de disculpa, le pregunté al gerente de Mirabel: —¿Te importa si te robo a mi madre un momento?


          —Por supuesto. Solo la estaba aburriendo con todos los entresijos de la industria de la música.


          Ella inclinó la cabeza. Siempre era amable, aunque yo veía claro el alivio en su rostro por haberla rescatado de seguir escuchando a este tipo balbucear sobre su trabajo.


          —Habla demasiado rápido. Es difícil seguirle la conversación. Me ha dejado bastante agotada —susurró.


          —Es por la cocaína.


          —Eso me había imaginado. —Ella me estudió—. Tú eso no lo tomas, ¿verdad?


          —Solo la he probado un par de veces, pero ya soy lo suficientemente nerviosa de por sí.


          Me escudriñó. Mi incapacidad para terminar mis proyectos siempre la había preocupado. Al menos mi nuevo papel como asesora de adquisiciones para Elysium y Salon Soir había captado mi interés. Me gustaba el arte y podría haber encontrado algo que disfrutaba hacer, lo que me permitía mantenerme enfocada. También tenía pendiente la licenciatura en artes que debía completar. Todo iba bien hasta que Bram apareció en mi vida.


          Mi madre me siguió al salón de baile, donde se estaba instalando la banda.


          —Ha venido mucha gente —dije.


          —Sí. Ha tenido buena acogida. —Miró alrededor de la habitación—. ¿Crees que la iluminación es tenue?


          Negué con la cabeza. —Es agradable y temperamental. Mejor para bailar. Como si fuera un club.


          Caminamos hacia el otro lado de la habitación y nos paramos junto a las ventanas panorámicas que daban al océano. La noche acababa de llegar y el mar plateado se ondulaba serenamente. —Te he sacado de ahí porque parecías un poco aburrida.


          Su boca se curvó en una sonrisa lenta. —Orson es demasiado entusiasta, y no creo que esté captando la indirecta.


          —Dile simplemente que no estás interesada.


          —Yo no soy así, cariño. Generalmente les doy la espalda y eso parece funcionar, pero en su caso parece que no. Podría haber perdido mi práctica. —Su boca se curvó hacia un lado.


          —No hay mucho más que hacer. Si te gustan, les das conversación y sonríes a todo lo que dicen.


          —Gracias por la lección sobre el coqueteo. —Inclinó la cabeza.


          Me reí por su tono seco. —Estás muy guapa, por cierto.


          —Gracias cariño. —Su cálida sonrisa me hizo preguntarme de nuevo quién era esta mujer a la que llamaba Madre.


          Desearía que nos hubiera contado sobre su vida y su infancia mucho antes. Tal vez así no habría tenido que llevar tanto peso sobre sus hombros todos estos años. Sin embargo, entendía la vergüenza que sentía dado este ambiente de ricos y snobs brutalmente críticos. Mi padre nunca fue así. Era inclusiva y siempre decía que el bien y el mal existían en todos y cada uno, sin importar el dinero o la raza.


          —Bueno, ¿quién es ese tipo elegante parecido a George Clooney que he visto que te ronda mirándote?


          Su rostro enrojeció, algo raro en mi madre. Ella no era de las que se ruborizan.


          —No me estaba mirando. —Sus labios se torcieron en una sonrisa—. Es amigo de los Lazenby. Sebastian conoció a Carrington en Eton. Ha estado viviendo en Italia, en el Lago Como. Es escritor.


          —¡Vaya! Es muy apuesto.


          Me estudió por un momento. —¿Estás interesada?


          Negué con la cabeza. —Los hombres mayores bien arreglados con chaquetas de tweed no son lo mío.


          A mí dame un ex militar musculoso con Levis ceñidos al culo.


          —Apenas le conozco. —Se tocó las ondas del cabello, que enmarcaban su rostro.


          —Tienes el pelo precioso.


          —He probado con un nuevo estilista y me ha sugerido hacerme ondas para variar.


          Su cabello oscuro, espeso y brillante, normalmente recogido hacia atrás o en un moño, le sentaba bien suelto.


          —Bueno, ¿a ti te gusta? —Sonreí.


          —Es atractivo, sí. E inteligente.


          —Parece la combinación perfecta, a mi juicio.


          —Es un escritor empobrecido que acaba de salir de un divorcio. Probablemente por eso te habrás dado cuenta de que me mira fijamente. —Esbozó una sonrisa burlona—. Hay muchos hombres como Carrington que buscan una casa de ricos.


          Me reí. —Le haces parecer un perro callejero.


          Ella puso los ojos en blanco y se rio entre dientes.


          —Oh, mami… —la cogí de la mano— no es solo por tu riqueza. Eres impresionante. En cada evento tienes a muchos hombres babeando por ti.


          Su cabeza se echó hacia atrás. —Difícilmente. Soy la anfitriona. Y claro, Orson es bastante fresco.


          —Pensé que podrías tener, ya sabes… —Levanté una ceja.


          —No me he acostado con él, y aunque es atractivo, tenemos poco en común.


          —Entonces dale una oportunidad a Carrington. Es más tu tipo, y es un académico. ¿Qué escribe?


          —Ficción histórica. Está trabajando en una novela sobre Carlos II.


          Me quedé boquiabierta. —Dios mío, ¿no hiciste tu trabajo de máster sobre él?


          —Me sorprende que te acuerdes. —Sus ojos miraron por encima de mi hombro y me giré para ver a Crisp.


          Mi boca se torció hacia abajo. Me negué incluso a forzar una sonrisa falsa. Le fruncí el ceño y me devolvió una sonrisa empalagosa. Creo que le gustaba ser odiado.


          —Fue un voluptuoso experimentado cuya única ambición fue igualar las incomparables contribuciones artísticas de Luis el Grande. Sin embargo, el mayor logro de Carlos II fue engendrar un número impresionante de hijos, con un número igualmente impresionante de mujeres —dijo.


          —Parece como si le conocieras personalmente —dijo.


          —Es uno de los monarcas más coloridos y fascinantes, como para pasarlo por alto. —Reynard le lanzó a mi madre una sonrisa de complicidad.


          Les dejé solos y salí del salón de baile. No miraba por dónde iba cuando me tropecé con algo sólido y dije: —¡Oh!


          Un par de manos grandes aterrizaron en mis brazos.


          Levanté la vista y los ojos color avellana de Carson se encontraron con los míos.


          —Perdón. Iba distraída con mis pensamientos.


          Él sonrió. —¿No es mejor dejarlos para cuando estés mirando el mar o sentada sola en algún lugar?


          —Supongo que sí. —Le miré y tuve el repentino deseo de arrastrarle a otro lugar y que me acariciara. De acuerdo, tal vez más que acariciar mi deseo era que me destrozara—. Bueno, ¿adónde ibas? ¿Perseguías a alguna de las chicas guapas de nuestro personal?


          Su cabeza se sacudió hacia atrás como si lo hubiera acusado de ser un exhibicionista. —No. Por supuesto no. Voy a empolvarme la nariz.


          Me reí. Eso era lo último que uno esperaría escuchar de un macho alfa como él.


          —Tu nariz está algo brillante. —Abrí mi bolso de Louis Vuitton—. Ven. Puedo prestarte un poco de polvo para la cara.


          Tocó mi mano y subieron chispas por mi brazo. —No es necesario.


          Compartimos una sonrisa, y sus ojos se encontraron con los míos de nuevo, causando que me olvidara de respirar.


          —Nos vemos allí. Tal vez podamos charlar un rato. ¿Te tomarás una copa? —Incliné la cabeza.


          Él sonrió en respuesta. —Estoy deseoso.


          Un suspiro salió de mis labios cuando le vi alejarse con paso ligero. No había hecho nada más que fantasear con él después de mi vergonzoso intento fallido de seducción. Notando la excitación entre mis piernas, regresé a la fiesta para acorralar a alguien y tener una pequeña charla.
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          Mirabel tenía la voz más dulce que jamás había escuchado. Tocó su guitarra y cantó una sentida canción sobre su amor por Ethan, que parecía estar muy conmovido, mordiéndose el labio inferior mientras cantaba. Si la mujer de mis sueños cantara una canción con una letra tan amorosa, imagino que también se me empañarían algo los ojos.


          Después de que Mirabel terminara su canción, Theadora subió al escenario e interpretó una pieza clásica al piano. Sus dedos se movían con tanta libertad y habilidad que podría haberla visto actuar en una sala de conciertos, especialmente en ese salón de baile decorativo.


          Luego, ambas unieron fuerzas e interpretaron una canción sobre un rayo de luna que besa el mar, y tomé nota mental para preguntarle a Mirabel dónde podía descargar la canción. Cantó sobre confiar en el corazón y cerrar los oídos a los susurros dañinos. ‘El amor se presenta en todas las formas’, retumbó. ‘Tómalo con las dos manos, sostenlo, acarícialo, cálmalo y hazle el amor’.


          Savanah, cuya atención estaba puesta en el escenario, debió sentir que la miraba porque se giró y sus tentadores ojos azules atraparon los míos. Con ese cabello oscuro deslizándose por su largo cuello y sobre sus esbeltos hombros, Savanah hacía que la sensualidad pareciera natural.


          No había sido capaz de sacármela de la cabeza, a pesar de los decididos esfuerzos por mantenerme alejado. Pero entonces, la letra de Mirabel sobre abrazar el amor con las dos manos, desechando la duda, seguía repitiéndose en mi mente. La vida era demasiado corta para negarme el placer. Algo que sabía muy bien, porque como soldado, rodeado de bombas que estallaban en todas direcciones, recordaba constantemente la fragilidad de la vida.


          Savanah era una mujer por la que podía imaginarme perdiéndome. Ya había hecho eso en cierto sentido con solo inhalarla aquella noche, mientras sus curvas se presionaban contra mí.


          Después de capturar la imaginación de la audiencia, incluida la mía, las mujeres se inclinaron ante un aplauso entusiasta y, a partir de ahí, comenzó la fiesta con todos cantando ‘Cumpleaños Feliz’ a Ethan.


          Sacaron una tarta de tres pisos y, después de unos cuantos intentos, Ethan apagó las velas.


          A coro, la multitud gritaba: ‘Discurso’.


          Ethan fue arrastrado hasta el escenario y se puso frente a un micrófono. Abrazó y besó a su esposa y susurró algo que la hizo sonreír. Luego se removió un poco en su sitio, algo que me pareció extraño, ya que siempre se sentía cómodo en su propia piel.


          —Me han dicho que, si no doy un discurso, me colgarán y me descuartizarán. —Se rio con una mueca. Se volvió hacia Mirabel y le preguntó—: ¿Qué edad tengo?


          Alguien gritó: —Cincuenta tirando a cinco.


          Él se rio.


          —Dos años más joven que Jesús —gritó otro invitado.


          —Eh, tengo treinta y uno. Eso es correcto. Y no, no estoy perdiendo la cabeza. Ha sido un año vertiginoso. Mirabel tuvo que recordarme la semana pasada que era mi cumpleaños. —Volvió a reír—. De todos modos, es genial veros a todos aquí hoy. Caras viejas y nuevas y las que alguna vez fueron viejas.


          Esperó a que las risas se calmaran y agregó: —Me gustaría agradecer de todo corazón a mi bella esposa, mi madre, Declan, Savanah y, por último, pero no menos importante, a Theadora, por organizar esta noche. He pasado el mejor año de mi vida y solo puede ir a mejor. Nunca he sido más feliz y estado más saludable o más motivado gracias a mi hermosa esposa y a mi encantador y precoz hijo, Cian, que me brindan mucha alegría y risas todos los días.


          Se volvió hacia Mirabel y ella asintió con una sonrisa alentadora.


          —Eh... También me gustaría anunciar que estamos esperando otro hijo.


          Los silbidos y los vítores resonaron en las paredes del gran salón de baile.


          —Yo me he enterado esta misma mañana. Es el mejor regalo de cumpleaños posible.


          Pasando su brazo sobre Mirabel, la besó en la mejilla y luego levantó su copa de champán. —Esta es una gran noche. Me han dicho que la banda es fabulosa. Salid a bailar, a tomar unas copas y a pasar un buen rato a mi salud.


          Más vítores, y bajó del escenario hacia su hermano y familia para abrazarles.


          Me acerqué al barril de cerveza con hielo, cogí una botella, la destapé y bebí un sorbo sediento antes de meterme en algunas charlas con los invitados.


          Cuando la banda comenzó a tocar, me apoyé contra la pared, siguiendo el ritmo con el pie.


          Declan se acercó y se unió a mí. —Hola.


          Asentí. —Es una gran noche. Este sitio es espectacular.


          —¿Puedes creerte que justo aquí era donde solíamos jugar al cricket? —Se rio—. A veces incluso al fútbol, cuando mi madre no estaba.


          —¿No podíais jugar fuera? No falta terreno precisamente.


          —En días húmedos y miserablemente fríos, no… O por las noches.


          Negué con la cabeza. —No puedo creerme que provengas de este entorno. Pero luego te convertiste en uno de nosotros. No me lo puedo explicar.


          Respiró. —Mi madre tampoco podía. Pero bueno, volvería a repetirlo de nuevo. Y tengo que volver a volar. Amo mis aviones. Tú lo sabes.


          Declan fue un héroe en el verdadero sentido de la palabra, y uno de nosotros. Las únicas veces que demostraba su riqueza era cuando íbamos a los bares durante los descansos. Insistía en pagar todas las rondas y se aseguraba de que comiéramos el mejor bistec.


          Un hombre con un traje verde saltaba haciendo movimientos bruscos, como si estuviera sobre brasas, mientras coqueteaba con dos mujeres que llevaban vestidos con aberturas hasta los muslos.


          —Qué raro es ese… —dije.


          —Es Orson. Cree que vive en los años setenta.


          —Eso parece.


          Theadora se unió a nosotros y me besó en la mejilla. —Encantada de verte. —Miró a Savanah por alguna razón—. ¿No bailas? Hay muchas chicas solteras por aquí.


          —Tal vez después de una copa o dos podría armarme de valor —dije.


          —Ese no pareces tú, Carson —dijo Declan.


          —Me he vuelto tímido al hacerme mayor.


          Theadora se rio de mí y luego tomó la mano de Declan. —Vamos, vamos a bailar.


          Declan me hizo un gesto con la cabeza y se unió al grupo que bailaba.


          Comenzó a sonar Start Me Up de los Stones y empecé a mover mi cuerpo muy levemente.


          Savanah, que parecía estar un poco borracha, se acercó pavoneándose. —¿No bailas?


          —Yo no bailo. —Le devolví una sonrisa tensa.


          Su cabeza se sacudió hacia atrás como si hubiera admitido ser un frugívoro.


          —Pero he visto que estabas disfrutando.


          —Me encantan los Stones.


          Volviendo a su faceta más atrevida, dejó su vaso y me quitó el botellín de la mano. Me gustaba una mujer mandona de vez en cuando, especialmente en la cama. Incluso sentir su suave mano en mi brazo me subió la temperatura.


          Llegamos a la pista de baile, donde ella balanceó las caderas y agitó los brazos en el aire, mientras yo movía los hombros y las caderas muy levemente. No era lo que se dice un bailarín exuberante. Solo había un tipo de baile que me gustaba y eso implicaba estar desnudo en la cama con una pareja dispuesta.


          Pero valía la pena hacer el ridículo solo para ver moverse a Savanah. Me gustó especialmente cuando se dio la vuelta, revelando las medias que llevaba sujetas con una liga.


          ¿Alguien ha encendido la calefacción?


          Nights in White Satin vino a continuación, poniéndome la piel de gallina. Esa canción siempre me llegaba al alma, ¿o eran los hermosos ojos de Savanah los que me hacían sentir un hormigueo?


          Estaba a punto de irse de la pista de baile y entonces la cogí de la mano. —¿Adónde vas?
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          A pesar de los tacones de 15 cm, solo le llegaba al hombro a Carson. Sostuvo mi mano, y las mariposas revolotearon a través de mí, y su mirada firme me robó el aliento. Pude leer experiencia, fortaleza y lealtad. Me impactó profundamente, a diferencia de los hombres inmaduros de mi entorno, con sus sonrisas de babuino. Pero bueno, al fin y al cabo eran niños, mientras que Carson era un hombre.


          —Pensé que no sabías bailar —le dije, mientras envolvía su brazo alrededor de mi cintura y presionaba su cuerpo fuerte y firme contra el mío.


          —Nunca he dicho que no pudiera bailar. Solo dije que no bailaba. —Su boca se curvó en un extremo.


          Olía a jabón de baño, pino y como un hombre que podría hacerme correrme con solo tocarme.


          Tomando la iniciativa, se movió como el líquido. Mis pies parecían estar en el aire mientras nos deslizábamos juntos como uno solo.


          Su firme agarre me hizo sentir segura. Habría saltado de un avión si él estuviera junto a mí, enganchados en un paracaídas. Para alguien que odiaba las alturas, eso suponía muchísimo.


          Dejando de lado la babeante atracción, tenía que seguir recordándome que ya me había rechazado.


          Si no soy su tipo, ¿por qué sigo sintiendo esto en el estómago?


          Incluso podría haberme derretido en el acto si él no me hubiera sostenido.


          —Se te da muy bien —le dije.


          —Gracias. Esas clases de baile de salón no fueron un completo desperdicio.


          Le miré y fruncí el ceño. —¿Me estás vacilando?


          Sacudió la cabeza lentamente. —Fui a algunas clases.


          —¿Por qué?


          Su seductora y bien formada boca se curvó en una sonrisa ligera y lenta. —Digamos que estaba tratando de impresionar a una chica.


          —Entonces se debió quedar muy impresionada. Solo estoy dejando que me guíes.


          —Así es como debe ser.


          Levanté la cara para encontrarme con la suya. —¿Estamos hablando de bailar aquí? ¿O de algo más?


          Su boca se torció en un extremo. —A eso me refería. ¿Qué tenías en mente?


          Las palabras se me escaparon. La forma en que inclinó la cabeza, con una sonrisa sexy, me desconcertó.


          Mientras nos deslizábamos juntos, parecía como si estuviéramos en nuestro propio universo. Las otras parejas se volvieron borrosas, como en una escena de salón de baile pintada con acuarelas, y mis pies parecían estar en el aire.


          Después de bailar tres baladas, la banda hizo una pausa para un descanso. Quería más, pero salí de un sueño erótico y me mordí la lengua para silenciar un gemido.


          Sin embargo, decidida a mantener a Carson cerca, me quedé, aunque solo fuera para evitar que esas otras mujeres bonitas y glotonas se abalanzaran sobre él. A las chicas ricas les gustaba follar con hombres como Carson antes de casarse con petimetres ricos para complacer a sus familias.


          Yo no era así. Cuando cumplí los treinta, lo que había sido hacía solo un año, recibí mil millones de libras, gracias a mis generosos abuelos. No es que quisiera casarme con Carson. Solo quería follármelo. Y mucho.


          Desde el momento en que le vi en ese bar de veteranos con mi hermano, mi cuerpo se puso a tono. Solo mirarle enviaba un ardiente deseo a través de mí.


          —¿Has visto el jardín? —pregunté, justo cuando estaba a punto de irse.


          Sus ojos tenían un brillo especial, como si me hubiera leído la mente diciendo: Salgamos para que puedas tocarme y pueda lamerte.


          ¿O era solo mi mente sucia?


          Tenía una sonrisa perezosa. —Las damas primero.


          —Solo quieres mirarme el culo.


          A la mierda todas las formalidades y sutilezas.


          Se inclinó y su aliento envió una ráfaga de fuego a través de mí. —Me declaro culpable.


          Mis mejillas se sonrojaron. —El tuyo no está nada mal, según recuerdo.


          Nos sostuvimos la mirada, y de nuevo me olvidé de dónde estaba. Estaba hinchada y caliente y necesitaba una pared para apoyarme.


          Le llevé al área de la piscina, sabiendo que allí estaríamos más tranquilos.


          Cuando llegamos, al ver que la rueda de colores caleidoscópica estaba apagada, subí por la escalera para encenderla.


          —¿Qué estás haciendo? —preguntó, sosteniendo la escalera para mí.


          —Solo voy a encender las luces de la piscina. —Empujé hacia abajo la palanca—. ¿Qué tal así?


          —Mmm… Caliente. —Sonaba como si tuviera problemas para hablar.


          —¿Te refieres a las luces de la piscina? —pregunté.


          —No estoy mirando eso.


          Una ráfaga de viento levantó la falda de mi vestido, y de repente me di cuenta de que me estaba viendo todo, pues no llevaba bragas.


          Bajo las luces tenues, sus ojos se llenaron de lujuria cuando volví.


          Creo que ni siquiera hubiera podido decir el alfabeto si lo hubiera intentado. Mi cerebro se había convertido en lodo, y era como si electrodos crepitantes hubieran conectado el aire entre nosotros.


          Se pasó la lengua por los labios y resopló como si algo le frustrara.


          Mientras me miraba profundamente a los ojos, me atrajo y me abrazó con fuerza, como si su vida dependiera de ello. Mi pecho se aplastó contra sus sólidos abdominales.


          Sus labios calientes y húmedos se presionaron contra los míos y abandoné mi cuerpo.


          Agarrando mi cintura, siguió presionando nuestros cuerpos para mantenerme allí.


          Como si fuera a irme corriendo… No con esos ardientes labios carnosos acariciando mi boca, como si fuera un pecado para adultos. Especialmente mientras sus manos exploraban mi cuerpo.


          Sentí su pene endurecerse contra mi estómago. Tal fue nuestro apretado abrazo que su bulto palpitante se acompasó con el pulso dolorido de entre mis muslos.


          Mientras me estremecía en sus brazos, su lengua penetró a través de mis labios entreabiertos y bailó con mi lengua en un beso ardiente y desesperado.


          La respiración pesada llenó el espacio entre nosotros, como si ya estuviéramos follando.


          Ese beso duró eternamente, mientras explorábamos los labios del otro, como si cada pequeña torcedura y curva revelara algo nuevo. Sus dedos recorrieron mis caderas y agarraron mi trasero, apretándolo.


          —Veo que olvidaste vestirte del todo. —Su aliento humeante masajeó mi cuello.


          —Rara vez llevo bragas —le dije.


          Gruñó. —Ojalá no hubieras hecho eso.


          Le estudié con una sonrisa. —¿Hacer qué?


          —Enseñarme tu trasero.


          —¿Por qué? ¿Te ha ofendido? —bromeé.


          —Todo lo contrario.


          Quería que admitiera que se había vuelto loco de lujuria. No es que subiera la escalera para provocarle ni nada. No esperaba que se fuera a poner justo debajo. En todo caso, me sentí un poco avergonzada.


          Y un tanto caliente. De acuerdo, tal vez ardiendo por cómo sus ojos parecían arder por mí.


          —¿Qué me vas a hacer? —Me pasé la lengua por los labios.


          —Lo que me gustaría hacerte necesita una cama.


          —Tenemos muchas de esas por aquí.


          Me atrajo con fuerza y me besó, o debería decir se llenó de mis labios como si estuviera hambriento de ellos.


          Acarició mis pechos. —Hermosas tetas.


          —Son pequeñas.


          Echó la cabeza hacia atrás y frunció el ceño. —¿Estás bromeando? Son jodidamente perfectas. —Pasó sus manos sobre la tela y mis pezones se erizaron, clamando por su boca—. Son lo suficientemente grandes. No me gustan las tetas muy grandes.


          Fruncí el ceño. —A todos los hombres os gustan las tetas grandes.


          —Eso es mentira. Soy un hombre y lo he hablado con otros tíos.


          —¿Habláis de las tetas de las mujeres?


          —Estuve en el ejército, ¿recuerdas? No hablamos de otra cosa.


          —¿Pechos de mujer? —Me reí.


          —Bueno, entre otras cosas. —Se volvió tímido e infantil. Solo pensaba en estar desnudos.


          —¿De coños también? —Ladeé la cabeza con una sonrisa.


          —Reconozco que puedo ser un lobo.


          Le di una bofetada flojita, y se cruzó de brazos para defenderse, cuando de repente escuchamos la voz de una chica.


          Era Manon, y mi corazón se hundió. Hablando de estrellarse contra la tierra… Estaba a punto de arrastrar a Carson para continuar con nuestro festival caliente, cuando escuché la voz de Reynard Crisp.


          No podían vernos allí, pero la curiosidad ganó ya que permanecí inmóvil.


          —Me encantas —dijo Crisp.


          —Aquí no —dijo ella.


          —¿Cuándo?


          —Pronto. En Londres. Lejos de aquí.


          —Tienes que eliminar las fotos de esa página web.


          —Esa foto me está dando un buen dinero.


          —Estás a punto de convertirte en millonaria. ¿Cuándo?


          Hubo una pausa.


          —Te lo prometo, pronto —dijo Manon—. Ya sabes mi precio.


          —Mientras estés intacta, obtendrás lo que pides. Pero es por una semana entera. ¿Verdad?


          Enferma por lo que estaba escuchando, negué con la cabeza y le hice un gesto a Carson para que me siguiera dentro.


          —Eso ha sido de lo más enfermizo —dijo.


          —Ya sabíamos que intentaría follársela a cambio de dinero.


          Carson parecía tan horrorizado como yo. —¿Y eso se supone que es lo correcto?


          Cuando entramos en la habitación amarilla, dije: —¿Podemos no hablar de lo que acabamos de escuchar?


          —Pero es joven e impresionable.


          Forcé una sonrisa. —Manon tiene dieci-treinta. Lleva jugando con él desde hace tiempo. Me imagino que le va a tender una trampa. Está de moda.


          Su frente se arrugó. —¿Sois todas así?


          —Oye, no me compares con Manon. No soy como ella en absoluto. Ella se está aprovechando del hecho de que él siente algo por jóvenes vírgenes. Y estoy segura de que le está ofreciendo un montón de dinero.


          —¿No deberías hablar con ella? Darle un consejo de hermana.


          Mi frente se arrugó. —¿Consejo de hermana? ¿La has conocido?


          Sacudió la cabeza. —No mucho. Me parece un poco pija, y está completamente enamorada de Drake.


          —Eso no me sorprende. Drake es sexy. —Sonreí con fuerza—. Pero yo prefiero a los hombres de mi edad o un poco mayores, así que no me gusta. Drake también es demasiado bueno para ella y no es lo suficientemente rico. Manon no ha ocultado su ambición por vivir una gran vida.


          —¿Y eso hace que lo que acabamos de escuchar esté bien?


          ¿Por qué diablos no nos fuimos antes?


          A estas alturas ya podríamos estar retozando desnudos en mi cama. En cambio, Carson había cambiado de actitud, como si yo hubiera sido la que atraía a los viejos ricos de mala muerte.


          —Oye, no me juzgues. Yo no les he juntado. Es su elección.


          —Pero ella es muy joven. Y una semana entera con un hombre así… No sabes lo que podría hacerle.


          —Puede que le guste. —Me encogí de hombros.


          —Hablas como si tuvieras experiencia en ese tipo de cosas.


          Le estudié, buscando algún rastro de su simpatía, pero me encontré con una mirada seria y acerada.


          —Nunca he necesitado vender mi virginidad. Sí, he tomado algunas malas decisiones, y estoy segura de que tú también. Así que no te atrevas a juzgarme.


          Se frotó la fuerte línea de la mandíbula. —Necesito una cerveza. —Y se fue. Sin más.


          Solté un suspiro frustrado.


          ¿Qué acaba de suceder?


          ¿Debería perseguirle y disculparme?


          ¿Para qué?


          Solo había dicho la verdad. Entonces, ¿por qué parecía como si me estuviera castigando?


          Hablando de estrellarse a lo grande… En cuestión de minutos, había pasado de las alturas de la excitación, a lo más bajo, siendo juzgada injustamente. Un pesado suspiro desinfló mi pecho mientras regresaba a la fiesta.


          Mi madre parecía perdida en una relación profunda y significativa con su nuevo príncipe azul, que parecía estar pendiente de cada una de sus palabras, tenía los ojos pegados a su rostro.


          Me acerqué a ellos y saludé a su nuevo amigo con una sonrisa.


          —Esta es mi hija, Savanah. —Mi madre hizo un gesto—. Y este es Carrington.


          —Cary, por favor. —Se inclinó y besó mi mejilla—. Encantado de conocerte.


          Alterné la mirada entre él y mi madre. —Lamento interrumpir, pero ¿puedo robarte a mi madre un minuto?


          —Iré a por otra copa, creo. —Señaló el vaso vacío en su mano—. ¿Me llevo la tuya?


          Ella asintió, con una mirada soñadora en sus ojos. Me imaginé a mí mirando el hermoso rostro de Carson antes de vivir la asquerosa escena de Manon.


          Se alejó con un andar despreocupado, y mi madre le observó.


          —Dios mío. —Agité el aire como si espantara moscas, solo que esto era más como polvo de hadas—. ¿Sientes esas chispas en el aire?


          Ella me sonrió como si estuviera diciendo tonterías. —Es un hombre interesante.


          —Ay, mamá, por favor. Es guapo y está colgado de ti.


          Sus mejillas enrojecieron. —De todos modos, ¿qué querías decirme?


          Como estábamos al alcance del oído de algunos invitados, señalé hacia la habitación amarilla. —¿Por qué no entramos?


          Una vez que estuvimos a solas, le conté lo de Manon y Crisp.


          Consternada, extendió las palmas. —Lo sé. Es asqueroso. Pero no puedo hacer nada ante esa situación.


          —¿No deberías al menos hablar con ella? Quiero decir, ella podría arrepentirse de por vida. Y él podría lastimarla.


          —¿Por qué este repentino interés? Pensé que te desagradaba Manon —dijo.


          —Me desagrada. Pero, aun así, es espeluznante.


          Ella suspiró. —Hablaré otra vez con Reynard. Ya he intentado hablar con Manon. Muchas veces. —Su boca formó una línea apretada—. La idea de eso me enferma. Al menos podrían haberlo mantenido en privado. Hubiera preferido no saberlo.


          —Entonces dile a Reynard que se aleje. Tenéis confianza. Seguramente puedas influir en esa relación impúdica.


          Ella soltó un suspiro audible.


          —¿Qué pasa entre tú y él, madre?


          —No lo puedo decir.


          Después de contarnos lo de su embarazo oculto, mi madre reveló parte de su vulnerabilidad, y ahora, por un momento fugaz, veía derrota en sus ojos.


          Suavicé mi tono. —¿Tiene algo contra ti? ¿Es eso? Me lo puedes contar.


          Ella volvió a su rictus inexpresivo. —Hablaré con Manon otra vez.


          Lo hacía de nuevo, desviar el tema de Crisp, motivándome a presionarla. —Por lo que me ha llegado, parece que ya ha habido algún tipo de intimidad entre ellos.


          Sus cejas chocaron. —¿Has oído eso?


          Cuando le conté que Manon le hizo rogar y que al parecer tenía fotos colgadas en internet, mi madre se puso pálida.


          —Puede que no sea tan lascivo como piensas. Tal vez solo enseñe fotos de sí misma en bikini.


          Me reí de lo anticuada que sonaba. —Mamá, las chicas como Manon se dedican a publicar fotos de sus vaginas.


          Completamente horrorizada, mi madre parecía haber visto un cadáver en descomposición. —Por favor, dime que tú no has hecho eso. —Entrecerró los ojos. —¿Lo has hecho?


          No deliberadamente.


          Ella no era la única con secretos. Planeaba guardarme ese vídeo sexual desgarrador que me envió Bram, amenazando con destruirme y humillarme, a menos que me volviera a ver con él.


          —No, claro que no. Pero existe OnlyFans y todo tipo de sitios web sórdidos donde chicas como Manon pueden publicar imágenes pornográficas de sí mismas a cambio de dinero.


          —Pero ella no necesita dinero. —Una nota de ansiedad se deslizó en su voz, y la culpa me atravesó—. He establecido un fondo fiduciario para ella del que está al tanto. Incluso le he dicho que si deja de jugar con Reynard, le daré lo que él la ofrece y más. Pero solo cuando cumpla veintiún años. Mientras tanto, le permito ir de compras con un límite generoso y está ganando un buen salario en el Spa.


          Extendí las manos. —Entonces tal vez le guste Crisp. No sería la primera joven de diecinueve años en casarse con un hombre que podría ser su abuelo.


          —Él no es de los que se casan. Hará lo que quiera, le dará lo que ella exija y luego pasará a la siguiente. Así es Reynard.


          Estudié a mi madre, que parecía conmocionada. Después de todo, era su nieta. —Es horrible. No lo entiendo.


          —Será mejor que te mantengas al margen, cariño. Por favor. No te preocupes.


          —Cómprala una casa lejos de aquí. De esa manera, podré olvidarme de que existe. Sigue robándome la ropa, por ejemplo, y es que no confío en ella. Es como su madre.


          Una línea creció entre sus cejas. —Es mi nieta, y es una buena trabajadora del Spa.


          —A nadie le cae bien. También está robando productos de allí.


          —No hablemos más de esto. Y menos esta noche. Hablaré con ella.


          La seguí de regreso a la fiesta, donde vi a una chica que no conocía abalanzada sobre Carson.


          Aunque lo que más quería era romper esa escenita, vi que Manon estaba hablando con un hombre más joven, muy arrimadita a él.


          Interponiéndome entre ellos, me volví hacia Manon. —¿Podemos hablar un momento?


          —Estoy un poco ocupada. —Me puso su mirada zalamera de ‘vete a la mierda’.


          —Ahora. —Enojada, la miré fijamente.


          Había arruinado mi noche. Está bien, no deliberadamente. Aun así, a estas alturas, Carson y yo podríamos haber estado acostados desnudos en mi cama, sudando.


          Puso los ojos en blanco y luego me siguió al baño.


          —¿Qué pasa ahora?, ¿me he puesto algo tuyo otra vez? —Su vocecita quejumbrosa me hizo querer abofetearla.


          —Te he oído hablar con Crisp ahí fuera.


          —No deberías escuchar a escondidas. —Se inclinó hacia el espejo y se retocó el maquillaje de los ojos con el dedo.


          —Se le conoce por ser violento.


          —Mmm… Parece que ya te lo conoces. ¿Estás celosa?


          Por frustración, resoplé. —Mira, Manon, estoy así de cerca de denunciarte. Clarice sabe que estás robando productos. Ethan está haciendo la vista gorda por no disgustar a mamá.


          —¿Y qué? Puede permitírselo. —Se pasó los dedos por el pelo oscuro y largo hasta la cintura.


          No había duda de que Manon era una maravilla con ese cuerpo esbelto y ese gran pecho. Sus ojos almendrados pasaron de ojos saltones y seductores cuando estaba de cacería, a fríos y duros, como los de su madre, cada vez que la confrontaban.


          —Solo estoy tratando de advertirte sobre Crisp.


          Ella esbozó una sonrisa oscura. —No me importa que los hombres me traten mal. Mi padre solía pegarme todo el tiempo. Me gustaba. Eso significaba que le importaba.


          Sacudí la cabeza con horror. Estaba seriamente trastornada.


          ¿Padre? ¿O se refería a su padrastro? Había mucho sobre esta chica que desconocíamos, al parecer.


          —Entonces te espera una vida difícil. Hay hombres por ahí que no se limitan a pegar.


          Ella me apartó de su camino. —Gracias por la charla aburrida, pero puedo cuidar de mí misma. No nací con un montón de dinero. Me ha prometido dos millones de libras. Mi madre trató de venderme el año pasado, pero no me gustaba el tipo. Apestaba. Así que me escapé.


          La ignoré. Me lavé las manos. Era tan retorcida y estaba tan hastiada como su madre. Y ese padre ausente suyo parecía haber sido un cerdo violento.


          Salí y busqué a Carson.


          Esa escena caliente junto a la piscina, y cómo había presionado su enorme bulto contra mí, follándome en seco mientras aplastaba mis labios contra su boca caliente y hambrienta, me demostró que sentía algo por mí.
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          Collette se inclinó más cerca, ahogándome en un fuerte perfume. —¿Por qué no bailamos? Me gusta esta canción.


          Ni mi tercera cerveza pudo lograr borrar a Savanah y ese beso de mi mente y de mi polla. Si pudiera hacer retroceder el tiempo, nos llevaría de vuelta a ese beso caliente.


          No dejaba de mirarla mientras charlaba con un tipo con el pelo alborotado, que vestía una chaqueta verde y apestaba a riqueza. Aunque traté de no hacer obvia esta repentina obsesión, sus ojos seguían encontrando los míos. Como si estuviera esperando que yo mirara.


          Todo lo que quería era a Savanah, especialmente después de sentir su cuerpo sexy presionando contra el mío. Pero en algún punto de la noche una rubia vivaz y coqueta se unió a mí.


          Había pasado tiempo desde que había sentido el cuerpo de una mujer. Pero Collette no era la mujer que anhelaba.


          Después de ver a Savanah subir aquella escalera, mi polla se negó a relajarse. Tuve que sacarme la camisa por encima de los vaqueros. Para empeorar las cosas, vi mucho más que su culo curvilíneo. También llegué a ver su coño sin vello, y ahora todo en lo que podía pensar era en probarlo. O más bien en darme un jodido banquete. Ella había hecho que mi polla se sintiera inquieta. Que tuviera hambre de coño. Y solo quería su coño, no el de una extraña.


          —Ven. —Collette tiró de mi mano.


          Salí de la fantasía sexual que estaba haciendo estragos en mi libido y seguí a Collette a la pista de baile. Me giré y los ojos de Savanah se encontraron con los míos, interrogándome.


          Era una fiesta. La gente bailaba. Normalmente yo no. Pero necesitaba algo para distraerme de la fantasía que rondaba en mi cabeza con Savanah desnuda y deslizándose sobre mi polla. Solo esperaba que Collette no se diera cuenta de mi excitación. Podría tener la impresión equivocada y pensar que mi polla requería de su atención.


          Un DJ se había hecho cargo de la banda. Me habían dicho que normalmente las fiestas duraban hasta la madrugada; aún era medianoche y el salón de baile se había convertido en una discoteca. Al menos no estaba trabajando en la puerta, echando a manadas de machos merodeadores.


          Me gustaba James Brown, así que me resultó fácil seguir el ritmo. Collette sacudió sus hombros, con sus tetas a punto de salirse fuera de ese vestido escotado.


          Yo prefería el misterio.


          Collette me dio la espalda y prácticamente frotó su trasero contra mi ingle. Retrocedí un paso justo cuando Savanah se unía a la pista de baile con su atractivo chico rico. Ella se balanceaba y giraba con picardía al ritmo de la música.


          Ojalá hubiera podido cambiar de pareja, pero reacio a ofender a Collette, me mantuve a cierta distancia de su cuerpo. En cambio, miré a Savanah, cuyos movimientos suaves y ondulantes le valieron el primer premio de baile.


          Como había bebido lo suficiente, abandoné mi vergüenza e hice mi movimiento, bailando cerca de Savanah. Su compañero de baile me miró extrañado, al igual que Collette, especialmente cuando tomé la mano de Savanah.


          Ella me lanzó una sonrisa perpleja mientras la guiaba hacia el otro lado de la pista.


          —Oye, eso ha sido muy descarado —gritó sobre la música.


          —No me gustaba la forma en que te miraba.


          Dejó de bailar y abrió los ojos como platos, no más sorprendida que yo. Actuar como un gato en celo no era mi estilo. Pero Savanah no era como las mujeres que había conocido. Y con eso, no me refiero a su riqueza. En todo caso, ese factor me resultaba algo en contra.


          Me puse tan cerca que nuestras narices casi se tocaron. Con esos movimientos provocativos y serpenteantes, me hizo imaginarla girando y rebotando desnuda sobre mí.


          Tomando su suave mano, la conduje fuera del salón de baile.


          A estas alturas de la noche, todos estaban borrachos, perdidos en una conversación profunda en algún rincón de esa enorme mansión, o fuera fumando hierba y persiguiéndose como niños.


          Savanah se rio. —¿Adónde me llevas? —Su mano en la mía disparó chispas eléctricas a través de mí. Era una nueva sensación. Nunca había tenido eso antes con solo sostener la mano de una chica.


          —A algún lugar oscuro, lejos de los viejos sórdidos y de las jovencitas indiscretas.


          Ella dejó de caminar. —Entonces este no es el camino correcto. Seguro que habrá algunos de esos al acecho en esos arbustos.


          Su acento irlandés me hizo reír.


          —Demos la vuelta por la parte de atrás del pasillo y te mostraré el resto de la casa si quieres.


          —Eso suena bien. —Sonreí.


          Caminamos en silencio por el sendero y pasamos junto a una mesa con personal que bebía y fumaba. Savanah les hizo señas. —¡Tomaos una a mi salud! Ha sido una gran noche.


          Todos vitorearon.


          Me gustaba cómo esta familia trataba a sus trabajadores. Pagaban bien, y no había notado esa actitud altanera que a menudo se asocia con los ricos y sus empleados.


          —¿Siempre eres así de generosa con tu personal?


          —¿Por qué no? Trabajan duro. Somos muy exigentes.


          Dejé de caminar y la atraje hacia mí. —Me he dado cuenta. —Mientras mis labios se cernían sobre su boca, su cálido aliento me hizo cosquillas en la mejilla y mi pulso se aceleró.


          Nuestras bocas se aplastaron y luego nos llegaron silbidos. Me solté de sus brazos y vi a un par de personas compartiendo un porro.


          —Parece que hay más gente fuera.


          Ella se rio. —Nuestras fiestas son famosas por durar hasta la madrugada. A veces duran todo el fin de semana.


          —¿A tu madre no le importa? ¿No hay peleas de borrachos y todo eso?


          —Siempre hay seguridad alrededor, y Declan normalmente también se queda aquí.


          —Pensé que se iría a casa a dormir.


          —Se quedan aquí.


          —¿Y no os despierta el ruido?


          —Los dormitorios de arriba están insonorizados. Todas las habitaciones están cerradas con llave y las paredes son tan gruesas que no se puede oír nada de una habitación a otra.


          Sus ojos bailaban con sugestión.


          —Es bueno saberlo porque quiero que grites mi nombre antes de que acabe la noche.


          —Será mejor que no prometas nada que no puedas cumplir.


          Aunque estaba oscuro, bajo las tenues lámparas que iluminaban el camino empedrado, vi que sus ojos se ponían misteriosos. No podía decir si estaba hablando en serio o jugando conmigo.


          —Llámame anticuado, pero me gusta ser el que rompe el hielo.


          Hizo una pausa y sus labios carnosos se curvaron en un extremo mientras me examinaba cuidadosamente. —Entonces no te gustará que haga esto. —Su mano tocó mi polla, que se engrosó de inmediato, hinchada y lista para saltar, especialmente después de haber visto su coño desnudo antes.


          —Mmm... Dios mío, Carson.


          Hice una mueca. —Lo de antes en la escalera no se me va de la mente.


          —Dime, ¿qué has visto? —Ella inclinó su bonita cara y sus labios rosados se torcieron en una sonrisa pícara.


          —Tu lindo coño. Jodidamente desnudo.


          —Mmm... ¿Y eso te ha puesto caliente? —Me frotó la polla de nuevo, haciéndola palpitar.


          —¿Tú qué crees? —Agarré su muñeca y moví su mano—. Todavía no. Aquí no.


          Entramos por una puerta lateral y subimos unas escaleras.


          —Este es el acceso de los empleados. —Dejó de caminar y me miró—. Sé lo reservado que eres.


          —Aunque yo sea reservado, imagino que querrás mantener esto entre nosotros.


          Ella se encogió de hombros. —No me importa que se sepa.


          —¿No te importa que la gente sepa que voy a follarte hasta que no puedas más?


          —Mejor no hagas promesas que no puedas cumplir. —Se pasó la lengua por los labios y la empujé suavemente contra la pared.


          Mientras deslizaba mis manos por sus piernas tonificadas, fui a besarla cuando me detuve.


          Frunciendo el ceño, me vio sacar un pañuelo. —¿Qué estás haciendo?


          Limpié sus labios, froté mi pulgar sobre ellos y la besé. —Mmm... Eso está mejor.


          Nos apoyamos contra las escaleras y nuevamente caí en un sueño sexy. Sus labios suaves y húmedos se encontraron con los míos y nuestras lenguas se enredaron.


          Al escuchar una voz a lo lejos, nos separamos.


          —¿No te gusta el maquillaje? —preguntó mientras avanzábamos por un largo pasillo, lleno de retratos antiguos.


          —Te queda bien. Cualquier cosa te queda bien, la verdad. —Me bañé en su sonrisa—. Pero prefiero el sabor de los labios y la piel desnudos.


          —Al menos no me hago el bronceado falso, así que por ese lado estás a salvo.


          Siseé. —No soy un gran fan.


          —Pareces todo un experto.


          —No más que tú, por lo que he observado.


          —Oye. ¿Qué estás insinuando? —Puso sus manos en sus caderas y la atraje a mis brazos antes de que pudiera decir otra palabra.


          Mi cuerpo se presionó firmemente contra el de ella mientras se derretía en mis brazos. Tomé su rostro con ambas manos e incliné su cabeza hacia atrás, y me perdí en sus labios suaves y suculentos.


          Sus caderas y tetas se apretaron contra mí, y mi corazón se aceleró con anticipación al tenerla retorciéndose y gimiendo, desnuda y sudorosa, contra mí.


          Notando a alguien en la distancia, tuve que alejarme de ella otra vez.


          —Vamos a ese dormitorio, ¿de acuerdo? —Impaciente por verla desnuda, la llevé de la mano—. Qué gente tan alegre. —Señalé los rostros sombríos de la pared.


          —Son los Lovechilde, que se remontan a unos cientos de años. No son gente alegre en absoluto. —Ella se rio.


          —¿Hay algún cuadro tuyo? —Si no, necesitaba uno. Con ese delineador difuminado que hacía que sus ojos fueran sensuales y profundos, sus labios sonrosados y su piel blanquecina, Savanah era una obra de arte perfecta.


          Sacó una llave de un jarrón y abrió la puerta. —Hay un retrato mío en alguna parte. Lo odiaba tanto que lo mandé poner en una de las salas de estar que rara vez se visitan.


          Encendió la luz y me indicó que entrara en la habitación de paredes rosa salmón que olía a rosas.


          —No puedo imaginar que una pintura tuya sea otra cosa salvo hermosa. —Miré sus deslumbrantes ojos azules que normalmente tenían un brillo picaresco, y que ahora brillaban con un toque de vulnerabilidad, como la noche en que la encontré herida en una acera de Londres. Esa expresión de niña perdida tenía sentido en línea con su terrible experiencia, pero no aquí, en la seguridad de su cómoda vida.


          —¿Sucede algo?


          Me miró con los ojos muy abiertos y me recordó más a una niña que a una mujer. Sacudiendo la cabeza, se mordió el labio.


          Basta de hablar. La tomé en mis brazos y nuestro beso pasó de tierno a devorador en cuestión de segundos.


          Aunque siempre había amado los labios de las mujeres y cómo se sentían en mi boca y mi polla, la boca sexy de Savanah, una combinación de sexo crudo y sensualidad sedosa, era completamente de otro universo.


          Le desabroché el vestido y lo deslicé por sus curvas, dejándola con ropa interior ceñida.


          Tuve que alejarme para mirarla. —Eres hermosa. —Sumergí mi dedo entre la línea de su escote y sus pezones se elevaron a través de la suave tela.


          Ella me miró. Sus mejillas se sonrojaron y sus ojos brillaron con sugestión. —Me quité los tirantes. Se me estaban clavando. La próxima vez… —Su ceja se levantó—. Quiero decir… —Se mordió el labio y nuevamente reveló inseguridad. ¿Dónde estaba esa chica súper segura de sí misma y llena de vida?


          Aparté un rizo suelto de su mejilla. —No eres el tipo de mujer que uno solo pueda saborear una sola vez.


          La empujé sobre la cama y pasé mis manos por sus pechos, que encajaban perfectamente en mi palma. Sus pezones de punta contra mis palmas me hicieron salivar.


          Deslicé el fino tirante de su diminuto sujetador de encaje y palmeé sus pechos antes de chupar su pezón. Ella gimió dulcemente, y me puse duro como una roca.


          Me desabrochó los vaqueros y liberó mi dolorida polla, pasó su dedo por las palpitantes venas una por una, atormentándome. Moviendo su mano, tuve que detenerla. Estaba ardiendo de deseo.


          Justo cuando iba a quitarle una especie de camisón que llevaba, Savanah se levantó de un salto. —Espera. Necesito apagar la luz.


          Antes de que pudiera protestar, ya que quería deleitarme con ella, la habitación se oscureció.


          —No tienes por qué ser tímida, Savanah. Tienes un cuerpo jodidamente hermoso.


          Encendió una linda lámpara de bailarina que me hizo sonreír.


          Al menos la tenue luz me permitió ver su figura femenina con esas piernas largas y esbeltas, que soñaba con envolver alrededor de mi cuello.


          La ayudé a quitarse el camisón y dejé un rastro de besos a lo largo de sus suaves muslos, lamiendo todo el camino hasta que aterricé en su clítoris.


          Ella se estremeció, pero me aferré a ese culo suave y tonificado y pasé la lengua por su zona sensible.


          Envolví sus piernas alrededor de mis hombros y me atiborré de ella como un hombre que ha estado hambriento de coño durante demasiado tiempo. Manteniendo un suave movimiento, chupé y provoqué. Sus gemidos entrecortados me dijeron que había encontrado la presión adecuada.


          Su sabor me puso la polla azul. Mientras la chupaba y lamía como a un manjar cremoso, sus piernas temblaban sobre mis hombros.


          —Oh, Dios mío, —gimió y clavó sus uñas en mis brazos, provocando una sensación agradable.


          Arqueando la pelvis, casi se traga mi lengua y arrojó su orgasmo en la parte posterior de mi garganta. Esto sí que era una escena caliente.


          Mi corazón se aceleró al ver cómo su apretado y resbaladizo coño se apretaba contra mi dedo. —Necesito estar dentro de ti. Tendremos que tomarnos esto con calma. No quiero hacerte daño.


          —Por favor… —ella gimió—. Hazme daño.


          Aunque esa respuesta me hizo levantar las cejas, mi pene estaba a punto de estallar. Nunca antes había querido correrme tanto al comerme un coño, especialmente después de pasar mi lengua por mis labios y probar sus fluidos.


          Salté de la cama.


          —¿Adónde vas?


          Me empapé de la visión erótica que tenía ante mí. Savanah yacía en la cama, con las piernas aún separadas, la parte interna de los muslos brillando y los labios entreabiertos. Rascándome la mandíbula, apenas podía hablar. —A por un condón.


          —Estoy tomando la píldora. No hay necesidad.


          Me froté la cabeza. —Ah... ¿Pero estás follando? —Odiaba este tipo de discusión, especialmente en el calor del momento.


          —Me he hecho análisis recientemente.


          —Yo también, estoy limpio. Llevo sin follar unos cuantos meses y...


          Tirándome hacia la cama, tomó mi polla en su mano y se pasó la lengua por los labios. Antes de que pudiera detenerla, la había colocado alrededor de mi polla.


          —Mmm… —Un gemido salió de ella, como si se estuviera comiendo algo delicioso.


          Toda la sangre de mi cuerpo fluyó hacia mi pene cuando una ardiente necesidad de eyacular me avisó.


          Saqué mi polla de su boca con gran reticencia. Ella lamía como una puta diosa; sus labios sabían exactamente a lo que me gustaba.


          —Quiero que ese coñito apretado y húmedo empape toda mi polla.


          Le separé los muslos y luego la penetré lentamente, su coño se aferró a la cabeza de mi polla como un tornillo.


          En un movimiento circular, lento y agonizante, mi pene luchó a través de los músculos contraídos, abriéndola poco a poco y provocando una sensación feroz tan placentera que era casi insoportable.


          Frotando lentamente, tuve que pensar en cualquier cosa menos en lo increíblemente caliente que estaba, para evitar explotar.


          Un deseo de empujar con fuerza me atravesó, pero como no quería lastimarla, respiré profundamente. Sacudí mis caderas contra las suyas, abriendo su coño, casi sintiendo que se iba a partir. Cuanto más me adentraba en ella, más quería eyacular.


          Entramos y salimos como si fuéramos impulsados por un deseo sexual primitivo, y sus gemidos se hicieron más fuertes, más desesperados.


          —¿Te estoy haciendo daño? —Tuve que preguntar, porque sonaba como si le doliera.


          —Sí. Me encanta así. La tienes jodidamente grande. Dios mío.


          Hice una pausa por un momento.


          —No pares. —Se aferró a mi trasero y me empujó profundamente.


          Abrió tanto las piernas que habría pagado una fortuna por esa imagen. —Qué flexible eres.


          —Hice ballet durante quince años.


          —Eso explica estas hermosas piernas. —Mientras continuaba bombeando dentro de ella, apreté su trasero curvilíneo—. Quiero que te corras por toda mi polla. Necesito que te corras. Como antes.


          Mi respiración se volvió irregular mientras construíamos nuestro ritmo. La intensidad de la fricción parecía encender fuego. Nuestras pelvis se frotaron mientras ella se aferraba a mí. Nuestros cuerpos resbaladizos se presionaron fuertemente.


          Nunca había experimentado este tipo de sensación.


          La miré a los ojos y luego probé sus labios mientras su coño se aferraba a mi polla.


          Ella gimió en mi boca, y mis embestidas más profundas se intensificaron para hacerla llegar hasta el final. —Quiero que te corras ahora —repetí.


          Incapaz de contenerme, me solté. Mi cabeza explotó. Y una galaxia de estrellas junto a ella.


          Gritó, retorciéndose en mis brazos mientras nos ahogábamos en nuestros orgasmos.


          No había experimentado a nadie como ella, y había follado mucho en mi vida.


          Esto era otra cosa. Savanah era otra cosa.
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          Me sentía como en el cielo en sus brazos, mientras besaba cada centímetro de mi cuerpo. Su pecho sabía a sal mientras acariciaba el contorno de mis caderas y mi cabello.


          Nunca antes había experimentado este tipo de pasión. La forma en que me devoraba por todas partes. Cuando se introdujo dentro de mí, sus ojos sostuvieron los míos, llevándome a un lugar profundo. Parecía follar con toda su alma. Fue crudo y primitivo, pero también tierno y afectuoso.


          Mientras seguía acariciándome, podría haberme quedado en sus brazos para siempre. Su cuerpo cálido y fuerte me hizo sentir segura. Cada vez que cerraba los ojos, me encontraba bajo el sol en un campo de flores, bailando como una niña inocente. Aunque yo era cualquier cosa menos eso. Carson me había quitado la coraza y me había desnudado, dejándome mareada y abrumada y todas las emociones intermedias.


          Creo que podría estar enamorada.


          Algunas lágrimas se deslizaron por mi mejilla después de correrme y, esperando que no se diera cuenta, me acurruqué en su cuello. Parecía ahogarme en la emoción. Lo último que quería era asustarle actuando como una llorona. Por supuesto, no ayudaba el hecho de que Bram me estuviera siguiendo la pista, eso me había convertido en un manojo de nervios.


          —Ha sido una locura —dije al fin.


          —Para mí también. —Su voz profunda penetró en mi oído, que descansaba sobre su pecho—. ¿Te has corrido? Te sentí. ¿Verdad?


          ¿Es necesidad lo que percibo en su voz?


          Una sonrisa del tamaño del sol se dibujó en mi rostro.


          Me siguió acariciando. Sus suaves caricias me hicieron querer quedarme allí para siempre.


          —¿Cómo es que llevas sin follar tanto tiempo? —pregunté—. Tienes reputación de ser un mujeriego, eso he oído. Y Collette prácticamente te estaba follando en la pista de baile.


          —He madurado. El sexo ya no es un deporte.


          —No estabas mostrando mucho interés en mí.


          —¿Y ese beso junto a la piscina? —Levantó la cabeza de la almohada para verme bien.


          —Fue agradable. Fue caliente. Te sentí. —Un palpitar volvió a mi sexo—. Pero me refiero al hecho de que te marchaste.


          —Olvidémonos de eso, ¿de acuerdo?


          Feliz. No necesitaba a Manon en esta conversación. Ya fue suficiente arruinando mi momento de pasión.


          —Verte subir por esa escalera fue muy excitante. Casi me tuve que ir a un baño para aliviarme.


          Me reí. —¿Qué te detuvo?


          —No parecía lo correcto. Soy un invitado.


          Me reí. —Estoy segura de que no habrías sido el primero.


          Rodé sobre él, y sus labios se comieron los míos.


          Un deseo ardiente me atravesó de nuevo, pensando en esa hermosa y gran polla creciendo en mi boca.


          Me deslicé por la cama, y él ya estaba semi-erecto. —Toda esta charla sobre ver mi trasero desnudo te ha vuelto a poner duro.


          —Oh, Savanah. —Suspiró mientras mi boca se movía arriba y abajo de su eje venoso.


          No pasó mucho tiempo hasta que se puso duro como una piedra y me empezó a doler la mandíbula. Nunca antes había tenido una polla tan grande en la boca.


          Acarició mi clítoris palpitante mientras yo chupaba y lamía su polla. Me encantaba lo dura y aterciopelada que se sentía en mi boca agrandada y salivada.


          Sacó su pene y fruncí el ceño. —¿No te gusta?


          —Todo lo contrario. Quiero eyacular dentro de ti, no en tu boca.


          Mis pechos estaban hinchados, y mis pezones se tensaron por la excitación, arrastrándose contra su pecho mientras se deslizaba lentamente hacia mí.


          Envolví mis piernas alrededor de él y arañé sus brazos mientras empujaba hacia mí, y antes de que pudiera decir ‘fóllame’, le monté, tomando cada centímetro y llenándolo hasta reventar. Mis piernas se cerraron alrededor de su cintura y mis manos recorrieron su pecho y sus musculosos brazos, aferrándose a su cuerpo.
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          Podría haber seguido durmiendo una hora más cuando me desperté. Su pene se había endurecido contra mi trasero y sus brazos me rodearon.


          Estirándome hasta el límite, me llenó tan profundamente que a mi garganta seca, en carne viva por follar toda la noche, le faltó el aire. Su pene latía dentro de mí, casi partiéndome. Me retorcí y reboté, agarrándolo con fuerza con mis palpitantes músculos.


          Nos movíamos como uno solo, con su pene deslizándose dentro y fuera, creando esa fricción divina. Estando medio dormida, parecía como un sueño sexy. Cuanto más profundo se hundía su miembro en mí, más adictivo se volvía.


          Entrando y saliendo hasta el momento de la gran explosión, inclinó su polla de una manera que me hizo volar. Mi cuello estaba húmedo por su pesada respiración, mientras que las terminaciones nerviosas se dispararon hasta que las chispas se convirtieron en una llamarada, y un clímax atronador me hizo volar. Flotando al borde de la conciencia, follamos hasta que mi cabeza dio vueltas con euforia y el semen salió a borbotones de mí.


          Después de que finalmente encontré la cordura, me di la vuelta y me reí. —Bueno, creo que es un récord para mí.


          Su hermoso rostro se arrugó. —¿Y eso?


          —Nunca he follado tanto en una sola noche, ni me había corrido tanto.


          Sus ojos somnolientos se fundieron en los míos mientras una sonrisa crecía en su hermoso rostro. —Compartimos eso. Yo tampoco había follado nunca tanto. Eres simplemente imposible de dejar. Eres sexy, femenina y frágil…


          —¿Frágil? —pregunté.


          —No estoy seguro por qué he dicho eso. —Se frotó la cabeza y me lanzó una sonrisa incómoda, al borde de la timidez.


          Mmm… ¿Soy tan transparente?


          Dado mi miedo a Bram y el vídeo sexual que me había llegado la mañana de la fiesta, la palabra ‘angustia’ debía haber estado retratada en mi cara.


          Sostuve su mirada, buscando más detalles, pero Carson volvió a ser el hombre de pocas palabras.


          Está bien, no pasaba nada. Era por la mañana y tal vez demasiado pronto para reflexionar sobre ese comentario tan significativo.


          Me retiré de sus brazos y me levanté.


          Reseca, estaba desesperada por beber agua.


          Después de tomar una botella de agua de una pequeña nevera en una habitación contigua, caminé desnuda hacia la cama y sus ojos se oscurecieron de lujuria nuevamente.


          Qué espectáculo era verle con las piernas ligeramente separadas y su polla creciendo.


          ¿De nuevo?


          —¿Alguien se ha pasado un poco con la viagra? —pregunté, señalando su enorme erección.


          —Sí. —Su media sonrisa sexy creció.


          Mi frente se arrugó. —¿De verdad?


          —Tú eres la maldita viagra, Savanah.


          Cuando le pasé una botella de agua, tomó mi mano y estudió mi brazo.


          —¿Qué demonios? —Su cambio de juguetón a intenso fue chocante.


          Me había olvidado de los moratones que había tenido tanto cuidado de ocultar. Carson me había ayudado a olvidar lo de los golpes de Bram. Al menos no me golpeó en la cara. Bram no era tan tonto como para dejarme un ojo morado.


          Retiré el brazo y lo escondí tras la espalda. Como si eso fuera a cambiar algo. Ahora me había visto expuesta.


          Había guardado su ataque para mí. Bram vendría tras de mí y ese vídeo sexual me destruiría.


          —¿Quién te ha hecho eso? —preguntó.


          —Eh… no me acuerdo.


          —Mentira. Dímelo —exigió.


          —Mira, Carson, por favor. No te metas en todo esto.


          —¿Es ese tipo del que te escondías en Cirque?


          Asentí lentamente. —Me ha prometido mantenerse alejado. —Mi voz se quebró. El sexo, o hacer el amor como lo llamaba Carson, me había abierto.


          Me tomó en sus brazos y me meció, y luego las lágrimas brotaron de mí como un grifo roto.


          —Te das cuenta de que voy a tener que arreglarlo, ¿no? —dijo.
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          Cuando se abrió la puerta, la música de piano resonó en el aire y me saludó una mujer que no conocía. —Hola, soy Carson, he venido a ver a Declan. Me está esperando.


          Me indicó que entrara. Theadora, al verme, dejó de tocar unas cosas y me recibió con una sonrisa. —Carson, ¿cómo estás?


          Dividida con biombos, la elegante sala me recordó a un plató de cine, con su elegante combinación de antigüedades y arte moderno.


          —Eso sonaba muy bien —dije.


          —Me estoy aprendiendo una nueva pieza. —Sonrió—. ¿Puedo ofrecerte un té o algo? Declan está arriba.


          —Estoy bien. —Me di cuenta de que había una escalera de caracol de hierro—. Habéis añadido un piso.


          —Era eso o mudarse. Nos gusta mucho estar aquí. Y ahora tenemos unas magníficas vistas al mar. Te llevaré arriba.


          —Puedo ir solo, tranquila. Por mí no dejes de tocar.


          —Necesito un descanso. Y quiero asegurarme de que Declan no deje que Julian esté todo el rato con pantallas. —Puso los ojos en blanco—. Es demasiado blando con nuestro hijo.


          Sonreí. —Dylan es muy mono. Es difícil resistirse a él, imagino.


          Ella asintió lentamente con una risita. —Oh sí. Algunos días es el que lo dirige todo y solo tiene catorce meses.


          Subiendo las escaleras, entré en un enorme espacio abierto rodeado de ventanas, donde dominaba una vista que abarcaba todo el cielo infinito y los acantilados blancos golpeados por el océano. Nunca me habría bajado del sillón reclinable de cuero si hubiera vivido allí.


          —Esto es espectacular. —Me puse junto a la pared de ventanales—. ¿Quién necesita ver la televisión cuando tienes todo esto? —Señalé el cielo azul, donde una formación de aves marinas en V, se deslizaban hacia el más allá.


          —Así soy yo algunos días. Me encanta sentarme y soñar despierta —dijo Theadora.


          —Parece una de las mejores opciones. —Quedé paralizado por la turbulencia del océano.


          —Y de la más perezosas.


          —Tocas el piano sin esfuerzo, a nadie se le ocurriría tenerte por una perezosa, precisamente.


          Ella sonrió dulcemente. —Es muy amable de tu parte.


          Declan entró, con su hijo en brazos. —Carson.


          —Hola. —Toqué la cálida y rechoncha mejilla de ese deslumbrante niño de ojos azules. Chupándose el pulgar, me devolvió una adorable y tímida sonrisa.


          Cada vez que visitaba a Declan y su familia, mi corazón siempre se llenaba de amor.


          Realmente nunca había pensado en la paternidad, pero la felicidad de Declan era contagiosa. Después de ver a mi antiguo compañero del ejército, siempre salía optimista para afrontar la vida.


          Antes de todo esto solía caer en un agujero oscuro cuando estaba en compañía de familias alegres. Desde entonces había superado esa negatividad. A un nivel más profundo, me había resignado a no casarme nunca ni tener hijos. Declan y Theadora, sin embargo, daban la impresión que tener un matrimonio satisfactorio era cosa fácil. Incluso atractivo. Lo que hizo que mi objetivo de convertirme en un hombre solitario pareciera bastante triste y cobarde.


          Savanah se deslizó en mis pensamientos.


          ¿De dónde ha salido eso?


          Una noche. Eso es todo lo que había sido.


          Entonces, ¿por qué no puedo dejar de pensar en ella?


          —Julian se parece cada día más a ti —le dije a Declan.


          Bajó a su hijo, que, al igual que uno de esos juguetes motorizados, se tambaleaba, moviéndose en todas direcciones.


          —Es muy enérgico —dije.


          —Eso y más. —Declan se rio entre dientes.


          Theadora tomó a Julian de su diminuta mano. —Vamos, Julian. Vamos abajo a preparar pan de hadas.


          Envolvió sus pequeños brazos alrededor de las piernas de su madre sin poder dejar de sonreír. Si alguna vez necesitaba una imagen para describir la armonía doméstica, lo encontraría en casa de Declan y Theadora.


          Después de que la madre y el niño se fueron, me acomodé en un sofá de cuero, crucé las piernas y estiré los brazos.


          —Tu madre me ha pedido que dirija la seguridad del casino. Pensé en consultarlo contigo.


          —Eso no me sorprende. —Se pasó los dedos por el pelo.


          —Pareces enfadado.


          Suspiró y se acercó a la ventana. —Ethan y yo estamos bastante cabreados con el tema. —Sacudió la cabeza—. Un maldito casino. ¿Te lo puedes imaginar?


          Me encogí de hombros. —Un lugar con clase que facilita el blanqueo de dinero. Pero bueno, estoy seguro de que atraerá a una clientela decente.


          —No con Crisp al mando.


          Volví a recordar ese momento asqueroso con él y una chica lo suficientemente joven como para ser su nieta. Manon tampoco parecía ser exactamente alguien tímido en todo ese sórdido asunto.


          —Sobre lo de Reinicio —dijo—, esperaba que pudieras considerar el papel de CEO nuevamente.


          —Eso suena a mucha responsabilidad. Quiero decir, estaba bien con los muchachos, pero con todo lo relacionado con el lado comercial, no sabría ni por dónde empezar.


          —Tengo toda mi fe en ti. Solo necesito que te asegures de que funcione sin problemas, nombrando al personal adecuado y supervisando el presupuesto. Serías el capitán del barco, por así decirlo. Dime tu precio y el empleo es tuyo.


          —Entonces, ¿te reemplazaría?


          Asintió. —Me gustaría centrarme en la granja y el mercado orgánico, y también estoy a punto de ofrecerme como voluntario para rescate aéreo. Me encanta la idea de volar y ayudar en lo que pueda. —Esbozó una sonrisa tensa.


          —¿Theadora está de acuerdo con eso?


          —No daba saltos de alegría cuando se lo dije, precisamente.


          —¿Te arriesgarías a todo esto? Tienes una familia. Esos aviones ligeros pueden ser bastante peligrosos.


          —He ofrecido mi avión como voluntario, que está bien mantenido, y evitaré las tormentas eléctricas. Y solo volaría cuando no tengan pilotos.


          Este nuevo empleo me ayudaría a ahorrar para un apartamento, pensé. —Claro. Puedo hacerlo. Gracias por pensar en mí.


          —Estuviste allí desde el principio. Siempre ibas a ser mi primera opción. —Toqueteó un telescopio.


          —Parece bastante potente —dije.


          —Se pueden ver los anillos de Saturno en una noche clara.


          Sonreí. Declan era como un niño y muy grande de corazón. Por eso me agradaba. Hacía que el resto olvidara que era multimillonario, excepto cuando se ponía a repartir dinero.


          —Supongo que eso significa que no tendré que estar pluriempleado como jefe de seguridad del casino, entonces.


          Limpió la lente del telescopio. —Es un trabajo a tiempo parcial. Si estás a la altura, no me interpondré. —Me miró—. ¿Necesitas el trabajo extra?


          —Me vendría bien la pasta, eso es cierto. Me gustaría tener mi propio piso y liquidar algunas cuentas pendientes.


          —Sabes que siempre estoy aquí si necesitas dinero —dijo.


          —Gracias amigo. Lo sé. —Sonreí con fuerza. La generosidad de Declan siempre me había impresionado—. Ofreceré mis servicios a tu madre durante uno o dos meses y veré cómo funcionan las cosas. Tal vez pueda enseñarle a Drake y él pueda convertirse en mi asistente.


          Declan asintió. —Creo que le gustaría. Quiere salir adelante. Charla con él.


          Me levanté. —Voy a ver a tu madre. —Hice una pausa—. ¿Qué sabes de Bram, el ex de Savanah?


          —Es un maldito problema. —Sacudió la cabeza, mostrando su preocupación como buen hermano mayor.


          —¿Le has conocido? —Se me formó un nudo en el pecho. Quería la cabeza de ese tipejo en bandeja. No solo por esta ardiente necesidad de hacer que Savanah estuviera a salvo, sino porque los hombres que golpean a mujeres necesitan que les corten las pelotas. Como mínimo.


          —En el cumpleaños de Savvie salimos para ir a ver a su banda en Londres. Me han dicho que también escribe poesía. —Puso los ojos en blanco—. No es más que un drogadicto. Cuando le conocí, estaba fuera de sí


          —¿Qué toca?


          —Él es el cantante. La música es difícil de definir. Según Theadora, cantaba insoportablemente desafinado. Estuve de acuerdo con eso. —Se rio secamente—. Ella también lo describió como un aspirante a Peter Doherty.


          —¿Quién es ese?


          —Ah, un tipo que salía con supermodelos e hizo de las drogas algo de moda. —Respiró.


          —Vi moratones en los brazos de tu hermana. También la ayudé a esconderse de él en un club en el que estaba trabajando una noche.


          Frunció el ceño. —¿Te enseñó ella los golpes?


          Arrastré los pies. —Bueno, se los vi. Ella trataba de ocultarlos.


          —¿Por qué no vino a nosotros? Me pregunto… —Declan murmuró, mostrando una preocupación genuina—. Ethan ha mandado que lo investiguen, y tenemos a alguien siguiéndole con la esperanza de pillarle comprando drogas. De esa forma le tendremos agarrado por las pelotas.


          —Es un buen plan, supongo. Pero por ahora, la está acechando.


          Su ceño se arrugó. —¿Ella te lo ha dicho?


          Me retorcí. La mirada de sorpresa en el rostro de Declan no me pasó desapercibida.


          ¿Debería decirle ahora que estoy enamorado de su hermana?


          Me contuve. Principalmente porque no estaba seguro de lo que quería Savanah. No podía decir si nuestra noche de sexo apasionado fue solo un escarceo más para ella o algo más profundo.


          Sin embargo, su cabeza sobre mi pecho, acurrucada, seguía invadiendo mis pensamientos. También me había sido imposible deshacerme de la erección, pensando en cómo fue mía, y sonreía más a menudo.


          Para mí, no era solo follar. Tener a alguien a quien abrazar y tocar era igual de agradable.


          —Ella me ha contado algo, pero no ha entrado en detalles.


          —Tendré que convencerla de que presente cargos, entonces. —Declan se frotó la nuca.


          —No quiere. Ya se lo he sugerido. —Recordé la mirada asustada en el rostro de Savanah. Obviamente Bram tenía algo con lo que chantajearla.


          —¿Qué hay de su padre, el Lord? —pregunté—. Él no querría que su hijo dañara la reputación de la familia.


          Rio. —Eso es típico en este entorno. Los niños de la nobleza drogados son tan comunes como los patanes borrachos en un partido del Man U.


          —Entonces, ¿cómo es que tú saliste tan bien?


          —Me desvié del camino por un tiempo. Eso sí, nada de drogas. Ethan lo pasó peor. Fue adicto a la cocaína y al sexo. A mí me iban más los coches rápidos, los aviones y las guerras imposibles de ganar.


          Asentí lentamente. —Nunca has hecho alarde de tu riqueza. Siempre fuiste uno de nosotros.


          —Eso significa mucho. —Sonrió—. No fue hasta que me enamoré de mi hermosa esposa que todo encajó. Lo mismo le pasó a Ethan. Los dos estamos felices y enamorados. Regalaría todo esto en un abrir y cerrar de ojos si tuviera que elegir entre Theadora y las comodidades de la riqueza.


          ¿Quería eso?


          Quizás.


          Necesitaba que todo fuera sencillo, pero ¿podría ser sencillo con mi polla de por medio?


          Savanah y sus gemidos en mi boca cuando la penetré llenaron mis pensamientos. Eso era lujuria pura y sin adulterar. Nada más. Y éramos como el agua y el aceite, completamente diferentes.


          Mientras bajábamos las escaleras, dije: —Me gusta lo que has hecho con este lugar.


          El pequeño Julian se acercó corriendo. —¡Papá, papá! —Sostenía un pequeño modelo de avión y estaba a punto de tirarlo, cuando Declan se lo quitó de la mano.


          —¿Cómo has cogido tú esto? —preguntó.


          La criada salió corriendo. —Lo siento mucho, Declan. Lo estaba limpiando.


          Theadora sacó una tetera. —Le encanta ese avión.


          —Lo hice en sexto grado. —Declan quitó el avión de madera de las manos de su pequeño hijo.


          Negó con la cabeza y sonrió. —Quiere lo que no puede tener.


          —Bienvenido a la tierra. —Me reí—. Con esta reflexión filosófica, me despido de vosotros.


          —¿Vas a ir a la inauguración de Salon Soir? —preguntó Theadora mientras me acompañaban a la puerta con Julian siguiéndome, haciendo unos adorables gorgoritos.


          —El casino dará una gran inauguración mañana —añadió Declan.


          Asentí. —Tu madre me pidió que trabajara como seguridad.


          —No puedes. Deberías disfrutar de la noche —dijo Theadora—. Habrá muchas chicas guapas. —Prácticamente le guiñó un ojo a Declan.


          Mi cabeza se sacudió hacia atrás. —¿Es que parezco un solitario o qué?


          Ella se rio. —No. Pero una novia no estaría de más.


          —¿De este mundillo? Mi cuenta bancaria no está exactamente lista para desayunar en Harrods.


          Declan palmeó mi espalda. —Theadora quiere que todo el mundo sea amado. Le gusta usar vestidos bonitos y tener cualquier excusa para una boda o fiesta. ¿A que sí? —La atrajo con fuerza y dio un prolongado beso en su mejilla.


          —Hablando de arreglarse, entonces tendré que alquilarme un traje, supongo —dije.


          Theadora se rio. —Con cualquier cosa casual estarás bien, Carson.


          Sonriendo, besé su mejilla y me despedí.


          Proteger a Savanah de Bram, y verla desnuda girando sobre mí otra vez, eran mis únicos pensamientos mientras caminaba de regreso a Reinicio.
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          El olor a perfume flotaba en el aire. Sobraba la piel expuesta, mientras que los hombres vestían principalmente con esmoquin. Algunos vestían chalecos y otros vestían esmoquin blanco. En general, adecuadamente ostentosos, mientras entraban por las puertas del nuevo casino.


          Mi chaqueta me parecía ajustada. Permití que la chica me convenciera para ajustarla un poco. Según ella, a las mujeres les gustaban los hombres con trajes que resaltaban sus músculos. No es que yo estuviera en una misión de rescate. Todo era demasiado complicado en este entorno de ricos. Además, solo había una mujer que me ponía caliente, y eso presentaba todo tipo de problemas.


          Trabajando como seguridad, Drake se paró en la puerta, pero en lugar de una postura con los brazos cruzados y una cara pétrea, era todo sonrisas gracias a Manon. Con un diminuto vestido que no dejaba nada a la imaginación, parecía que lo tenía comiendo de la palma de su mano. Sus ojos se llenaron de estrellas mientras ella reía y coqueteaba.


          Necesitaba recordarle que el trabajo de seguridad significaba parecer duro todo el tiempo y no bajar la guardia. Incluso si una chica bonita se te ofrecía a mostrarte sus tetas o chupártela.


          Hablaba desde la experiencia. En mis primeros días fuera del ejército, hice exactamente eso y perdí algunos trabajos gracias a mi libido incontrolable.


          —Hola, grandullón. —Drake sonrió.


          —Hola tío. —Asentí hacia él y luego a Manon, quien me miró de arriba abajo con una sonrisa.


          —¡Vaya sitio! —Señalé la fachada con paredes de roca iluminada por un espectáculo de luces de colores cambiantes. El diseño combinaba tan bien con Elysium, que parecía como si ambos establecimientos estuvieran conectados. No podría haber imaginado que Caroline Lovechilde aprobara esto. Era uno de los pocos misterios que rodeaban a esta familia. Simplemente no podía entender su afiliación con alguien como Crisp. Había conocido a algunas serpientes en mi vida, y él habría sido el rey de todos esos personajes resbaladizos.


          —Bueno, mira, eh… —Me giré hacia Manon—. ¿Puedes darnos un minuto?


          Ella se encogió de hombros como una adolescente a la que le dicen que no fume y luego se fue pavoneándose.


          —Joder, se me mete la cabeza —admitió.


          —Es una fuera de serie. —Me refería a su diminuto traje, que estaba compuesto de la suficiente tela para cubrirla los pezones y el trasero.


          —Y qué lo digas. —El veinteañero sonaba torturado.


          Noté su mueca. —¿Te estás acostando con ella?


          —Eso quisiera. Ella se ofreció a acostarse conmigo la otra noche. Pero entonces ese viejo idiota pelirrojo la arrastró.


          —Mejor no te involucres. Ese es tu jefe.


          —La Señora Lovechilde es mi jefa. —Su boca se levantó en un extremo—. Quiero decir, tú también.


          —Sobre eso… —Tomé un respiro. No era muy divertido dar órdenes.


          Estaba a punto de hablar cuando, en la distancia, vi a Savanah caminando tambaleándose con tacones súper altos, mientras que, muy cerca, con un traje de terciopelo azul brillante y el pelo alborotado, Bram se pavoneaba, aunque parecía medio dormido.


          Me di cuenta de que la mano de Savanah detrás de su espalda se aferraba a la de él, como si tratara de ocultarlo.


          Qué coño…


          Un nudo se formó en mi estómago. Ayer mismo estuvimos juntos teniendo sexo duro y lascivo.


          Tal vez eso fue todo para ella. Solo quería mi cuerpo. Mi polla. No podía sacársela de la boca ni dejar de tocarla.


          —¿Qué me estabas diciendo? —Drake me sacó de ese pensamiento caliente.


          —Tienes que estar en guardia. Sin coquetear. Pon aspecto de tipo duro. Piensa en lo que podrías hacerle a un gilipollas si le hiciera daño a tu madre. Ese tipo de actitud.


          Respiró. —Le mataría.


          —Tal vez eso es ir muy lejos. Pero en este trabajo, se trata de jugar al Señor Tipo Duro. No puedes volverte loco por una chica. Incluso si ella se ofrece a mamártela. ¿De acuerdo?


          El asintió. —Me esforzaré más en ignorar a Manon y sus flirteos.


          —Buena idea. En cualquier caso, ella es un problema. —Miré directamente a los ojos azules, muy maquillados, de Savanah mientras hablaba, y en lugar de devolverme la sonrisa, parecía estresada.


          ¿Por qué está cogiendo la mano de ese idiota?


          Debería odiarle.


          Bram enganchó su brazo alrededor de sus hombros y se inclinó hacia ella, haciéndola perder el equilibrio. Tuve que ayudarla a estabilizarse cogiéndola del brazo.


          —Gracias, Carson. —Su boca tembló en una sonrisa.


          ¿También va drogada?


          —Hola. —La miré a ella y a su pareja.


          —Este es Bram.


          Él gruñó y esbozó una sonrisa cursi. Gilipollas sarcástico. No creo que recordara que lo amenacé en el Cirque.


          Se inclinó y la besó como para reclamarla, mientras sus ojos llenos de pánico permanecían pegados a mi rostro.


          Después de una pausa tensa, dije: —Vale, bueno, divertíos. Nos vemos.


          Necesitaba una copa desesperadamente.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo 11
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          Con el empapelado rojo en relieve, muebles negros y candelabros rosados, Salon Soir me recordaba a un burdel del siglo XIX; era un poco tosco para mi gusto.


          Mi pecho se apretó cuando solté la mano sudorosa de Bram, esperando que no se diera cuenta.


          Justo cuando la vida me había sonreído, gracias a Carson y un par de noches de placer inimaginable, Bram destrozó mi felicidad y boom, me derrumbé.


          Mi pasado imprudente finalmente me había alcanzado. Ese vídeo sexual que llegó a mi portátil, vino con un ultimátum: “harás ver que eres mi novia y te follaré cuando yo quiera”.


          A Bram le gustaba hacerme daño cada vez que follábamos. Ahora, y gracias a Carson, había descubierto el placer de follar con todos sus matices combinados, con un sinfín de suaves caricias y profundos besos.


          No podía dejar de mirarle con ese esmoquin que se aferraba a su cuerpo varonil como lo haría si estuviéramos solos y desnudos. Pero era algo más que su cuerpo caliente y nuestra gran química. También me llevó a querer mirarme más adentro.


          Siempre había sido muy superficial, siempre había huido de la autorreflexión. Incluso admitir eso me llenaba de autodesprecio, especialmente ahora que Bram me había esclavizado.


          ¿Qué diablos había visto en él?


          Al menos Bram no esperaba que fuéramos exclusivos. Una pequeña concesión. Sin embargo, sentí que Carson no querría a alguien compartido. Sé que odiaría la idea.


          —Soy un libertino de cabo a rabo, no creo las cadenas de la monogamia —anunció Bram, como si hacer esa declaración le designara como candidato al premio al honor.


          —Este es el trato: follaremos cuando esté de humor y pasaremos el rato juntos en asuntos familiares, por aburridos que sean. Las mejores drogas se mueven en nuestro mundillo. —Se rio.


          Podría estar hablando de los preparativos de un viaje o de nuestro menú para la cena.


          —Pero, ¿por qué? —pregunté.


          —Porque necesito mostrarle a mi querido padre que estoy saliendo con la chica adecuada.


          Sabía que estaba jodida de cualquier manera, así que asalté el botiquín de mi madre en busca de su reserva de Xanax.


          —Vaya... todos los aburridos habituales. —Bram miró alrededor de la sala circular llena de mesas de fieltro verde y una barra tenuemente iluminada en la esquina—. Vamos a jugar a la ruleta, ¿de acuerdo?


          Apenas podía hablar, especialmente con Carson y su mirada inquisitiva quemándome desde el otro lado de la sala. Estar separados dolía. Quería estar a su lado, coqueteando, diciendo tonterías, emborrachándome y luego volviendo a Merivale para tener más sexo increíble.


          El problema era que, si Carson se enteraba de que me habían chantajeado, se metería por medio y el padre de Bram, conocido por sus tácticas de mano dura, podría incluso hacer que mataran a Carson.


          Todos estos pensamientos enloquecidos de pesimismo me atravesaron, mientras estaba de pie entre aquella multitud ruidosa. Por ahora, tenía que mantener los labios apretados y pintar una sonrisa de felicidad.


          ¿Cómo diablos me he metido en este lío?


          —¿Vienes? —preguntó Bram, con sus ojos oscuros dilatados y los párpados medio cerrados.


          —No, ve tú. No me gusta la ruleta.


          Tiró de mi brazo, haciéndome tambalear, y cuando miré a Carson, frunció el ceño. Le devolví una sonrisa temblorosa, asumiendo que él podría intervenir. Mi corazón deseaba tanto que Carson me salvara de este monstruo… pero con ese vídeo sexual acabando con mi oportunidad de ser feliz, puse una sonrisa falsa en su lugar.


          —Estás conmigo. Tenemos una relación. Tienes que venir a animarme mientras desplumo sus pequeños traseros con títulos nobiliarios.


          —¿Como el tuyo, quieres decir? —respondí con frialdad.


          Entrecerró los ojos y luego se echó a reír. —Me pones jodidamente cachondo cuando te resistes, perra.


          Puse los ojos en blanco, contuve el aliento y dejé que me arrastrara hasta la mesa de juego.


          Crisp, el padre de Bram y otros invitados se sentaron alrededor de la mesa, apilando sus fichas.


          —Buenas noches, papi. —Bram se puso junto a su padre. Incluso tenían los mismos ojos pequeños y brillantes.


          Mientras tanto, miré a Carson, deslicé mis ojos e incliné mi cabeza muy levemente hacia el tocador. Necesitaba hablar con él, urgentemente. Al menos para darle una especie de versión diluida de este último drama.


          Ethan entró con su brazo enlazado al de Mirabel. Llevaba un vestido con volantes con lunares verdes y blancos que la hacía parecer española, con una flor en su largo y lustroso cabello rojo.


          —¿Vas a actuar? —Le di un beso en la mejilla.


          —No. Pero vi esto en un mercado de clásicos y no pude resistirme.


          —Estás hermosa, como siempre —dije.


          Ethan se había dejado barba, y cada vez que le veía, no podía evitar reírme. —Hola, hermano hipster.


          Él se rio. —Mi peluquero me echa de menos.


          Apuesto a que sí.


          —Mamá la odia, por supuesto.


          Me reí. Me hicieron sentir mejor que en toda la noche.


          —Hablando del tema, ha llegado con Carrington del brazo. Parece que ahora tienen algo serio.


          El asintió. —Tiene un brillo en los ojos, está claro.


          —¿Qué sabes sobre él? ¿Aparte de que es escritor?


          Ethan saludó con la cabeza a Kelvin, que destacaba con una chaqueta púrpura brillante.


          —Kelvin parece parte de la decoración navideña otra vez —murmuró, haciendo reír a Mirabel.


          —Mamá está feliz. Eso es lo principal —dijo Ethan—. Cary parece un buen tipo.


          —Will era un buen tipo, y mira lo que pasó —le dije.


          Bram gritó algo, atrayendo la atención de todos hacia la ruleta. Siempre llamando la atención, bebió un trago y chasqueó los dedos hacia el sirviente.


          Humillada, quise esconderme bajo una piedra.


          —¿Sigues viendo a ese imbécil? —preguntó Ethan.


          Suspiré. —Es una larga y penosa historia. Me vendría bien tu ayuda.


          Estaba a punto de responder cuando llegó Declan con Theadora. Parecía una diosa, como siempre, con un vestido de seda rojo con cola corta.


          Carson encontró mi mirada de nuevo. Desde el momento en que llegué, no habíamos dejado de mirarnos furtivamente, lo que intensificó este impulso apremiante de hablar con él.


          Un par de chicas se unieron a Carson y le dijeron: —¿Podemos ver qué hay dentro de esos pantalones ajustados?


          Quería gritar: ‘Alejaos. Él es mío’. Un doloroso suspiro hizo que mi espíritu se desinflara mientras me clavaba las uñas en la palma.


          Me volví hacia mis hermanos. —Necesito hablar con vosotros dos fuera urgentemente.


          Declan parecía preocupado. Tenía buenas razones para estarlo. Esta vez la había liado bien.


          —¿Qué ha pasado? —preguntó.


          —Dadme cinco minutos. Os veré fuera junto a la fuente. —Mi boca tembló ligeramente. Odiaba tener que contarles lo del vídeo. La vergüenza me convirtió en piedra.


          Sin embargo, no sé dónde habría acabado sin mis hermanos. A pesar de sus actitudes críticas hacia mi elección de novios, siempre me habían apoyado cuando las cosas iban mal.


          Mientras me dirigía al tocador, Bram tropezó. Ya borracho, al parecer. —¿Adónde vas? Deberías estar conmigo, a mi lado, animándome. Estoy ganando a lo grande.


          —Ya te oigo.


          Se rio de mi fría respuesta. —Alentadora, como siempre.


          —Tengo que ir al tocador y Declan necesita verme por un asunto familiar. No te preocupes. No me iré sin decírtelo. Parece que ahora estoy encadenada a ti.


          —Oh. —Puso una sonrisa maliciosa—. Me gusta esa idea. Tenemos la bodega de Benson Hall. Una antigua mazmorra, me han dicho. Esa idea me la pone dura.


          Quería vomitar. Se había vuelto aún más repulsivo con esos ojos drogados y amenazantes. Y encarcelarme en un calabozo sería el tipo de cosas que no tendría problema en hacer. Bram amaba lo macabro. Incluso había hablado de su interés por el satanismo. Ahí es cuando debí haber salido corriendo. En cambio, le encontré refrescantemente excéntrico, y ser hijo de un Lord ayudó. Mi madre estaría feliz con el cambio, dada mi predilección por los personajes oscuros. Si ella supiera... Bram hacía que mis otros, los llamados novios plebeyos, parecieran adolescentes que jugueteaban con un poco de alcohol y fumaban cigarrillos.


          Deliberadamente tomé el camino más largo para poder hablar con Carson. Se merecía una explicación. Incluso me envió un mensaje de texto anoche. Habíamos estado juntos durante dos noches seguidas, incapaces de dejar de tocarnos. Mis sábanas olían a él. Y luego Bram me envió el vídeo sexual junto con un ultimátum, y no me atreví a responder el mensaje de texto de Carson sobre vernos después de la fiesta.


          Habría dado cualquier cosa por caer en sus brazos y ser solo nosotros.


          No reconocí al par de rubias que estaban a punto de restregarse sobre él. Saber cuánto odiaba a las chicas demasiado maquilladas me dio algo de esperanza.


          ¿Sabría encontrar el camino?


          El hecho de que hubiéramos sido inseparables durante dos noches no nos convertía exactamente en una pareja.


          Pensé en él gloriosamente desnudo sobre la cama, sus brazos llenos de músculos. Y sus piernas un poco separadas, dejando espacio a su enorme polla.


          Me incliné para tomarlo en mi boca cuando me pidió que me quitara el pintalabios. No podía creérmelo. Normalmente, le habría sacado el corte a quien me hubiera pedido algo así, pero me ablandaba estando con él. Podría haberme pedido que hiciera puenting desde el Puente de Londres, y lo habría hecho, lo cual era significativo para alguien que odia las alturas.


          Después de limpiarme la cara, a petición suya, me sentí tan expuesta que oculté mi cara con las manos.


          Movió mis manos y me miró a los ojos. —Eres naturalmente hermosa, Savvie. No lo olvides. No necesitas esa mierda en tu cara. Ahora chúpame la polla.


          Saludé al ex soldado, me arrodillé y lo devasté. Después de eso me devoró, convirtiéndome en un desastre orgásmico que se retorcía. Era como si estuviéramos hambrientos el uno del otro.


          El agradable recuerdo se desvaneció y la dura realidad volvió a derrumbarme cuando me acerqué sigilosamente a él. Tales eran mis nervios que mis piernas apenas se movían.


          Cuando me acerqué, su atención se alejó de la chica que le susurraba al oído y sus ojos se clavaron en los míos de nuevo.


          —Hola, Carson. —Hice una mueca y sonreí dócilmente al mismo tiempo.


          —Veo que te has traído a tu novio. —Ladeó la cabeza hacia Bram, que golpeaba la mesa como un mocoso petulante. Gritó algo y su padre le agarró del brazo y luego me miró.


          Mierda. ¿Lord Pike espera que también cuide a su hijo fuera de control?


          —Es complicado. ¿Puedo verte más tarde? —Me mordí el labio.


          Ladeó la cabeza hacia la mesa de juego. —Pero estás con él.


          Solté un profundo suspiro. Esperaba que Bram se desmayara en algún rincón para poder escabullirme. Por vergonzoso que fuera. Mi madre ya me estaba lanzando miradas extrañas. Bram hacía que mi ex, Dusty, pareciera un voluntario en hogares de ancianos.


          Esto iba de mal en peor.


          Quería llorar.


          —No es lo que parece. —Se me llenaron los ojos de lágrimas y, antes de que pudiera responder, hui al tocador.


          Encontré a Theadora apoyada en el espejo, pintándose los labios.


          Incapaz de contener el torrente de lágrimas, me dejé caer en el sillón y hundí la cabeza.


          Theadora se arrodilló a mis pies. —Oye, ¿qué ha pasado?


          Las lágrimas brotaron sin control.


          —Me he metido en un puto lío.


          Frunció el entrecejo, acercó una silla y me tomó de la mano. —¿Qué ha pasado?


          —Acabo de pedirles a Ethan y Declan que se reúnan conmigo afuera, solo que me da vergüenza contarles lo que me ha pasado. —Mi voz tembló mientras sofocaba un sollozo.


          —Todo se va a arreglar, verás, puedes contármelo. No saldrá de esta habitación.


          Su comprensión y su tono amable me ayudaron a calmarme. Theadora se había convertido en un modelo a seguir. Como esa hermana que nunca tuve. Y alguien a quien había llegado a amar y respetar.


          —Hay un vídeo sexual. —Entrelacé mis dedos para evitar que temblaran.


          —¿Te están chantajeando?


          Asentí. —Es lo que se ve en el vídeo lo que me asusta. Es muy humillante.


          —¿Y no puedes pagar lo que piden y ya está? —Se levantó—. Vamos, vamos a arreglarte esa cara. Mira, estoy segura de que Ethan y Declan no te obligarán a compartir todos los detalles, pero sabrán qué hacer.


          Suspiré pesadamente y asentí. —Solo espero que no pregunten qué se ve en el vídeo.


          Tenía que decírselo a alguien, o reventaba.


          —¿Eres tú teniendo sexo? —preguntó con delicadeza.


          Me quité el rímel de las mejillas y me maquillé los ojos con el dedo.


          —Estaba en una fiesta que se había convertido en una especie de orgía. Todos habíamos tomado drogas. —Tragué con fuerza—. Terminé en una habitación con Bram, que parecía disfrutar mirándome… —tartamudeé. Theadora era familia y no Jacinta o Sienna, a quienes les encantaba hablar de sexo con todos los matices del libertinaje.


          —Entonces, ¿apareces con más de un hombre?


          Su tono delicado me animó en cierta forma. —Dos hombres y una mujer. Ella me estaba lamiendo, mientras yo se la chupaba a un tipo y el otro se masturbaba. —Solté el aire atrapado en mi pecho. No escatimé ni un puto detalle.


          Theadora parecía justificadamente sorprendida. —¿Quién lo grababa?


          —Bram.


          Su mandíbula se abrió. —Qué asco.


          Asentí. —Está jodidamente enfermo.


          —No es absolutamente nada que Declan no pueda resolver —dijo, llevándome de la mano.


          —Él es el héroe de la familia, ¿verdad? Ethan también es bastante bueno. —Tragué otro nudo en la garganta.


          Salimos a la sala llena de gente y nos encontramos a Bram gritándole al crupier. Su padre tuvo que arrastrarle fuera.


          —Oh, mierda —murmuré.


          Theadora le devolvió una sonrisa triste. —Oye, ¿por qué no vamos por la parte de atrás? Así no tendrás que cruzarte con él.


          —Me alegra que estés aquí, Thea. —Una sonrisa se estremeció en mis labios.


          La seguí por la parte de atrás, donde un guardia de seguridad abrió la puerta para que pasáramos.


          Me quité los zapatos porque delante se extendía una colina, y Theadora hizo lo mismo. Le levanté la cola para que no se ensuciara y ella se aferró a esta.


          Con la suerte de mi lado, cuando llegamos a la parte principal, nos encontramos a Lord Pike regañando a Bram, como si estuviera regañando a un niño rebelde. Aunque era un consuelo frío, yo no era la única al que su hijo enloquecido había avergonzado esa noche.


          —Espera aquí —dijo Theadora, mientras nos parábamos detrás de un árbol.


          Pude ver a Bram dándose la vuelta, buscando a alguien. Probablemente a mí.


          Encendió un cigarrillo y se apoyó contra la fuente de Venus posando sobre una concha llena de monedas. Había pensado que la escultura era de mal gusto, al igual que mi madre. Aparentemente, la diseñó un amigo de Crisp, lo que no era ninguna sorpresa. El gusto requería talento, no riqueza.


          Envié a Theadora a buscar a mis hermanos para poder permanecer escondida.


          Cruzándome de brazos, me apoyé contra el árbol, deseando poder reescribir el año pasado. Quedarme con Carson y deshacerme de todo lo demás, incluida la residencia de Manon en Merivale.


          Cuando se reunieron conmigo, Theadora me cogió de la mano.


          —Tu novio está fuera de sí y causando problemas. Drake no está seguro de si echarle o no. Yo ya lo habría hecho —dijo Declan.


          —Me está chantajeando. Estoy en problemas. —Miré a Theadora en busca de coraje y ella me apretó la mano—. Hay un vídeo sexual.


          Declan frunció el ceño. —Si quiere dinero, eso es bastante fácil.


          Negué con la cabeza. —No es dinero. Me quiere tener de novia trofeo.


          —¿Y solo para él? —preguntó Ethan.


          —No. También le gustan los chicos. Incluso más, creo. —Mi rostro se arrugó con consternación. Con cada palabra, la fealdad de la situación crecía como un tumor mortal—. Él quiere que aparente ser su novia de cara a su padre. Lord Pike quiere que Bram se case con alguien adinerado. —Puse los ojos en blanco—. Ya conocéis este mundillo, la misma basura de siempre.


          En la distancia, Bram se tambaleaba con un cigarrillo colgando de su boca, abordando a la gente con balbuceos y convirtiéndose en una molestia para todos.


          —Así que su padre, que conoce bien a nuestra familia, te está echando mierda encima. ¿Sobre nosotros? —Ethan preguntó con bastante ira.


          —Sí. Eso es todo.


          —Lord Pike es conocido por sus deudas de juego y sus mujeres. Él no es exactamente Don Buen Tipo —dijo Declan.


          —Es de familia. —Suspiré.


          —Tú eres multimillonaria por derecho una vez cumplidos los treinta, Savvie —dijo Ethan.


          Suspiré. —Su padre va detrás de mi dinero, seguro. Y Bram necesita mantener su paga. Su padre le ha amenazado con cortarle el grifo si no asienta la cabeza. Conmigo, al parecer.


          —Eso no va a suceder. —Declan se cruzó de brazos en desafío.


          Saber que no estaba sola en esta lucha me ayudó a levantarme el ánimo.


          Pero también necesitaba a Carson más que nunca.
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          Bram era un idiota de categoría. ¿Qué estaba haciendo Savanah con él? Cogida de su mano, mostrándole a todo el mundo que estaban juntos.


          Y lo más importante, ¿por qué me seguía pareciendo que el cielo se me venía encima? Cada fibra de mi cuerpo me gritaba que la rescatara de aquel idiota, pero no pude. El destino quería mantener lo nuestro en secreto.


          ¿Necesitará que la salven? ¿O es solo un juego retorcido?


          Todavía no podía creerme que hubiera aparecido con él, especialmente después de decirme cuánto le odiaba, algo que no me sorprendió en absoluto porque Bram se comportaba como otro borrachuzo más, como los que solía echar de las discotecas.


          Drake seguía mirándome. Noté que no parecía estar seguro de si intervenir y hacer precisamente lo que yo haría. Cuando Bram comenzó a montar el espectáculo, Drake se acercó para hablar con él, pero luego un hombre mayor, que supuse que era el padre de Bram, intervino, le dijo algo a Drake y luego arrastró a su hijo lejos. Diez minutos después, Bram regresó y comenzó a causar revuelo otra vez.


          Salí a tomar aire y vi a Savanah con sus hermanos y Theadora. Parecían concentrados en la conversación, que tenía toda la pinta de no ser distendida, sino algo serio. Savanah gesticulaba y sacudía la cabeza por algo. Tenía motivos para parecer preocupada. Su novio era un maldito alborotador.


          Drake había regresado a la entrada y me acerqué para hablar con él. —¿Tu primer enfrentamiento?


          Sacudió la cabeza. —No. Hace un tiempo, tuve un encontronazo con Reynard Crisp en Merivale. Le tiré al suelo y me sorprende que no me haya metido en la lista negra para trabajar aquí, ya que es suyo, según me han dicho.


          —Ha sido por recomendación mía. Y me da que Crisp está ya curtido. Diría que ha sufrido unos cuantos golpes. No se puede vivir con esa arrogancia y esperar ir haciendo amigos.


          —Me dan ganas de darle una paliza cada vez que le veo insultar a Manon. Ella es jodidamente joven para él.


          —No dejes que te afecte así. —Miré a Savanah, que ahora estaba agitando las manos, perdida en la discusión—. Bueno, me tengo que ir. —Toqué el brazo a Drake.


          No podía beber más champán, por no mencionar las chicas que se me ofrecían para una noche de diversión. Simplemente no estaba de humor.


          Tan solo había una mujer que deseaba, pero había llegado con el peor tipo posible.


          Mi teléfono sonó y el mensaje decía: —Necesito hablar contigo. No estoy con Bram. ¿Podemos quedar para explicártelo?


          Respondí: —Voy. ¿Cuándo? ¿Dónde?


          Los tres puntitos aparecieron en la pantalla, signo de que ella estaba escribiendo y luego llegó respuesta: —En mí casa, ¿en una hora?


          Mientras reflexionaba sobre su petición, me froté la mandíbula sin afeitar. ¿Cómo podría estar a solas con ella y solo hablar?


          Una mirada a Savanah y no sería capaz de resistirme en abrazar su cuerpo suave contra el mío. Tomando una respiración profunda, tecleé: Claro.


          Demasiado nervioso para irme a casa, me dirigí al Mariner a por una cerveza. Me encontraba mejor en el pub. Toda esa gente rica y bien hablada me ponían de los nervios. No había nadie real entre ellos, sin contar a los Lovechilde, que me trataban como a un igual.
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          Una hora después, regresé a Merivale y entré por la parte de atrás, donde Savanah me esperaba junto a la piscina iluminada, fumando y meciendo su cuerpo.


          —Hola. —Me uní a ella—. Pensé que lo habías dejado.


          Echó el humo hacia un lado para evitar darme en la cara. —Lo hice. Pero todo se ha complicado demasiado.


          Me puse frente a una fogata encendida en un pozo de hierro oxidado.


          —¿Quieres algo de beber?


          Miré su vaso y negué con la cabeza.


          —Yo estoy con un Gin tonic. —Su mano tembló ligeramente.


          —¿Dónde anda el feo hermano menor de Pete Doherty?


          Ella se rio para luego ponerse seria otra vez. —Por alguna parte andará, supongo. —Miró hacia abajo y luego levantó los ojos lentamente para encontrarse con los míos.


          —Mira, Savanah, no me parece….


          —No. —Dio una calada al cigarro en silencio mientras jugueteaba con el vaso—. Tengo que seguir con él.


          —Vale. Entonces, ¿qué hago aquí? —Me calenté las manos sobre el fuego. Aunque la noche no era la mejor, no solo el aire me estaba dejando frío.


          Ella frunció el ceño. —¿Por qué actúas así?


          —¿Cómo? —Me encogí de hombros.


          —¿Ni siquiera vas a luchar por mí? —Savanah levantó las manos y sus muñecas magulladas me llamaron la atención.


          Le cogí la mano. —¿Y estas marcas? No recuerdo haberlas visto anoche.


          Ella las retiró rápidamente. —No es nada.


          —Mierda. —Me senté de nuevo—. ¿Te está haciendo daño otra vez?


          Se mordió el labio y se negó a responderme.


          —Cuéntamelo —presioné.


          —Es complicado. —Suspiró—. Pero, ¿no podrías quedarte conmigo esta noche? —Una sonrisa coqueta tocó sus labios.


          En cualquier otro momento, esa invitación entrecortada habría dado como resultado nuestra ropa amontonada en el suelo y yo devastando su delicioso coño antes de que pudiera decir: ‘Ven a la cama’.


          Savanah me estaba volviendo loco. La deseaba mucho, pero no así. No con ella saliendo con ese imbécil y sin decirme por qué.


          —No me parece bien, Savanah. —Señalé las marcas oscuras en su muñeca—. Dime, ¿te ha hecho él eso?


          El vaso que temblaba en su mano respondió a esa pregunta.


          Resoplé y me levanté de nuevo. —Si no eres sincera conmigo, entonces no tiene sentido que esté aquí.


          —Solo intento protegerte, Carson. Por favor créeme.


          Su voz tembló y mi corazón se partió. Abrumado por la necesidad de abrazarla fuerte y besar su dolor, me refugié en el estoicismo militar. Savanah me convertiría en un debilucho acobardado si no permanecía fuerte.


          —Puedo cuidarme solo, muchas gracias. Parece que tú eres la que necesita protección.


          Verla tan perdida me hacía imposible moverme del sitio. No podía irme estando ella en ese estado.


          Me senté de nuevo. —No estoy seguro de lo que puedo hacer a menos que seas sincera. Dime qué diablos está pasando. ¿Por qué estás con él?


          —Es complicado. Por ahora, tengo que estar con él.


          —¿Te lo estás follando?


          Ella sacudió la cabeza. —No desde que estoy contigo.


          —Entonces, ¿por qué estás con él?


          Savanah encendió otro cigarrillo. —No puedo decírtelo. Por favor, no vuelvas a preguntar. Solo te quiero aquí, conmigo.


          Tocó mi entrepierna, y mi pene reaccionó a la insinuación de su suave mano.


          —Parece que tú también quieres estar aquí. —Me lanzó una sonrisa picaresca.


          Mirándola a los ojos, mantuve la cara seria. —Te quiero, sí. Te follaría una y otra vez, pero no me parece bien.


          —Ni siquiera tenemos una relación, Carson. Y parecías estar muy cómodo con esas supermodelos de la fiesta.


          —Como ya sabes, prefiero a mujeres con los pies en la tierra. —Sacudí la cabeza con frustración. Estábamos dando vueltas en círculos sin llegar a ninguna parte. Si bien a Savanah le podía gustar toda esta situación, yo la odiaba.


          —Tú eres la que apareció con otro. Y sinceramente toda esta historia de mierda tuya me hace preguntarme si estás conmigo solo por mi polla, mientras sales con ese desperdicio por su título familiar.


          Se quedó con la boca abierta, y soltó un resoplido con los labios entreabiertos. —¡Dios mío! Eso no es cierto. Me gustas por mucho más que el sexo.


          Extendí las manos. —Entonces, ¿por qué diablos te estás haciendo pasar por esto? —Señalé sus muñecas—. Tienes que denunciarle.


          —Es una situación complicada de la que estoy tratando de salir. Le odio.


          Tenía que moverme, aunque solo fuera para poner distancia entre nosotros. Su perfume a rosas me llevó a recuerdos de ella gimiendo mi nombre mientras se corría en mi boca.


          —No me gustan las cosas complicadas. La verdad que todo esto no me sorprende. Estoy aquí para ayudar, no para juzgar. No creo que sea yo el que complique las cosas.
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          Vaya noche de mierda. Apenas había dormido, y luego Bram me había llamado exigiendo que nos reuniéramos para comer.


          Ojalá no volver a verle nunca más.


          Llevaba llorando toda la noche. No podía creer que Carson se hubiera marchado así. Pero, en el fondo le entendía. A mí tampoco me hubiera parecido bien todo esto.


          A un nivel más profundo, mi corazón se reconfortó al saber que le importaba. Quizás era poco consuelo, porque si no lo hubiera hecho, habría estado a mi lado, abrazándome, toda la noche.


          En realidad, este vínculo cada vez más profundo con Carson se había vuelto tan abrumador que me había convertido en una sombra de mí misma. Mi corazón apenas latía, y casi no podía respirar sin él.


          Aunque Bram me había exigido que fuéramos a Londres, yo necesitaba encontrar alguna excusa para quedarme en Merivale, cerca de Carson.


          Angustiada ante la idea de hablar con Bram, respiré profundo e hice la llamada. —Eh… no me encuentro bien. Tengo migrañas.


          —Tómate algo y ven. No me hagas enfadar. —Desde luego no sonaba como si estuviera bromeando.


          —No. No quiero. Me estás agobiando.


          —Estarás más agobiada cuando suba ese vídeo a las redes sociales.


          —¿Cuánto?


          —Ya conoces mi precio, Savvie.


          —Puedo duplicar lo que te paga tu padre.


          —Muy tentador, pero me gusta tenerte cerca. Me haces realzas la imagen.


          —¿Tu padre te castigaría si no estuvieras con alguien como yo? —Ya sabía la respuesta a esa pregunta. Lord Pike era conocido por su mano dura. Ese hombre era un bruto.


          —Nosotros, los de sangre azul, debemos permanecer unidos. —Se rio perezosamente.


          —Te tengo que dejar —dije.


          —Mañana. En Londres. En nuestro sitio habitual. ¿De acuerdo?


          Exhalé. —Está bien.


          Que alguien me despierte de esta maldita pesadilla.


          Necesitaba un consejo, así que me dirigí a casa de Declan para hablar con Theadora, ya que ella sabía lo de ese asqueroso vídeo sexual con detalles.


          —Pensé que estarías en Londres. —Declan besó mi mejilla.


          —No estoy de humor. —Sonreí forzadamente—. He venido a tomar una taza de té con tu querida esposa y a ver a Julian.


          Justo cuando estaba diciendo eso, mi sobrino salió corriendo y rodeó con sus bracitos la pierna de Declan. Era tan mono, que la angustia con la que había llegado se desvaneció al instante, y me reí por primera vez en mucho tiempo.


          —En realidad, hay algo que necesito decirte. —Declan parecía serio, y mi estado de ánimo volvió a hundirse.


          —Ah… —Le seguí a la sala de estar con aquellos asombrosos ventanales de luz de plomo.


          —Mamá está saliendo con ese escritor, lo acabo de descubrir.


          Mi respiración volvió a la normalidad. Esperaba algo más dramático, a juzgar por su gesto serio.


          Theadora se unió a nosotros y me dio un abrazo.


          —Ah, ¿eso es todo? —respiré—. Estaban desayunando junto a la piscina cuando me fui.


          —¿Se quedó a pasar la noche? —Declan frunció el ceño.


          Hice una mueca. —Han estado juntos desde el cumpleaños de Ethan.


          —Mierda. —Resopló.


          Extendí las manos. —¿Cuál es el problema? Mamá es adulta. Estoy segura de que sabe lo que está haciendo.


          —Pero no conocemos a ese tipo. ¿Te imaginas un Lovelace con un Lovechilde? Con solo escuchar los apellidos me hace plantearme algunas cosas sobre esta alianza.


          Me reí. —Parece que se trata de política. Yo creo que es entrañable. De todos modos, mamá vuelve a sonreír. Eso es todo lo que importa. ¿Y quién dice que se van a casar?


          —A nuestra madre le encanta la tradición.


          —Lo que sea. —Me encogí de hombros—. Él me cae bien.


          Theadora colocó a Julian en su pequeña silla y le dio un portátil, disculpándose con una sonrisa. —Hoy es la primera vez que lo ve.


          Declan sonrió cariñosamente a su esposa antes de explicar: —Cuando vienen visitas, le dejamos que esté un rato viendo algo. Si no, se pone bastante nervioso.


          —Ya, las alegrías de la paternidad. —Me reí.


          Declan miró el reloj. —Tengo que irme.


          Se inclinó y besó a Theadora y luego a Julian, que ya estaba perdido en la pantalla, mirando a un cerdo volador.


          Después de que Declan se marchara, me giré hacia Theadora. —¿Qué voy a hacer con lo del vídeo?


          —Yo iría a la policía.


          —Pero con eso solo conseguiré que lo suba y estaré arruinada. —Entrelacé los dedos nerviosamente—. No quisiera que Carson lo llegara a ver.


          —Si alguien tuviera que entender toda esta situación, ese es Carson. Es la persona menos criticona que conozco. No deberías negarte a tener una relación que te haga feliz.


          Suspiré. —Lo sé. Solo que ya me verá diferente. —Mi voz se quebró y las lágrimas empaparon mis mejillas. Me encantó escuchar a Carson describirme como una diosa. ¿Me seguiría viendo así al enterarse del contenido de ese vídeo?


          Theadora puso una sonrisa comprensiva. —Es un buen hombre. Y está enamorado, por lo que parece. Estoy segura de que podrás superar este bache.


          —Él no quiere estar conmigo mientras esté saliendo con Bram. Lo cual es comprensible, supongo.


          —Entonces deberías contárselo. No querrás perderlo, ¿verdad?


          Negué con la cabeza enfáticamente.


          No puedo perder lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo. Si es que alguna vez me ha pasado algo bueno.
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          Después de dejar a Theadora, caminé de regreso a Merivale, tratando de encontrar una manera de contarle a Carson lo del vídeo sexual.


          Un automóvil estacionado frente a las puertas de Merivale despertó mi curiosidad. Cuando me acerqué, reconocí a Cary hablando con una mujer que parecía molesta. Incapaz de alejarme, me escondí detrás de un árbol y luego les vi abrazarse.


          Mi corazón se hundió. Esto no era lo que yo quería para mi madre. Había estado tan alegre desde que conoció a Cary… Incluso la había oído cantar, y mi estoica madre normalmente ni siquiera tarareaba.


          Él la besó en la mejilla y luego salió del coche. Incluso echó una ojeada a su alrededor antes de entrar en la finca.


          Me apoyé contra el árbol con el corazón acelerado.


          Otro drama no.


          Al menos no con mi pobre madre. No podía soportarlo. Ella había pasado por mucho. Quizás se había precipitado un poco con esta relación, pero como mujer apasionada que se había enamorado, la entendí.


          En lugar de entrar evitando toparme con Cary, que podría deducir entonces que le había visto, me dirigí hacia el estanque de los patos.


          Me senté en un banco de madera y suspiré ante un par de impresionantes cisnes negros. La hermosa escena me dio la oportunidad de hacer una pausa por un momento y maravillarme con la naturaleza. Mientras las elegantes criaturas se deslizaban sin esfuerzo sobre el resplandeciente estanque, me olvidé de los vídeos sexuales y de las parejas infieles.


          Volviendo a la realidad, saqué mi teléfono y llamé a Ethan.


          —Hola, Sav, ¿qué pasa?


          —¿Estás en Merivale o en Londres?


          —Estoy a punto de volar a París. Lovechilde´s está a punto de inaugurarse. ¿Vendrás a la fiesta? ¿Tienes los detalles?


          —Sí, me han llegado.


          —No pareces estar muy contenta. ¿No te gusta el diseñador?


          —¿Cómo no podría gustarme? Pierre Justine es el más buscado en la industria. No soy tan tonta. Después de todo, pertenezco a la junta.


          Se rio. —Entonces, ¿qué sucede?


          —Acabo de ver a Cary en un coche fuera de Merivale, coqueteando con una mujer.


          —¿En serio? ¿Estaba allí en la casa?


          —Lleva aquí desde tu cumpleaños. No se ha ido.


          —Estás de puta broma... ¿Y cuándo me lo ibas a contar?


          —Estuviste en la inauguración del casino. Mamá estaba con él, y se les veía encariñados. Seguro que te diste cuenta, para no verles.


          —Pero, no sabía que ya estaban juntos, juntos.


          Exhalé. —Bueno, ¿se lo digo a mamá? Ella tiene derecho a saberlo.


          —Sí, debería saberlo.


          —Soy muy mala con estas cosas. Necesito que alguien me ayude. Ha pasado por mucho, y ahora este tipo, que la ha hecho más feliz de lo que nunca la había visto, esconde un puto secreto.


          —Todos tenemos secretos, Sav. La pregunta es, ¿cómo son de malos?


          —Cierto. —Hice una pausa—. Tal vez espere a que Declan venga. Me voy a Londres mañana y luego a París para la inauguración.


          —No traigas a Bram, por favor.


          —¿Qué puedo hacer? Querrá venir. ¿Cómo salgo de esa?


          —Trae a Carson. Contrátalo como tu guardaespaldas. Y mientras tanto, deja que Declan se ocupe de Lord Pike y vea si puede hacer que su hijo elimine el vídeo. ¿Vale?


          Ese era el mejor plan que había escuchado en todo el día. Especialmente lo de Carson como mi guardaespaldas.


          —Eso suena bien. Trataré de mantener lo de París en secreto. Bram es la última persona que quiero de acompañante.


          —Investigaremos un poco sobre Carrington. ¿Cuál es su apellido?


          —Lovelace. —Lancé una piedra al estanque y observé cómo crecían los círculos ondulantes.


          —Mierda. ¿Ese es su apellido? ¿Igual que Linda?


          —¿Quién es Linda?


          —La estrella de Garganta Profunda. —Se rio.


          —Eso suena a algo guarro.


          —Es una famosa actriz porno de los 70. Pero estoy seguro de que no están relacionados.


          Con ese dato desconcertante, me despedí de él y colgué.


          Una imagen mía, con la boca abierta y tomando la gran polla de Carson hasta el fondo de mi garganta, me acompañó hasta que llegué a la propiedad.
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          Algo me decía que Caroline Lovechilde guardaba su privacidad como si fuera un secreto inviolable. El contacto visual no parecía ser fácil para ella, pero cuando lo hacía, uno sentía toda la fuerza de su intención. La mayor parte del tiempo robaba una mirada extraña antes de volver a enfocarla hacia abajo. Había visto ese mismo parpadeo cauteloso en los ojos de mi madre. Ella también había sufrido a manos de un monstruo.


          Nervioso, me pregunté si sabía algo sobre mí y su hija, a quien ahora había apartado de mala manera. Echaba de menos tener el cálido cuerpo de Savanah alrededor del mío.


          Caroline señaló la silla frente al escritorio de cuero verde. —Toma asiento, por favor.


          Dando vueltas a una pluma estilográfica de oro, bajó la vista hacia sus afiladas uñas rojas antes de levantar los ojos para encontrarse con los míos.


          —Te he hecho venir aquí por un par de razones. Necesito que vayas a Salon Soir durante las próximas dos noches.


          Asentí. —¿Quieres que vigile a alguien?


          —Sí. —Su mirada sin pestañear me atravesó—. Me ha llamado la atención ciertas actividades ilícitas en la parte trasera del casino. ¿Te importaría?


          Me vino a la mente la habitación acordonada que había visto en la inauguración. Ethan había bromeado en ese momento con que probablemente era para fiestas sexuales.


          Con la mirada baja, siguió girando su pluma. —Drake me ha contado que vio a algunas chicas entrando por una puerta en la parte trasera.


          Fruncí el ceño. —¿Se refiere a como si fuera un club de striptease o algo así?


          Giró su asiento y miró por la ventana. Me di cuenta de que no era una conversación sencilla. Lo mismo para mí. Era extraño hablar de algo de esa naturaleza obscena con Caroline Lovechilde, quien, con esa dignidad que la caracterizaba, parecía ser una persona estricta.


          —¿Qué fue exactamente lo que la contó? Me sorprende que no me haya dicho nada. Acabo de estar con él en Reinicio.


          —Eso es porque le pedí que fuera confidencial. —Se giró para mirarme de nuevo—. Ha cumplido su palabra, lo cual es una buena señal. Necesito saber que puedo confiar en mis empleados.


          —Por supuesto. —Tomé un respiro—. Entonces, ¿qué la dijo exactamente?


          —Escuchó a alguien gritar y cuando fue a investigar, vio a una chica muy pequeña llorando en brazos de Manon. Parece que la convenció para que volviera a entrar, a pesar de su angustia.


          —Por entrar, se refiere ¿a través de la entrada trasera al salón privado?


          Ella asintió.


          —¿Drake informó a Reynard Crisp?


          —No lo hizo. —Una línea recta se formó en su boca—. Vino directamente a mí a la mañana siguiente.


          —¿Y no ha hablado con Crisp o Manon sobre esto?


          Ella sacudió su cabeza.


          —Si hay alguna actividad ilegal, deberemos informar a la policía —dije.


          —No —salió disparado de su boca como un misil, haciéndome estremecer—. Necesito saber en qué está involucrada Manon. Por eso te pido que trates esto con delicadeza. Es solo entre nosotros. Ni siquiera mi familia, ni Declan. Nadie. ¿Puedo confiar en ti? Te pagaré lo que me pidas.


          Me froté la mandíbula barbuda. —No es cuestión de dinero, señora Lovechilde.


          —Llámame Caroline, por favor. —Su boca se curvó ligeramente—. Creo que también acompañarás a mi hija a París el fin de semana como su guardaespaldas.


          Recibí esa llamada antes de entrar en esta reunión y acepté el trabajo. Estaba bien pagado. El cómo trataría con Savanah fuera del horario, era la parte complicada. Especialmente si tenía en cuenta mi sensible miembro. Esa mujer me tenía bajo su puto hechizo.


          —Sí. La escoltaré.


          —Bueno. Parece que ha dado con un hombre problemático. —Puso los ojos en blanco—. Solo que esta vez, parece que él tiene algo contra ella. Nadie me lo quiere contar. ¿Tú sabes lo que es?


          Sus ojos penetraron en los míos.


          ¿Sabe que he estado con Savanah?


          —Supongo que este era el segundo asunto que quería discutir, ¿no?


          Ella asintió.


          —Aunque su hija —elegí mis palabras con cuidado— me pareció algo nerviosa, no me dio muchos más detalles. —No podía contarle lo poco que Savanah me había dicho en estricta confidencia—. Al ser un adicto, Bram es extremadamente volátil. Eso lo sé. Yo no confiaría en él.


          —No. —Suspiró—. He sido testigo de su grotesco comportamiento. —Negó con la cabeza, como una madre preocupada. Incluso me recordó a mi madre, que, con el mismo ceño fruncido de preocupación, daba un respingo cada vez que llamaba a la puerta.


          —Volviendo a lo de antes, me gustaría que echaras un vistazo a la parte trasera del casino. Estuviste en el ejército con mi hijo. Estoy segura de que eres bueno con este tipo de cosas. —Sonrió efusivamente.


          Lugares lejanos con extraños que amenazan con volarnos en pedazos… lo soy.


          —Considérelo hecho. La informaré. Voy a hacer un reconocimiento ahora. Es una buena excusa para montar en la nueva bicicleta de montaña de Drake. —Respiré.


          El ceño fruncido permaneció en su rostro. —¿Reconocimiento?


          —Sí. Montaré por el bosque y encontraré un punto donde esconderme para más tarde, cuando esté oscuro.


          —Es un buen plan. —Su rostro se suavizó—. Declan siempre me ha hablado muy bien de ti. Le ayudaste mientras estaba en esas malditas misiones. Nunca lo olvidaré. O esto que estás haciendo. —Sus ojos se encontraron con los míos y, a partir de ese momento, nuestra relación pasó a otro nivel. O eso me pareció a mí.


          ¿Significaba eso que no podía follarme a su hija?


          De todos modos, ni me lo planteaba mientras ella saliera con ese imbécil.


          Me levanté. —Está bien. La informaré el viernes.


          Me tendió la mano y yo la estreché. Sus ojos se encontraron con los míos de nuevo. Leí mucho en aquella mirada. Como si me necesitara para proteger a su familia de algún mal oculto.
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          El bosque por la noche tenía ese tipo de magia serena, a pesar de todos los crujidos y correteos provenientes de las criaturas nocturnas, lo que me hacía detenerme y echar mano a mi Beretta. Llevaba esa pistola como si fuera un amuleto de buena suerte. También era un hábito después de una década en el ejército. A pesar de mi odio por las automáticas, me gustaba esa pistola italiana antigua que heredé de mi abuelo.


          Una linterna no era una opción porque me delataría, así que ajusté las gafas de visión nocturna. Con la ayuda de la luz de la luna, divisé con facilidad el camino que daba a la parte trasera del Salon Soir.


          Mi teléfono sonó y miré para ver que era Savanah. Había llamado antes para contarme lo del viaje a París, con un tono de voz excitado, como si se tratara de una emocionante escapada romántica.


          Ojalá.


          Nunca había estado en París y, como a cualquiera, me invadió la expectación. Había visto suficientes películas de Bond y apreciaba la arquitectura patrimonial y todo el arte, pero estaría allí para proteger a Savanah, lo cual no me suponía realmente un trabajo. Lo hubiera hecho gratis.


          No podía dejar de preocuparme por Savanah, igual que con mi familia.


          Haciendo una pausa, apoyado en un árbol, cogí la llamada. Me había dado mucho tiempo para recorrer el terreno, ya que había identificado un buen sitio de observación detrás de un gran olmo, a unos pocos pasos dentro del bosque.


          —Hola —dije.


          —Solo quería volver a hablar contigo. Estoy en Londres.


          —¿Con ese imbécil?


          —Sí. —Suspiró—. Le he dicho lo de París y que era un asunto de familia. Insistió en venir. Es que no sé qué hacer. Le odio.


          —Savanah, no puedo ayudarte si no me cuentas lo que tiene en tu contra.


          —Es un vídeo sexual. —Su voz se quebró.


          —Ah, ¿solo eso? Me pasó algunas veces tiempo atrás. No son para tanto.


          —Este sí que lo es, créeme. —Balbuceo sus palabras.


          —¿Has estado bebiendo?


          —Estoy borracha. De lo contrario, no habría tenido el valor de contarte lo del maldito vídeo.


          Presa de una repentina frustración, temí por su bienestar en ese estado. Podrían abusar fácilmente de ella.


          Un recuerdo de ella herida en el pavimento pasó ante mí, haciendo que mi temperatura subiera. —¿Estás en casa, al menos?


          —Lo estoy. Se ha ido a hacer negocios. Le odio. —Sollozó.


          Cogí una respiración profunda y tranquilizadora. El instinto protector hizo que tuviera ganas de verla.


          —Te echo de menos. —Parecía una niña frágil. Todo lo que quería hacer era mecerla en mis brazos y acariciar su cabello sedoso. No en plan sexual, sino como un amigo cariñoso.


          ¿La amaba? Era demasiado pronto para eso. Pero no podía sacarla de mi mente, ni siquiera de mi corazón.


          Savanah me hacía sentir necesitado. Me gustaba esa sensación. Demasiado para mi propio bien, al parecer.


          —Pero vas a acostarte con él, ¿verdad?


          —Él siempre está demasiado fuera de sí para tener sexo. Es toda una bendición, la verdad. No podría soportar que se me acercara. —Su risa torturada hizo que mi cuerpo se tensara—. Probablemente ni siquiera volverá a casa hasta por la mañana. Le gusta quedarse a jugar con sus amigos drogadictos. Solo estamos juntos por las apariencias, ¿lo entiendes?


          —Suena jodidamente horrible.


          —Lo es. Tienes que salvarme.


          —Mira, Savanah, estoy trabajando en este momento. Te veré el sábado. Hablaremos de ese vídeo sexual y de cómo sacarte de este apuro. Y hazme un favor, trata de mantenerte sobria. Beber no te ayudará.


          —Lo haré. Y Carson…


          —¿Sí?


          —Te quiero.


          Colgó y mi corazón se aceleró. Me sentí mareado.


          Esas palabras me aterrorizaron, pero inyectaron algún tipo de esteroide emocional a través de mí, recorriendo mis venas una energía que jamás había sentido antes.


          ¿La amaba?


          Mi cuerpo lo hacía.


          Con ese pensamiento dando vueltas, apagué mi teléfono.


          Justo cuando me iba del bosque, algo salió disparado de entre los matorrales. Llevé la mano a mi arma, pero luego vi que una cola peluda desaparecía entre la maleza.


          Me había vestido de negro y pintado la cara. Volvía a ser el soldado. Nunca me detuve, porque mi objetivo era proteger, y quería cumplir con Caroline Lovechilde porque la lealtad era primordial para mí.


          Aunque mi cuenta bancaria parecía saludable gracias a la generosidad de los Lovechilde, también me agradaban como personas. Me aceptaron por lo que era sin darse aires de superioridad.


          Me coloqué detrás de un olmo que había descubierto antes, mientras montaba en la nueva bicicleta de montaña de Drake. Me había convertido de nuevo en aquel chico que solía correr por el bosque, dejándose llevar por la adrenalina. Incluso me prometí que me compraría una moto nueva.


          Quince minutos después, llegó una camioneta. El conductor salió junto con Manon. La puerta lateral se abrió y salieron seis chicas. No podía ver exactamente cómo eran, pero me parecieron jóvenes. Manon pareció darles una charla de ánimo.


          Llamó a la puerta en la parte trasera del casino, y cuando se abrió, las chicas, vestidas con faldas cortas y tacones altos, entraron.


          Una chica se negó a entrar. No necesitaba ser clarividente para adivinar lo que eso significaba. Apostaría a que tenían que bailar desnudas y tener relaciones sexuales. Tenía toda la pinta.


          Informaría a Caroline y sugeriría un chivatazo anónimo a la policía.


          Pero, ¿qué pintaba Manon en todo esto?
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          El hotel presumía de una vista de postal de la Torre Eiffel y los Campos Elíseos. Ubicado cerca del Louvre, no podría haber sido más apropiado para un destino de lujo.


          —¿Cómo has conseguido esto? —Acaricié un pañuelo de seda bordado que cubría un piano de cola blanco—. Debo haberme perdido esa reunión de la junta.


          Ethan sonrió ante mi sonrisa culpable. —Cuando salió a la venta, me lancé. ¿Tienes las actas?


          —Las tengo. Pero ya me conoces, no puedo pasar del primer apéndice.


          Ethan me dedicó una sonrisa de simpatía en lugar de criticar mi actitud un tanto relajada hacia los asuntos de los negocios familiares.


          Cian llegó correteando por el suelo de mármol, seguido de cerca por Mirabel y me mostró una figurita de la Torre Eiffel.


          —¡Oh, qué bonita! —Me incliné, besé su pequeña mejilla, luego le sonreí a Mirabel y le di un abrazo.


          —No puedo quitársela de las manos. —Se encogió de hombros—. Está totalmente enamorado de esa pequeña figurita.


          —Un arquitecto en la familia podría estar bien. —Sonreí.


          —Mejor un conductor de tren o un astronauta. —El comentario de Mirabel hizo reír a Ethan mientras le daba un prolongado beso en la mejilla.


          Mmm… Amor, como siempre.


          Ya de seis meses de embarazo, Mirabel, con un estilo boho chic, era la viva imagen de la salud, con su vestido floral verde y unos botines con cordones.


          Señalé los techos tallados con brillantes candelabros de cristal. —Es casi una réplica de Londres. —Incluso la alfombra de caoba, las cortinas de terciopelo rojo y un bar íntimo decorado con estilo Art Decó, me recordaron a nuestro hotel.


          —Esta es nuestra marca, por así decirlo. —Ethan sonrió, con bastante orgullo justificado. Había hecho un trabajo estelar con este gran hotel.


          —Cada habitación tiene su propio toque distintivo. Algunas son modernas, otras son clásicas. Hay para todos los gustos. ¿Tienes las fotos? —preguntó.


          —Las tengo. —Sonreí disculpándome—. Estoy un poco desbordada.


          —Declan habló con Lord Pike y prometió que hablaría con Bram.


          —Pues no ha funcionado, porque ha venido. —Un pesado suspiro desinfló mi pecho.


          Ethan negó con la cabeza. —Tienes a Carson cuidándote, al menos.


          —Algo es algo, supongo. —Suspiré mientras me hacía la tonta. Ethan no necesitaba saber cuánto suspiraba por mi guardia de seguridad.


          Mi madre atravesó las puertas giratorias con el brazo entrelazado con el de Carrington, para que todo el mundo la viera.


          —¿Alguien ha hablado con nuestra madre sobre lo de la mujer del coche? —pregunté.


          Ethan se encogió de hombros. —Se suponía que era Declan el que iba a hacerlo.


          Un camarero me rodeó con una bandeja de champán y casi le asalté.


          Había sido un momento muy desagradable, con Bram acompañándome. Vinimos juntos en el vuelo y se comportó como un gilipollas de categoría otra vez, exigiendo bebidas constantemente. Cuando le vi entrar a un bar, entré corriendo al hotel antes de que me arrastrara con él. Bram no sabía hablar francés y me hubiera retenido allí.


          Carson cruzó la puerta giratoria al mismo tiempo que Declan y luego se detuvo para decirle algo a mi hermano. Con un esmoquin, mi guardaespaldas estaba lo suficientemente bueno como para arrasar.


          Dejó que su mirada vagara y atrapara la mía, luego sus ojos se convirtieron en dedos, haciéndole cosas a mi cuerpo que se categorizarían con dos rombos. Mis rodillas temblaron, y una punzada de deseo me recorrió. ¿Venía esa electricidad a través del aire?


          Todo lo que tenía que ver con Carson me recordaba al sexo. Caliente. Sexo duro y profundo que me dejaba sin piernas y superaba cualquier droga que hubiera probado. Solo que ahora se había convertido en mi adicción.


          Qué doloroso no poder dormir con él estas últimas noches. Si tan solo me dejara estar con él de nuevo. No quise comentarle nada de lo del vídeo sexual. Había estado bebiendo. Pero al menos ahora lo sabía. Solo tenía que seguir ocultándole los detalles sórdidos.


          Nos dirigimos al salón de actos, que era un antiguo salón de baile con los techos adornados. A través de las ventanas arqueadas, París brillaba como un diamante de valor incalculable, especialmente con el Sena y la Torre Eiffel salpicados de luz dorada.


          Como todo buen guardaespaldas, Carson mantuvo la distancia, así que me uní a Declan.


          A sus pies, Cian apoyó su figurita de la Torre Eiffel y Julian hizo rodar su pequeño cochecito, haciendo sonidos de motor, mientras derribaba la estructura. Eran una monada y por un minuto se me olvidó que estaba en la inauguración de nuestro hotel familiar de cinco estrellas.


          De pie cerca, mi madre conversaba en francés con fluidez con algunas celebridades y dignatarios locales.


          Theadora se acercó y me besó. Levantó la capa de mi vestido de seda con volantes. —Es precioso.


          —Gracias. Lo he comprado en esa maravillosa boutique que hay a la vuelta de la esquina del hotel.


          La contemplé con un vestido de tubo rojo, con el escote esculpido en rosas. —Tú estás impresionante, como siempre.


          —También me lo he comprado aquí. Las boutiques son para morirse.


          Sonreí. Estaba totalmente de acuerdo. París era un destino de compras privilegiado.


          Declan se estaba riendo con Carson cuando me uní a ellos. Aunque solo fuera para oler el aroma de mi guardia de seguridad, respiré profundamente en busca de ese toque de jabón de baño, colonia y masculinidad. Me habría asfixiado con ese olor si hubiera podido.


          —¿Has hablado con mamá? —le pregunté a Declan.


          Él resopló. —¿Por qué siempre tengo que ser yo? ¿Por qué no puedes hacerlo tú? Acabo de terminar de hablar con ese idiota, Lord Pike, y por lo visto no le importa en absoluto que su hijo te esté chantajeando. Ni siquiera mencionarle a los abogados y la policía ha parecido preocuparle.


          Frustrada y derrotada, negué con la cabeza.


          —Díselo a Carson. Él lo solucionará —dijo Declan justo cuando el hombre que me había robado el corazón se alejaba.


          —No quiero que vea el vídeo. —Mi voz tembló—. Estoy hecha un manojo de nervios.


          Declan colocó su brazo sobre mi hombro para apoyarme, cuando una ruidosa risa resonó en la habitación. La gente se detuvo y miró a Bram, haciendo su gran entrada y con una sonrisa de satisfacción de ‘Estoy aquí, miradme´. Iba incomodando a la multitud, bailando mientras caminaba.


          Su lengua inconformista y punzante en este tipo de reuniones fue lo que me atrajo al principio, porque me sentía un poco reflejada. Siempre me habían disgustado las rígidas convenciones de nuestra clase social. Incluso cuando era niña, prefería jugar fuera con los niños de los granjeros, que pasearme por ahí con mis bonitos vestidos y sonreír dulcemente a los invitados.


          Pero con ese oscuro corazón suyo, Bram ahora me aterrorizaba. Había encarcelado y pisoteado mi alma.


          El padre de Bram entró con Reynard Crisp, justo a tiempo para ver a su hijo haciendo el ridículo. Ya le tenía muy visto, pero como todos los de su calaña, su hijo no le preocupaba en absoluto.


          —Vaya, el enterrado también ha sido invitado, por lo que veo. —Incliné mi cabeza hacia Crisp.


          —Ethan no quería, pero ya conoces a mamá. No puede ir a ninguna parte sin él —dijo Declan, tan disgustado como yo me sentía—. Por alguna extraña razón.


          —Todavía me sorprende que puedas soportar estar en la misma habitación que él, y también pienso en lo que sentirá Theadora.


          Suspiró y asintió. —Simplemente nos damos la vuelta. Ya conoces todos estos saraos. Hay muchos que se odian mutuamente, enemigos que siguen codeándose como si esto fuera el siglo XV.


          —Y viene con la víbora del padre de Bram, debe ser su compañero de juergas; son como un par de serpientes.


          Declan asintió. —Probablemente forzaron su propia invitación. ¿Has hablado del vídeo con Carson? Estoy seguro de que no necesita saber todos los detalles. Será capaz de solucionar todo esto.


          —¿Cómo? —pregunté—. No es ningún genio de la tecnología. Necesitamos a alguien que piratee el ordenador de Bram y lo borre todo.


          —¿Alguien lo ha llegado a ver?


          —Ni idea. Simplemente me sigue amenazando con publicarlo en todas partes.


          —Carson es bueno resolviendo este tipo de problemas.


          —Tú también. ¿Por qué no me ayudas? —No me gustó lo estridente que se había vuelto mi voz.


          Mi sobrino estaba correteando entre las piernas de la gente, y Theadora se acercó a Declan con cara de derrota. —Tu turno. Tú eres el que le ha dado esos dulces. Ahora mírale. Se está volviendo loco.


          Tuve que reírme. Mis dos sobrinos eran unos pequeños salvajes.


          Nuestra madre se unió a nosotros. —Deberías llevar a los niños a la guardería.


          Ethan pasó, sosteniendo la mano de Cian. —Precisamente allí le llevo ahora. Cojo a Julian si quieres también, hay más niños allí.


          Declan asintió. —Buena idea. —Besó la mejilla de su hijo y se fueron corriendo.


          Me quedé al lado de mi madre. A pesar de que nos presentaron a Carrington o a Cary, como ahora se le conocía, en realidad no habíamos hablado mucho. Eso normalmente sucedía después de algunos encuentros. Especialmente en las cenas. Ahí es donde la gente se mostraba tal cual era. Nada demasiado profundo. Toda esta gente era bastante superficial. Los únicos profundos eran los silenciosos, que a menudo fumaban fuera o pasaban el rato ojeando las ediciones originales de la biblioteca de Merivale.


          Vestido con una chaqueta de tweed y con el pelo entrecano repeinado hacia atrás con gomina, Cary parecía un escritor. Hablaba con voz profunda, y mi madre estaba tan absorta en cada una de sus palabras que podría haber amenazado con salir corriendo desnuda y ella habría dicho: ‘Qué bueno, querida’.


          Viendo su mirada deslumbrante, me imaginé que así se me vería a mí al estar cerca de Carson.


          Traté de esconderme de Bram detrás de ella y Cary. Al menos, había encontrado una forma de entretenerse, charlando con un par de mujeres de unos veinte años, que parecían fascinadas por su look de estrella del rock drogada. Si ellas supieran… Podrían quedárselo enterito.


          —¿Qué tal tu habitación? —pregunté, mirando entre mi madre y Carrington. Sabía que estaban compartiéndola. Prácticamente vivía en Merivale y la mayor parte del tiempo lo pasaba solo. Janet me contó que se pasaba los días escribiendo en una de las salas de estar menos frecuentadas.


          —Nuestra habitación irradia cierto encanto ecléctico. Mucho color. Me imagino que te gustará. —Mi madre sonrió.


          Todavía me estaba acostumbrando a sus sonrisas. Ella siempre fue tan seria mientras nuestro padre aún vivía…


          —Me gusta mi habitación. Ethan ha hecho un trabajo estupendo. Me encanta que haya empleado arte contemporáneo local. Algunas piezas son divertidas y excéntricas. Hay una que muestra un solo ojo diminuto en mitad de un gran lienzo blanco. —Me reí—. Con unas vistas tan impresionantes, el arte minimalista tiene sentido en el diseño, supongo.


          Me volví hacia Cary. —¿Crees que un interior recargado entra en conflicto con una vista espectacular?


          —Creo que ambos se pueden combinar. No soy muy fan del minimalismo. Prefiero tanta estimulación visual como sea posible. —Sonrió y miró a mi madre como si buscara su validación—. Hay mucha creatividad en el mundo. La naturaleza y el arte pueden coexistir en un matrimonio armonioso.


          Cuando pronunció 'matrimonio' sus ojos se encontraron con los de mi madre.


          Mmm... Interesante.


          Pero me agradaba. Al menos era más hablador que Will. En esas extrañas ocasiones en las que se encontraba con Cary en Merivale, hablaban del tiempo, o de los pájaros o sobre alguna obra de arte que había captado su imaginación.


          —¿Vienes a menudo a París? —le pregunté.


          —Cuando puedo. Es una ciudad inspiradora que cuenta con algunas de las mejores obras literarias de la historia.


          —Cary es más de Montmartre —dijo mi madre.


          —Ah, ¿estás alojado por allí? —pregunté—. Tiene un montón de escalones.


          —Soy un gran admirador de Simone de Beauvoir. —Miró a mi madre y, por supuesto, ella parecía impresionada. Pero podría haber admitido que le gustaban los suburbios exteriores de Londres con sus feos rascacielos, y ella seguiría brillando de admiración.


          Bram se rio a carcajadas y la atención de mi madre se enfocó en él. —Veo que has traído contigo a ese bufón.


          —Estoy tratando de deshacerme de él. Ya lo sabes.


          —Es una vergüenza. —Ella puso los ojos en blanco y Cary le devolvió una sonrisa comprensiva.


          —Va mucho más allá de eso… Es mi karma.


          ¿Acababa de decir eso?


          La ceja de Cary se levantó. Como escritor, no podía ignorar ese comentario, pero solo podía especular. —¿Tu última mala elección?


          —Sí. Exactamente. —Jugueteé con mis dedos—. Me enamoré por su estilo rebelde de estrella de rock. Canta en un grupo, ya ves.


          —¿Es creativo, entonces?


          —Es más un farsante que cualquier otra cosa. Le encanta ser el centro de atención.


          Hizo una mueca. —Ah, es vanidoso. Tedioso. Y por lo que parece, un drogadicto. —Observó mientras Bram sonreía y se pavoneaba entre la multitud—. Uno necesita un mínimo de talento para ser el niño terrible, y la decadencia solo es digna de elogio cuando se ejecuta con estilo.


          —Algo de lo que carece —respondió secamente mi madre.


          Al menos, los comentarios esclarecedores de Cary me ofrecieron una sana distracción, ya que, de mala gana, principalmente porque Bram me estaba mirando, salí de esta intelectual conversación y regresé a la cruel realidad de las elecciones equivocadas.


          Bram se puso a hablar con otra persona y respiré de nuevo.


          —Estás pálida, cariño. —Mi madre frunció el ceño.


          Ella sintió algo más que mi vergüenza en este último espectáculo de mierda. No le dije que Bram seguía siendo violento conmigo. Eso la habría angustiado y habría llamado a la policía, lo que resultaría en que Bram compartiera ese vídeo sexual que me destrozaría.


          Había acorralado a un par de supermodelos, que parecían divertirse con sus payasadas. Ver a Bram era como presenciar a un actor horrible que tenía que improvisar después de olvidar sus líneas.


          Mientras tanto, con aspecto divertido, Cary parecía fascinado por Bram, como solo podría estarlo un escritor, teniendo en cuenta que los personajes defectuosos siempre atraen el mayor interés. —Como dijo muy acertadamente Bertrand Russell: 'El problema del mundo es que los estúpidos son engreídos, mientras que los inteligentes están llenos de dudas'. A menudo pienso en eso cuando miro a personas como él.


          —Triste, pero cierto —agregó mi madre, con esa mirada de madre preocupada; la misma expresión de preocupación que tenía antes de que me extrajeran la muela del juicio. Si tan solo pudiera sacar de mi vida a Bram con una visita al dentista…


          Para calmar mis nervios, seguí bebiendo champán para olvidar la amenaza de Bram de exponerme al mundo con una polla en la boca.


          Oh… maldita sea mi fortuna.


          Bram finalmente se unió a nosotros, y después de extender su mano huesuda y sin sangre a Cary y besar la mejilla de mi madre, que no quería, me agarró el brazo. Y no de una manera suave.


          Sus ojos oscuros y empedrados prometían malicia o algo igual de desagradable, como tener que chupársela mientras miraba porno. Quería gritar. Llorar. Contratar a un sicario.


          Para.


          Las cosas se habían puesto tan mal que había considerado llegar a tales extremos. Cualquier cosa para sacármelo de encima y ese camino que me permitiría terminar mi carrera de arte y convencer a Carson de que podríamos hacer que lo nuestro funcionara.


          —Oye, sal un minuto. Necesito decirte algo. —Se rascó el brazo. Obviamente había bebido. Quería vomitar.


          ¿Por qué diablos su padre no hacía nada al respecto?


          Resoplé ruidosamente, sin ocultar mi falta de voluntad, y me excusé. La expresión de preocupación grabada en la frente de mi madre se mantuvo mientras nos veía alejarnos.


          Miré a Carson, cuyos ojos no se apartaban de nosotros. Ese era su trabajo, observar. Pero quería esos ojos sobre mí cuerpo desnudo, y no con este maldito imbécil.


          Nos paramos en el pasillo con imágenes en blanco y negro de escenas famosas de Hollywood filmadas en París. Una de ellas era de Audrey Hepburn, de pie frente a la Torre Eiffel con los brazos abiertos, dando la bienvenida al mundo. Sin Bram, esa sería yo, bailando por los Campos Elíseos mientras iba señalando todos lo que fuera hermoso con Carson a mi lado.


          Oh, devuélveme mi vida.


          —Tengo algo para esnifar. Pensé que te gustaría compartir una raya y pasar la noche. ¿Qué me dices? —Una sonrisa maliciosa llenó la boca de Bram.


          —Solo voy a beber un poco. Es todo. Incluso me estoy controlando con los cigarros.


          —Te estás convirtiendo en una maldita aburrida.


          —No quiero estar contigo. Quiero que esto termine. Búscate a otra chica rica para pasar el rato. En mi familia no son idiotas, no te quieren cerca. —Tomé un respiro—. Mi madre no me dará un centavo si sigo contigo.


          Su rostro se oscureció. —Vete a la mierda, no puedes decirme qué hacer. —Iba a marcharme, cuando me agarró del brazo—. ¿Adónde vas?


          —A hablar con tu padre.


          Él se rio. —A él no le importa una mierda. Quiere esto. Cree que lo del vídeo es una gran idea. —Me agarró por la muñeca.


          —Deja que me vaya. Me estás haciendo daño —dije.


          —Vamos a mantener esto en privado, ¿de acuerdo?


          —Aléjate —ordenó una voz profunda y familiar.


          Carson estaba tan cerca que podía olerlo, y de repente me sentí segura.


          —Vete a la mierda, adicto al gimnasio.


          —He dicho que te alejes. —Se puso junto a Bram. Un gigante contra una horrible y marchita excusa de hombre.


          —Vete a la mierda. Esto es entre nosotros.


          Los ojos de Carson se encontraron con los míos. No me habría gustado tenerle en mi contra. No es que creyera que Carson me pudiera hacer daño. Todo lo contrario.


          Pero Bram estaba jugando con fuego. Era un completo idiota. Pensé en el comentario anterior de Cary sobre el estúpido delirante que confiaba demasiado en sí mismo. Ese era Bram, desde luego.


          Carson estaba cerca, lo que hacía que Bram pareciera más pequeño.


          Por un lado, alguien alto, sólido y confiable, por otro un flacucho, inútil y peligroso.


          Bram estúpidamente empujó el pecho de Carson, como si eso fuera a derribarle.


          Buen intento. Ni en un millón de años.


          Me alejé. Mi voz quedó atrapada en mi garganta con un grito tratando de salir.


          Siguió tratando de empujarle, como si fuera un megalito. Carson exhaló e hizo lo que haría cualquier humano que se precie. Levantó a Bram por su chaqueta de diseñador.


          Mientras Bram se retorcía, me gritó: —¿Quieres que el mundo vea cuánto te gustaba tener la polla de Killian en tu boca?


          Me hice una bola y enterré mi cara en mis manos.


          La gente salió corriendo a ver el espectáculo. Seguro que habían escuchado ese último comentario. ¿Cómo podrían no hacerlo? Y luego, mi madre llegó con Cary. Su expresión alarmada me dio a entender que, efectivamente, lo había escuchado.


          Theadora me ayudó a levantarme y, tomándome suavemente de la mano, dijo: —Ven, vamos al tocador.


          Bram gritó: —Tendrás noticias de mi puto abogado.


          Mi madre, Ethan y Declan me miraron horrorizados.


          —Tienes que resolver esto ahora. —Declan nos siguió por el pasillo hasta el baño.


          —¿De qué está hablando? —preguntó mi madre, acompañándole—. ¿Qué estaba diciendo? ¿Hay imágenes tuyas?


          Las lágrimas se acumularon en mis ojos. —¿Por qué demonios le has invitado a venir? —Señalé al feo padre de Bram, que se había acercado a nosotros.


          —¿Por qué ese matón tiene a mi hijo retenido? —preguntó.


          —Porque está causando problemas, como lo hizo en la inauguración de Salon Soir. —Miré a Crisp, que me devolvió una sonrisa altiva. El drama parecía entretener a ese asqueroso vampiro.


          —¿Por qué estás con ese desgraciado? —continuó mi madre, ignorando a Crisp.


          —Mi hijo está un poco preocupado —intervino Pike—. Él solo necesita a alguien tierno a su lado. Es tu hija la que está causando problemas.


          —Por lo visto, él es el que tiene problemas con las drogas —respondió, lanzando palabras heladoras—. Esto es algo personal. Vete. —Sus grandes ojos furiosos cambiaron de Pike a Crisp.


          Lanzó un gruñido y se alejó con el otro conspirador a su lado.


          Mi madre se giró hacia mí. —¿Qué es todo eso de un vídeo?


          Carson regresó y se quedó cerca. Me lanzó un sutil asentimiento.


          Las lágrimas corrían por mis mejillas cuando me volví hacia ella. —No puedo hablar ahora. Necesito algo de espacio.
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          Ethan se unió a nosotros en el pasillo. —¿Qué diablos está pasando? ¿No podemos dar una fiesta sin montar el espectáculo?


          Caroline Lovechilde respondió con un suspiro. —Es tu hermana y ese horrible novio suyo. He tenido que decirle a Lord Pike que se fuera. Estaba montando un escándalo después de que Carson apartara a su hijo lunático justificadamente. Y ahora Lord Pike amenaza a Savanah. —Se giró hacia Crisp—. ¿Por qué le has traído?


          Extendiendo sus grandes y delgadas manos. —Recibió una invitación. Como yo.


          Su ceño se frunció cuando se volvió hacia Ethan.


          —Me aseguraré de borrar su nombre de la lista VIP en el futuro.


          —Prométemelo. No quiero volver a ver a ese hombre cerca.


          Declan regresó y dijo: —La policía se está ocupando de él. —Me miró—. Dice que le has pegado.


          —Le empujé lejos de Savanah. Y luego tuve que arrastrarle afuera cuando se negó a moverse. Intentó darme un puñetazo y le bloqueé. Eso es todo. Si le hubiera golpeado, lo sabrías.


          Declan asintió lentamente. —No te habría culpado si lo hubieras hecho. Yo mismo casi le doy un par de veces.


          Necesité el autocontrol de alguien que estaba ayunando en mitad de una feria de pasteles, para detenerme y no le saltarle esos dientes amarillentos a Bram.


          Me lo guardé para mí.


          —¿Dónde está Savanah? —preguntó Declan.


          —Se ha subido a su habitación —dijo Caroline. Ella me miró de nuevo—. ¿Qué estaba diciendo sobre Savanah y algo lascivo?


          De repente, los ojos de todos cayeron sobre mí. Qué conversación más difícil. Nadie quería escuchar que había un vídeo pornográfico de alguien cercano.


          Ni yo.


          Escuchar eso hizo que el corazón se me encogiera, y ahora entendía por qué Savanah entró en pánico.


          —¿Os ha contado algo? —preguntó Caroline a Declan.


          —No con tanto detalle. —Declan se frotó el cuello.


          —¿La está chantajeando? —me preguntó Caroline.


          —Creo que sí, señora Lovechilde.


          —Entonces, ¿por qué me estoy enterando de esto ahora?


          —Tuvimos unas palabras con Lord Pike sobre poner a su hijo en orden y dejarse de amenazas. Pero no le importó. Tengo la sensación de que quiere que esta relación funcione. Incluso si se necesita chantajear. —Declan alzó una ceja.


          —Es un presuntuoso. Solo quiere nuestra riqueza. Eso se nota a la legua. —Caroline negó con la cabeza—. Él nunca será parte de esta familia. Si tengo que denunciarle, lo haré. —Miró a Crisp, como suplicándole que hiciera algo, pero él permaneció tan inescrutable como siempre.


          No dejaba de preguntarme qué tenía este personaje astuto sobre una mujer tan refinada como Caroline Lovechilde. Aunque se las daba con aires de grandeza y los lujos propios de la riqueza, ninguna cantidad de dinero, trajes caros o relojes Rolex podrían esconder la mierda que alguien carga a su espalda.


          —¿Qué más hay en el vídeo? —me preguntó Caroline.


          —Su hija no entró en detalles. —Mi pecho se apretó. ¿Por qué pensaría que yo sabría más?


          ¿Sabe lo mío con Savanah?


          —Todo lo que puedo decirles es que Bram está amenazando con subir las imágenes a las redes sociales.


          —Entonces debemos llamar a la policía. Tendrán que detener esto. —Sus grandes ojos oscuros se llenaron de alarma. Era la reputación de su hija la que estaba en juego—. Pueden hacerlo, ¿no?


          —Todo lo que tiene que hacer es apretar un botón y le arrestarán. Pero tendría que ser después de que cumpla con su amenaza —dije.


          —En otras palabras, ¿este vídeo se haría público antes de que la ley pueda intervenir? —preguntó Declan.


          Me encogí de hombros. —No soy un experto, pero podría estar llamando a su abogado.


          —Al menos está retenido, de momento. Ahora mismo no puede hacer nada. Es el momento de actuar —le dijo Declan a su madre.


          Ethan, que se había unido a nosotros nuevamente, negó con la cabeza. —¿Tenía que pasar todo esto hoy?


          —No te preocupes, cariño. El hotel será un triunfo. —Su madre besó su mejilla—. Has hecho un trabajo espectacular.


          Declan asintió. —Es cierto, Eth.


          Les dejé y fui a la habitación de Savanah.


          Después de tocar la puerta, escuché: —Vete.


          —Soy Carson.


          Ella abrió la puerta. Tenía el rímel corrido, y sus grandes ojos azules se ahogaron en lágrimas.


          Quería cogerla en mis brazos y abrazarla. Calmarla.


          —Ha sido arrestado.


          —Pero eso no lo retendrá por mucho tiempo. Todavía publicará ese maldito vídeo. —Se pasó las manos por el pelo—. Mi vida es un completo desastre por mi culpa. Me quiero morir. —Se dejó caer en el sofá y sollozó.


          Me senté a su lado y puse mi brazo alrededor de ella. —Nosotros vamos a superar todo esto. —Cogí la caja de pañuelos y le pasé unos cuantos.


          Se sonó la nariz y sus grandes ojos azules tenían el color del océano. —¿Nosotros? ¿Hay un 'nosotros'?


          —Estoy aquí. Me importas.


          —¿Eso es todo? —Las lágrimas seguían surcando sus altos pómulos.


          —¿No es suficiente?


          Asintió débilmente, agarré un pañuelo y le limpié las manchas de maquillaje de la cara. —Sabes que es complicado. Tu vida y la mía son completamente diferentes.


          —Mmm. —Miró hacia sus pies.


          —Savanah, tienes que presentar cargos ya, hoy mismo. Tu madre está hablando con un abogado. Deberías denunciar el maltrato. También tienen el incidente de hoy del que soy testigo. Está con la policía francesa ahora mismo, pero le soltarán pronto. Su padre se ocupará de eso. Tú tienes suficiente en su contra para que le encierren más tiempo.


          —Saldrá bajo fianza y luego publicará ese horrible vídeo. —Se cubrió la cara—. Mierda.


          —Podrán amenazar con demandar. Por lo que he escuchado, esa familia no es tan rica como finge ser.


          Se rio sarcásticamente. —¡Y me lo dices a mí! Yo pago todo cuando estamos fuera. Incluyendo sus jodidas drogas. —Volvió a sujetarse la cabeza—. Esto es una puta pesadilla. ¿Cómo me he metido en este lío?


          Evité sermonearla sobre salir con chicos malos y cómo eso nunca terminaba bien.


          —Si ese vídeo se hace público, todos me odiarán. Tú me odiarás. Mierda. —Caminó hacia el ventanal y gritó—. ¡Quiero morirme!


          Saqué una botella de agua de la nevera, la destapé y se la entregué.


          —Necesito algo más fuerte. O un cigarrillo. O un Xanax. Por favor, tráeme algo. Me estoy volviendo loca. —Se agarró los brazos.


          Normalmente habría tratado de disuadir a alguien de tomar sedantes, pero pude ver que Savanah estaba a punto de estallar.


          La abracé y su cuerpo tenso se relajó lentamente.


          —Eso está mejor. —Me miró con una sonrisa temblorosa—. Todo lo que necesito eres tú, Carson. Lo sabes, ¿no?


          Con esa mirada amplia y escrutadora, me recordaba a una niña perdida, y me dolía el corazón por ella. Todo lo que quería hacer era abrazarla. Acariciarla. Protegerla.


          —¿Quieres que te prepare un baño? —pregunté.


          —Eso estaría bien. ¿Puedes frotarme la espalda?


          Fue un alivio ver sus labios curvarse. —Veré lo que puedo hacer.


          Justo cuando la solté, se cruzó de brazos y volvió a temblar. —Tienes que detenerle.


          Tomando una respiración profunda, pude ver que necesitaba algo más que un baño para calmar su estado. —Está bien. Regreso en un minuto. —Me detuve en la puerta—. No hagas ninguna tontería.


          Se dejó caer en el sofá, se agarró la cara y sacudió la cabeza lentamente. —Pero por favor, date prisa en volver.


          Allí estaba esa niña otra vez. ¿Quién podría negarle algo?


          Pero yo no era su padre. Tenía que parar mi maldita erección. Esta pobre mujer necesitaba mi apoyo, no mi polla.


          —Está bien. Veré si encuentro un médico.


          —No. Pregúntale a mi madre. Siempre tiene Xanax. No va a ninguna parte sin ellas.


          Eso me desconcertó. Caroline Lovechilde era la última persona que imaginé que necesitaría tranquilizantes.


          —¿Puedes prometerme que no harás nada?


          Ella se rio sombríamente. —¿Que voy a hacer? ¿Anudar la sábana y ahorcarme? Drogas tal vez. Pero no tengo ninguna.


          —Savanah, no digas eso. Vamos a arreglar esto.


          —¿Y entonces qué? Todos acabarán viendo ese jodido vídeo sexual y te aseguro que no querrás ni cruzarte conmigo.


          —Soy adulto. Puedo manejarlo.


          —Seguro que sí. Simplemente no quiero que me veas como una puta guarra.


          Fruncí el ceño. —Nunca podría verte así. Conozco este mundillo, y también sé que una noche de alcohol y drogas puede hacer que una persona haga cosas de las que luego se arrepienta. Todos tenemos algo parecido que contar.


          Su rostro se iluminó ligeramente. —¿También te ha pasado? ¿Te han grabado algún vídeo sexual?


          Negué con la cabeza. —No que yo sepa. Pero he tenido sexo lamentable. A montones.


          —¿Con hombres? —preguntó.


          Eché la cabeza hacia atrás. Me pregunté por qué me hacía esa pregunta. —No. Me gustan las mujeres. Totalmente. —La estudié—. ¿Por qué me preguntas eso?


          Ella entrelazó los dedos. —Por nada.


          Regresé a la fiesta, donde la gente charlaba y reía como si el drama anterior ni siquiera hubiera ocurrido, y encontré a Caroline Lovechilde con su novio. Él tenía su brazo envuelto alrededor de su cintura, y parecían muy enamorados.


          —¿Puedo hablar con usted un momento? —pregunté.


          Me siguió hasta un rincón tranquilo.


          —Savanah ha pedido un par de Xanax. —Le lancé una media sonrisa de disculpa.


          Sus ojos sostuvieron los míos por un momento, y capté una pizca de inquietud.


          Rebuscó en su bolso y luego me pasó un pañuelo. —Toma. Dile que no le daré más.


          —¿Cree que sería conveniente llevarla a algún lado?


          —¿A un hospital te refieres? —Frunció el ceño.


          —Está realmente conmocionada. Y ha dicho más de una vez que quiere morirse.


          Caroline negó con la cabeza. —No es la primera vez.


          Mis cejas se encontraron. —¿Ha tratado de quitarse la vida antes?


          —No. Nunca. Mi hija puede ponerse un poco dramática, eso es todo. Me he puesto en contacto con mi abogado. Tengamos fe y esperemos. Podemos demandarles. Pero los Pikes ya están hipotecados hasta las trancas. —Ella me tocó la mano—. Gracias por hacer esto. Sé que mi hija te admira.


          Tomé un respiro. Había otro asunto importante que necesitaba hablar. —Sobre lo que vi aquella noche en la parte trasera del casino...


          —He hablado con Manon. Aparentemente, era una función privada. Bailarinas. —Su levantamiento de cejas me dijo que no se lo creía.


          —Una de las chicas parecía muy joven y como si estuviera tratando de escapar.


          Su ceño se arrugó y la sangre se drenó de su rostro. Caroline tenía suficientes razones para estar preocupada, porque desde donde yo estaba, vi a su nieta estaba empujando a la chica que no quería.


          —¿Hay alguna forma de que puedas entrar? —preguntó.


          —Tendría que ser invitado —dije.


          —¿Puedes enviar a alguna otra persona?


          Tomé una respiración profunda. —Si yo fuera usted, llamaría a la policía. Sé lo que vi.


          Se sostuvo la barbilla y su mano tembló ligeramente. Nunca la había visto tan molesta. Incluso más que cuando minutos antes se había enterado de lo del chantaje a Savanah. —No. No puedo.


          Su novio se unió a nosotros. —¿Qué no puedes hacer?


          Su rostro se suavizó. —Nada. Está bien. Solo estoy hablando de la situación de mi hija, que, con la ayuda de Carson, estamos manejando.


          Dejé de hablar sobre lo visto en el Salon Soir. Pude ver que era demasiado para ella, e incluso me sentía un poco culpable por mencionarlo. Sin embargo, me preocupaba. Deseaba poder decírselo a Declan, pero como había jurado guardar el secreto, me enorgullecía de ser un hombre de palabra.
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          Al menos mi viaje a París tuvo un buen final. Me llevó poco tiempo seducir a Carson para tenerle en mi cama. Lo único que hice fue cerrar la puerta, esconder la llave y desnudarme, para que él pasara de guardaespaldas a amante voraz.


          Incluso nos quedamos dos días más, contemplando las vistas de la ciudad desde una scooter alquilada, rozándome contra su cuerpo varonil. Era algo especial estar enamorada en París, y me hizo experimentar nuevamente esa elegante ciudad por primera vez, a pesar de las numerosas visitas previas.


          Incluso me olvidé de Bram, que ni siquiera me había enviado un mensaje de texto, lo que me llenó de esperanza de que finalmente hubiera decidido abandonar su lucha e ir a por la siguiente víctima.


          Lamentablemente, todo eso duró poco porque cuando llegué a Merivale me llamó, ¿o debería decir, me acosó? Quería hablar de algo e insistió en que nos reuniéramos en Londres, no lo hablaría por teléfono, algo que yo siempre prefería.


          Con el corazón apesadumbrado, me dirigí a ver a mi madre antes de irme a Londres, para preguntarle sobre la demanda de lo del vídeo. De repente escuché a Manon gritar: —¡No te metas! No tiene nada que ver contigo.


          En lugar de interrumpirlas, me quedé junto a la puerta.


          —Claro que tiene que ver conmigo —respondió mi madre—. Mientras vivas aquí, debes comportarte de manera digna, como se espera de un Lovechilde.


          —¿En serio? Bueno, entonces, para hacer eso, necesitaré mucho dinero.


          —Tienes una tarjeta de crédito. Ya te he incrementado el límite dos veces.


          —No es suficiente. Por eso planeo casarme por dinero. Y Rey es multimillonario. Él me dará todo y más.


          —No es de los que se casan.


          —Estoy segura de que puedo hacerle cambiar de opinión.


          Si Manon todavía era virgen seguía siendo un misterio. Ciertamente no actuaba como tal. Pero era ante todo ambiciosa, siendo la riqueza su objetivo final.


          —Por favor, dime que no te has estado acostando con él. —Mi madre parecía angustiada, y eso me hizo estremecer.


          —¿Y si lo hago? ¿Te pondrías celosa?


          —¿Porque te gusta hacer todo esto?


          Buena pregunta.


          —Solo voy a por lo que puedo conseguir. Tú, de entre todas las personas, abuela, deberías entenderme.


          —Dime qué está pasando en la parte trasera del casino.


          —Es solo un club privado, nada más.


          —¿Hay chicas menores allí dentro? ¿Las exhibís?


          ¿Qué?


          —Todo está bien. Te lo juro. —La promesa juvenil de Manon sonaba tan falsa que me moría por ver la reacción de mi madre.


          Entré. —No puede evitarlo, es una princesa. —Le lancé a Manon una sonrisa maliciosa.


          Manon me sacó el dedo medio antes de volver su atención a mi madre. —Me voy al Salon.


          —¿Estás trabajando allí ahora? —pregunté—. ¿Y el spa?


          —Renuncié. Todos son muy desagradables allí. Prefiero el casino. Es más divertido.


          Claramente nerviosa, mi madre nos hizo un gesto para que la dejáramos en paz. Decidí que no era un buen momento para hablar sobre lo del vídeo sexual. En realidad, no quería sacar a relucir otro tema tan turbio. Juntar todo mi asunto con las mierdas de Manon me llenó de autodesprecio por tener que importunar a mi madre con estas cosas.


          Quería saber más sobre lo de ese club privado, así que seguí a Manon fuera.


          —¿Por qué el Salon Soir es más divertido? —pregunté, alcanzándola en el patio junto a las habitaciones de los empleados.


          —Porque sí. Por un lado, hay entretenimiento. —Encendió un cigarrillo y lo balanceó sobre sus labios, que parecían más gruesos cada vez que la veía.


          Yo también me había puesto un poco de relleno de colágeno, pero Carson odiaba los labios hinchados, así que dejé de hacerlo. Me había dicho que su polla amaba mis labios tal como eran, al igual que su boca.


          Mmm… Haría cualquier cosa para mantener a este hombre duro e interesado.


          Sin duda, Manon sabía cómo aprovechar al máximo su buena apariencia. El maquillaje impecablemente aplicado resaltaba sus grandes ojos, casi negros, exactamente como los de mi madre.


          Con una blusa ceñida y una falda corta, a Manon le encantaba exhibir su atractivo y atraer mucha atención masculina.


          Drake charlaba y se reía con el jardinero, cuando nos vio.


          —¿Qué tipo de entretenimiento? —pregunté, tratando de obtener la mayor cantidad de detalles posible antes de que se acercara.


          —Es un club privado. —Puso ojos a Drake.


          —¿Y ese club privado tiene nombre?


          —Ma Chérie.


          —¿Qué pasa en Ma Chérie?


          Soltó un anillo de humo. —Es un club de hombres.


          No era necesario ser demasiado inteligente para leer entre líneas.


          —¿Como un club de striptease con bailarinas en barras?


          —Mmm… No del todo. Más como de conocerse y charlar. —Sus ojos oscuros sonrieron maliciosamente, como si se estuviera muriendo por compartir el secreto.


          Drake caminó hacia nosotros, y su rostro se puso rojo. Sabía que le gustaba y no ocultaba su atracción.


          Levanté la barbilla hacia él en la distancia. —¿Ya estáis juntos?


          —No. Pero ya veremos. Me gusta.


          —Es guapo.


          Su suave frente se arrugó. —No te atrevas a follártelo.


          Tuve que reírme. —Mírate, marcando territorio de repente. Prefiero a hombres, no a niños.


          —Bueno, él es un hombre.


          —Pensé que habías dicho que ya os habíais liado… —dije.


          —No lo he hecho. Pero él es realmente atractivo. —Una pequeña sonrisa creció en sus carnosos labios—. Estoy segura de que tiene una gran polla.


          Sonaba tan inmadura que casi me río.


          Pensé en Carson. La mención de una gran polla me encendió. Y nuestros días en París, que habían terminado con un 'continuará', pasó por mi mente.


          —Todavía eres virgen, ¿verdad? —tuve que preguntar.


          —No es asunto tuyo.


          —¿Pero eso de una gran polla? Quiero decir, te dolería si no has tenido sexo. —No pude evitar picarla un poco. Continuó como si estuviera tranquila; seguramente todo era una actuación.


          —Seguro que lo sabes bien. Probablemente te has follado a todo el mundo.


          Ouch.


          —Tengo experiencia, sí. Tengo casi treintaiún años.


          —Sí. Eres vieja ya. —Puso una sonrisa torcida.


          —Y tú eres jodidamente ingenua si crees que Reynard Crisp te hará rica y famosa.


          —No me lo he follado. —Expulsó el humo y apagó el cigarrillo—. Aún.


          —Cuidado. Ese tipo es un gusano.


          —Ha sido muy amable conmigo.


          Drake se unió a nosotros.


          —¿Qué tal estás? —le pregunté, tocando sus voluminosos bíceps—. Te has quedado pálido.


          Sonrió tímidamente. Me gustaba. Era dulce.


          Sus ojos devoraron a Manon, y el aire pareció crepitar entre ellos.


          Hacían una pareja preciosa, pero yo solo estaba preocupada por Drake, dada la naturaleza retorcida de Manon.


          Con mi curiosidad puesta en Ma Chérie, les dejé en su burbuja romántica de adultos jóvenes.


          Volví adentro y subí las escaleras para hacer las maletas para el viaje a Londres; mi corazón estaba apesadumbrado. Quería quedarme y seducir a Carson.


          Cuando regresó con la medicación que le había pedido en París, me encontró en el baño y le supliqué que se quedara y me hiciera compañía. Charlamos sobre cosas sin importancia y, como siempre, me gustó el sonido de su voz profunda y ronca. También sabía escuchar, a diferencia de algunos de los idiotas con los que había salido.


          Nadie era como Carson, especialmente por la forma en que me hacía sentir.


          Justo cuando estaba a punto de dejarme sola para darme el baño, le rogué que se quedara y me incliné sobre las burbujas para que pudiera ver mis tetas.


          Sus ojos se oscurecieron con lujuria y, tirando de la silla, se desabotonó la chaqueta y tomó asiento.


          —Te queda muy bien ese esmoquin, por cierto. Pero estarías aún mejor sin la chaqueta.


          —Mira, Savanah. Estoy aquí trabajando.


          —No pareció importarte lo de la otra noche. —Me refería a cuando entró en mi baño y me dejó chupársela.


          Me pasé la lengua por los labios y noté cómo le crecía su bulto.


          Me levanté de la bañera. —¿Puedes pasarme esa toalla?


          En este punto, sus ojos estaban ardiendo en mí. Me incliné frente a él, mostrándole mi coño desnudo. Pude sentir el aire espesarse, incluso chisporrotear.


          Luego le desabroché los pantalones. Le tenía. No protestó. Esa gran polla sobresalía de sus calzoncillos, goteando líquido pre seminal.


          Lamí la cabeza salada, y él gimió, abrió un poco las piernas para dejarme entrar, y eso fue todo. Al diablo con ser profesional.


          Con esa sucia y dulce reminiscencia haciéndome palpitar, le envié a Carson una foto que me había hecho en París en lencería azul de encaje, sin entrepierna. Ya había desfilado para él mientras estuvimos allí, y sin comentar más lo de ser mi guardaespaldas, me senté en su regazo y descendí hasta su dura polla. El intenso estiramiento casi me hace sangrar.


          Después puse un trípode y me retraté con las piernas ligeramente separadas, después de haberme corrido.


          Mi teléfono sonó de inmediato.


          —Preciosa. —escribió.


          Me reí. Un hombre de pocas palabras. —¿Eso es todo? —respondí.


          Los puntitos de escribir aparecieron, luego se detuvieron y luego comenzaron de nuevo. Así durante un rato. —Estoy trabajando, Savanah.


          —¿Se te ha puesto dura? —pregunté, riendo para mis adentros.


          Esta vez, respondió rápido. —Sí.


          —¿Y qué te la ha puesto dura? —Quería que me dijera algo guarro.


          Nuevamente escribió. —Tu pequeño y jugoso coño. ¿Qué iba a ser?


          Mi cara se calentó y sufrí por él. —¿Mis ojos?


          Tuve que tocarme. Estaba más caliente de lo que esperaba. Me imaginé ese cuerpo fuerte y musculoso. Carson lamiendo sus sexys labios y sosteniendo su pesada polla en su mano, a punto de follarme hasta el fondo. Su mirada sin pestañear también me atravesaba.


          —Eres hermosa, Savanah. Especialmente tus ojos. Pero tu lindo y jugoso coñito me está mirando, y me resulta difícil concentrarme.


          —Me estoy tocando ahora mismo. ¿Quieres verlo? —Hice clic en su número y él contestó.


          —Savanah. —Su voz sonaba ronca por la lujuria, como si se estuviera tocando a sí mismo.


          Coloqué el teléfono enfocando a mi clítoris. —¿Puedes verlo?


          Escuché una respiración pesada. —Sí.


          —¿Te estás tocando la polla?


          —Sí.


          —Enséñamela —rogué.


          —¿Por qué no me paso? Digamos, en una hora.


          —Tengo que irme a Londres ahora. Ya voy tarde, pero quería pensar en ti primero.


          Respiró. —Ya me tienes.


          —¿Te gusta cuando me toco?


          —Mucho. Demasiado.


          —¿Demasiado?


          —Me distraes y no puedo concentrarme. Parece que alguien me está llamando. Me tengo que ir, aunque me encantaría ver cómo termina esto.


          Me reí. —Creo que puedes adivinarlo. Te enviaré una foto cuando me corra, si quieres.


          —Solo si tú quieres.


          —Parece que no te entusiasma la idea —dije.


          —Prefiero verlo en directo. Y si alguien hackea tu teléfono, podría hacerse público.


          Mi estómago se hundió al recordar ese detestable vídeo sexual.


          Enfoqué el teléfono a mi cara y le lancé un beso.


          —Eres preciosa —dijo.


          Y así terminamos ese momento caliente y tórrido.


          Cuando me estaba yendo a Londres, vi a mi madre con Cary en el patio.


          Necesitaba contarle lo de la mujer del coche.


          Pero, ¿cómo? Parecía tan feliz… Me rompía el corazón destrozar su felicidad.


          Ethan sabría qué hacer. Iba a llevarme a Londres y le prometí pasar un momento, principalmente para ver a mi sobrino.


          Cuando llegué a su casa, Mirabel estaba en el jardín con Cian, que le lanzaba una pelota a Freddie, en una estampa que era pura armonía doméstica, frente a aquella pintoresca cabaña.


          —El jardín es hermoso —le dije a mi cuñada embarazada.


          —Gracias. —Ella sonrió.


          Freddie saltó sobre mí y me lamió la mano. —Hola bonito.


          Encontré a mi hermano en el portátil cuando llegué. Una guitarra, partituras y blocs de notas esparcidos por el sofá hacían que la habitación pareciera desordenada y habitada.


          Prefería eso a que todo estuviera perfecto en su lugar.


          Tener ayudantes significaba que nunca experimentábamos el desorden, solo tenía la mierda de mi cabeza, y ningún empleado doméstico podría ayudar a aclarar eso.


          —Ah. Que bien que estés aquí. Creía que tenía que ir a recogerte. —Ethan cerró su ordenador.


          Cian persiguió a Freddie. Llevaba un traje con capa y una máscara.


          Mirabel se rio. —Está tratando de enmascarar a Freddie. El perro lo dejó ayer, pero ahora sabe lo que eso significa y no quiere.


          Me reí. —¿Cómo va el piano?


          Mirabel miró a su hijo. —¿Quieres enseñarle a la tía Savvie lo que aprendiste ayer?


          Cian se metió el pulgar en la boca y pasó de salvaje a adorable y tímido.


          Su madre le ayudó a subirse al taburete del piano y luego sus pequeños dedos recorrieron las escalas.


          —Guau. —Miré a Ethan, que lucía una orgullosa sonrisa de padre.


          —Thea está impresionada. Tiene buen oído, al parecer.


          Cian nos miró boquiabierto, con esos grandes ojos color chocolate, contento por nuestra adulación, y luego saltó del taburete y volvió a perseguir a Freddie para ponerle la máscara.


          Ethan se rio. —Pobre Freddy. Creo que quiere volver a Merivale con los adultos.


          —Mamá quiere un corgi. Un cachorro blanco y negro. Vi las fotos. Es precioso.


          Ethan recogió su bolso y luego le plantó a Mirabel un beso prolongado, creo que con lengua.


          —Puaj. Por favor. —Hice una mueca.


          Se rieron, con los ojos brillantes. Se notaba que estaban muy enamorados.


          Besé la mejilla de Mirabel y luego abracé a mi sobrino, y nos fuimos.


          Estábamos a medio camino de Londres cuando dije: —Todavía no he hablado con mamá sobre la mujer del coche.


          —Declan sí.


          Me giré. —¿Y?


          —Ella no parecía estar preocupada. Pero podría ser mamá en su faceta valiente y evasiva.


          —Hoy parecían un par de tortolitos. Quizá Cary se haya explicado y esté todo bien —dije.


          —Eso espero. —Ethan negó con la cabeza—. Lo último que necesitamos es otro drama.


          —Hablando de drama, ¿seguís trabajando en el caso de papá? Eso espero, porque quiero que encierren al asesino.


          Ethan asintió. —Están en ello. Hemos anunciado una recompensa de diez millones de libras. No ha aparecido nada todavía.


          Suspiré. —No descansaré hasta que lo encuentren.


          —Ninguno de nosotros lo hará.
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          Abrí el portátil para pagar algunas facturas cuando vi un correo electrónico con el asunto: Savanah Lovechilde con un MP3 adjunto.


          Naturalmente, asumí que era de Savanah y que me había enviado un vídeo sexy a pesar de que normalmente me lo enviaba a través del móvil.


          Mi polla empujó contra mi bragueta con excitación. Me ponía caliente y alterado solo de pensarlo.


          Nunca había sido de los que hacían sexting, pero Savanah claramente disfrutaba haciéndolo. Y recibirlos a menudo acabó por conseguir que pusiera manos en el asunto, literalmente.


          Cuando se descargó el MP3, presioné el Play y allí estaba ella con una polla en la boca. Era bastante pequeña, pero ese hecho no hizo que fuera mejor. La hamburguesa que me acababa de comer comenzó a revolverse en mi estómago.


          Debería haberlo parado, pero no pude evitarlo. Luego, la cámara recorrió su cuerpo y se veía a una mujer lamiendo a Savanah.


          Savanah nunca me había mencionado ser bisexual. Supongo que nunca se lo había preguntado.


          Normalmente no me importaba ver a una mujer comiéndose un coño, pero esto hizo que se me encogiera el estómago. Por mucho que intenté alejar esos sentimientos, Savanah se había convertido en algo más que un polvo casual. La quería.


          Al darle a Eliminar, no reconocí el correo electrónico, y si Bram me había enviado ese vídeo, entonces obviamente se lo habría enviado a otros. Después de superar el impacto de ver a la mujer de la que me estaba enamorando dándose un festín con una polla que no era la mía, la ira se apoderó de mí. Esto la hundiría. Y ahora que había visto el vídeo, era fácil entender por qué.


          Sin saber qué decirle, ignoré las llamadas de Savanah. En cambio, cogí mi chaqueta e, impulsado por un fuego en mi estómago, me dirigí a la casa de la familia de Bram. De no estar él allí, me ocuparía de su padre, que era una versión mayor, pero igual de engreída, de su hijo.


          Su hogar en Cotswold fue bastante fácil de localizar. Después de buscar en Google a Lord Pike, descubrí que la familia tenía una página web con fotos de su casa, que estaba abierta para visitas. Al cabo de una hora estaba allí, andando por el camino empedrado iluminado por lámparas hasta la puerta.


          Llamé unas cuantas veces antes de que un hombre abriera la puerta.


          —Estoy aquí para ver a Bram o a su padre.


          El mayordomo me miró de arriba a abajo. —¿Tu nombre?


          —Carson Lewis. A cargo de la seguridad de los Lovechilde.


          —Un momento. —Cerró la puerta en mi cara.


          —Valiente gilipollas —murmuré.


          Nunca me habían gustado las clases altas y su personal estirado, con su actitud de ser más santo que tú.


          La puerta se abrió y desde el otro lado escuché: —Adelante.


          El padre de Bram entró en una gran sala sombría, con pinturas de hombres burlones y mujeres tristes.


          —¿Le puedo ayudar en algo? —preguntó—. Creo que nos conocimos, ¿no es así? En París. Tú fuiste el que pegó a mi hijo.


          Asentí. —He venido a hablar con él.


          —¿Para amenazarle de nuevo?


          Me hubiera encantado borrar esa sonrisa de su rostro lleno de venas. Tenía la nariz rojiza típica de bebedor, igual que la de mi padre.


          —Ha roto su promesa, lo que significa una demanda, creo.


          —Ah, ¿entonces has venido a amenazarme?


          —Mire, señor...


          —Es Lord. Te dirigirás a mí por mi título.


          Sí, Lord Escoria.


          —Tu hijo ha cruzado la línea. Tiene suerte de que la Señora Lovechilde no haya presentado cargos. Yo mismo he visto los moratones.


          —Podría habérselos hecho cualquiera. No es ningún secreto que Savanah Lovechilde suele juntarse con bestias.


          —Tu hijo es uno de esas bestias.


          —Ahora escúchame. —Me señaló a la cara, y si me hubiera pillado unos años más joven, ese gesto agresivo habría resultado en su dedo índice colgando de un tendón.


          Me alejé y conté hasta tres, una técnica militar para cuando te enfrentas a tipos desagradables, pero inofensivos.


          ¿Era Lord Pike inofensivo? Para mí tal vez. Pero había algo podrido en él, que se juntase con Crisp era una prueba de ello, y sabía que era un invitado asiduo de ese lugar sospechoso en la parte trasera del casino.


          —¿Está tu hijo aquí? Quisiera tener con él unas palabras. ¿O tengo que ir directamente a la policía?


          Sus ojos nublados sostuvieron los míos por un momento. No parpadeé. La intimidación era mi especialidad.


          Él resopló. —¿Qué diablos ha hecho ahora? —murmuró, como un padre harto de limpiar las mierdas de su hijo.


          A pesar de la falta de simpatía por Lord Cabeza de Mierda, hubiera odiado tener un hijo como Bram, que lo único que hacía era arrastrar el nombre de la familia por el lodo.


          —Espera aquí. —Señaló una silla antigua en la que parecía que nadie se sentaba hacía siglos a juzgar por la capa de polvo.


          Si yo fuera director de cine en busca de un enclave ideal para una película de terror, esta habitación sería la más espeluznante, con paredes de madera oscura y retratos ceñudos; sin duda habría sido el mejor escenario. Incluso había una estatua de armadura que me gustó un poco.


          Dejando a un lado las bromas, sentí que este no era un hogar feliz.


          Escuché voces de fondo y unos minutos después, frotándose la cabeza, Bram salió vestido con una bata de terciopelo. Tuve la repentina necesidad de reírme. Era evidente que su criada estaba lavando sus habituales vaqueros negros rotos y su camisa negra que siempre llevaba suelta y medio desabrochada.


          —Bueno, ¿de qué va todo esto? —preguntó—. Me has despertado.


          Ladeé la cabeza. —Salgamos y demos un paseo, ¿de acuerdo?


          Me estudió durante un minuto. —¿Por qué? ¿Qué quieres hacer?


          —Necesitamos hablar. En privado.


          Se encogió de hombros. —¿Debería llamar a seguridad?


          —Valoro demasiado mi libertad como para desperdiciarla en tu insignificante trasero.


          —¿Te ha enviado Savvie? He oído que te la estás follando. —Esbozó una sonrisa torcida, que solo le hizo parecer más feo.


          —Salgamos afuera. O podemos hablar aquí, frente a todo el servicio.


          Se frotó la cara y luego señaló la puerta. Una vez que estuvimos fuera, me acerqué intimidantemente cerca. —¿A quién más le has enviado ese vídeo?


          —A nadie. Cumplo mi palabra. Por ahora. —Sonrió—. Ella conoce el trato. Mañana nos vemos para ir a una fiesta.


          —¿Para que puedas hacer el ridículo otra vez?


          —¿Quién diablos te crees que eres, haciendo comentarios tan sarcásticos? —Siguió rascándose. Un signo seguro de adicción a la heroína. Mi hermano pasó por lo mismo.


          —Ahora que has enviado las imágenes, tu padre recibirá una citación del equipo legal de los Lovechilde.


          —Yo no lo he enviado.


          —Alguien lo hizo.


          —Enséñamelo. —Levantó la barbilla.


          Saqué el teléfono y revisé mi correo electrónico.


          —Esa no es mi dirección de email.


          —Entonces debes habérselo enviado a alguien. Será mejor que averigües a quién pertenece y lo elimines.


          Se encogió de hombros. —Como te he dicho, no tengo ni idea. Me hackearon el ordenador. Así que probablemente sea alguien que no conozco. Lo que significa que estoy limpio.


          —No, no lo estás. Todavía es un delito filmar a alguien en contra de su consentimiento.


          Inclinando la cabeza, devolvió un gruñido arrogante. —No conoces a Savvie, ¿verdad? A ella le encanta ser el centro de atención. Incluso cuando es solo para enseñar su frecuentado coño.


          La rabia cargó a través de mis puños apretados. Tomando una respiración profunda, tuve la insoportable necesidad de estrangularle. En vez de eso, conté hasta tres, porque un puñetazo acabaría con ese pedazo de mierda flacucho e inútil.


          —Me aburre esta conversación. Sal de nuestra propiedad, imbécil.


          Le agarré por la nuca y le empujé fuera de mi camino como un pedazo de basura. Tropezó hacia atrás y terminó cayendo sobre su trasero huesudo.


          Gritó algo y me fui con su comentario sobre Savvie dando vueltas en mi cabeza.


          Tenía que detener estos sentimientos ahora. No más. Nos habíamos divertido. Estaba allí para proteger a Savanah, y continuaría haciéndolo, pero ya no me acostaría con ella en esas sábanas sedosas y perfumadas. No importaba cuánto lo deseara.


          Y claro que lo deseaba. Con cada célula de mi cuerpo.


          Me prometí no volver a hacerlo nunca. Me volvería un adicto. Adicto a Savanah Lovechilde. Solo que, como todo en mi vida, tenía la voluntad de un toro cuando lo empujan.


          Cuando se trataba de autocontrol, me habían enseñado a prescindir de mis caprichos favoritos. En este caso, ese desagradable comentario sobre Savvie sería mi munición contra la debilidad que pudiera sentir, ayudándome a mantenerme firme en mi decisión.


          [image: image-placeholder]

          Era tarde cuando Savanah llamó. —Hola, ¿por qué no me devuelves los mensajes de texto?


          Enfadado conmigo mismo por contestar esa llamada, respiré hondo. Tenía derecho a saber lo que había sucedido. —Me enviaron por correo electrónico el vídeo de Bram.


          Hubo una larga pausa. —¿Estás ahí?


          —Ah, mierda. ¿Lo has visto? Apuesto a que me odias, ¿verdad? —Su voz se quebró.


          ¿Dónde estaba ese hombre de mente abierta que me enorgullecía de ser? Me sentí culpable por ser tan crítico, pero no podía dejar de lado la imagen de esa polla en su boca.


          ¿Cómo iba a hacer funcionar esto? Una mirada a los ojos claros y vulnerables de Savanah derritiría mi corazón y desde luego hacía que mi polla se pusiera dura como una roca.


          ¿Por qué una hermosa mujer que necesitaba ser rescatada hacía que mi libido se disparara?


          —Bram niega haberlo enviado. Ha dicho algo sobre que le han hackeado, lo cual creo que es mentira. Habla con tus abogados y haz que le detengan.


          —¿Lo has visto? —Su voz sonaba como la de una niña que clama por amor y mimos. Todo lo que quería hacer era abrazarla y mecerla. Poner límites a tanta suciedad.


          Pensé en las imágenes pornográficas que me había enviado de sí misma. No me atreví a borrarlas. Eran viagra pura para mi glándula masculina hiperactiva. —Tienes que dejar de enviarme esos vídeos calientes.


          —¿No te gustó lo que viste? —Justo cuando su voz se quebró, comprendí que Savanah no había madurado emocionalmente—. ¿No puedes venir y cogerme de la mano?


          —Estás en Londres. Yo estoy aquí, en Reinicio. —Mentí porque iba conduciendo hacia mi antiguo apartamento para buscar señales recientes de mi hermano.


          —¿Significa esto que ya no habrá un `nosotros´? —Sollozó.


          —Prefiero no hablar de ello en este momento. Lo haremos cuando vuelvas.


          —Tienes que protegerme —dijo ella, sonando más como esa diva rica que, hasta ahora, había estado desaparecida.


          —Puedo protegerte físicamente, pero no puedo evitar que hagas o dejes de hacer ciertas cosas. Permitir que te graben mientras tienes sexo rara vez termina bien.


          —¿Estás sugiriendo que yo quería que me grabaran? —gritó—. Joder, Carson, ¿cómo puedes pensar eso? No quería nada de esto. Fue Bram quien me obligó. Me había drogado. Ni siquiera recuerdo haberlo hecho. —Los sollozos ahogaron sus palabras.


          —Debes pasar desapercibida. Deja este asunto en manos de tus abogados. —Resoplé—. Y trata de mantenerte alejada de hombres como Bram. —Ese último comentario salió por lo bajo.


          —No quiero a nadie más. Solo te quiero a ti. —Sollozó y me dolió el corazón.


          —Solo me quieres porque te parece difícil conseguirme.


          —Mierda. Es mucho más que eso. ¿No lo sientes? —preguntó.


          Sí. Lo siento. Demasiado, por desgracia.


          —¿Por qué no hiciste tu trabajo y le amenazaste? —Detecté cierto tono picante en su voz—. Es lo que se supone que debe hacer el equipo de seguridad.


          —No puedo hablar de esto ahora. —Colgué.
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          Para despejarme, decidí quedarme en Londres un par de noches. Por mucho que prefiriera mi nuevo apartamento en Bridesmere, de una habitación en un edificio victoriano recientemente renovado, necesitaba algo de espacio. Tampoco me atreví a devolver las muchas llamadas de Savanah. Declan fue la única persona a la que contacté para pedirle un par de días libres.


          Mientras me movía por el apartamento en el que había crecido, no vi ni rastro de Angus. No había botellas vacías. Ni cajas de pizza vacías ni basura tirada por ahí.


          Me costó un poco adaptarme a la discordante diferencia entre mi nuevo hogar y el anterior, era como la luz del día al salir del cine. El resto del barrio, con sus comerciantes y maleantes, estaba muy lejos de las sonrisas amistosas que venían con la vida en el pueblo.


          Aunque ese apartamento me recordaba quién fui antes de caer en este mundo de ricos y poderosos, pasar un tiempo en Merivale me había enseñado que los problemas de los ricos eran como los de los demás. Solo que comían mejor, bebían alcohol de calidad y no necesitaban robar para comprar drogas.


          Bebiendo una cerveza, me recosté en el gastado sillón reclinable de mi difunta madre, una silla que había sostenido su cuerpo plagado de cáncer durante el último año de su vida. Incluso podía oler su perfume favorito, que usó toda la vida. Se me formó un nudo en la garganta. Es curioso cómo un aroma puede provocar esa sensación. De repente pude ver sus amables ojos sufriendo. Fue entonces cuando decidí que Dios no existía. ¿Cómo podía hacerle eso a una mujer que habría dado su último centavo a cualquiera que lo necesitara?


          Cerré los ojos, inhalé y exhalé, y pensé en las mejillas sonrosadas de mi madre, que se sonrojaban cuando estaba feliz. Me imaginé su orgullo y alegría al saber que ya no estaba atrapada en la pobreza y que había dado la señal para comprarme un apartamento nuevo.


          Limpiando mi cabeza de pensamientos tristes, encendí la televisión. Man U. estaba jugando, y con unas cervezas enfriándose en la nevera y una pizza devolviéndome la sonrisa, en realidad me sentí como en casa y a kilómetros de distancia de la tormenta de mierda que se estaba gestando en el universo de Savanah.


          Mi teléfono sonó. Al ver que era Declan, descolgué. —¡Hola! ¿Qué tal?


          —A Savanah le han dado una paliza.


          —Estás de puta broma. —Mis venas se congelaron—. Maldito Bram, habrá sido él. —La sangre corrió a través de mí, poniéndome en modo de batalla. Necesitaba las pelotas de ese gilipollas en bandeja.


          —Ella no ha querido decir quién se lo ha hecho. Está preguntando por ti. Por eso te estoy llamando.


          Me froté la cabeza repetidamente. —¿Se encuentra bien?


          —Está en el hospital. Le han destrozado la cara. Tiene bastantes moratones. Es un maldito animal.


          Mi cabeza bullía como si estuviera sumergida en una nube de tormenta. Quería matarlo.


          —Ella sigue preguntando por ti. Lo siento. Sé que me pediste unos días libres.


          —Está bien. Voy ahora mismo. Envíame la ubicación.


          —Me dijo que alguien te había enviado el vídeo sexual.


          —Sí. —resoplé—. Incluso hablé con Bram en la casa de su familia. Él lo negó.


          Suspiró. —Creo que Savvie necesita alejarse de todo esto hasta que todo este revuelo cese.


          —¿Qué pasa con Bram? Vas a presentar cargos, ¿no?


          —Es Savvie quien tiene que decidirlo. —Suspiró—. Creo que mi madre está hablando por teléfono con Lord Pike ahora mismo. De todos modos, esperaré hasta que llegues aquí antes de irme del hospital. Necesita que alguien se quede con ella.


          —Estoy yendo hacia allá en este momento.
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          Me dolía todo al caminar. Mi madre levantó la vista de sus periódicos. Sus ojos estaban vidriosos, como si hubiera estado llorando. ¿Era por mí? ¿O por Carrington, que se había ido la noche anterior a toda prisa? No se habían separado en dos meses, y de repente se fue. Les había oído discutir sobre algo, pero como estaba perdida en mi propia historia de terror, no presté mucha atención.


          —¿Cómo estás, cariño? —preguntó ella, bajando los papeles.


          —Mejorando. Hoy puedo caminar algo mejor. —Me senté lentamente.


          Todavía me dolía la parte inferior de la espalda y la pelvis, como era de esperar después de recibir patadas repetidas veces. Debí haberme desmayado después de que Bram comenzara a patearme, porque no podía recordar lo que pasó después de eso. El personal del hotel de Londres, obviamente, había escuchado mis gritos, y lo siguiente que supe fue que me estaban llevando en ambulancia al hospital.


          Tras derribar las puertas de la propiedad de su padre, la policía arrestó a Bram; me lo contaron mientras todavía estaba ingresada. No podía negar su participación.


          La lástima que brillaba en la mirada de mi madre me hizo querer gritar y hacer algo desagradable, como estrangular a Bram. Todo tipo de pensamientos horrorosos me invadieron, ahora que finalmente había despertado de mi neblina inducida por los fármacos.


          —Tengo que ir a recoger un medicamento con receta —dije—. ¿Está Janet por aquí? ¿O alguien de confianza?


          —Yo me encargo. —Me miró detenidamente—. Estoy segura de que, con el tiempo, volverás a estar bien.


          Exhalé una respiración profunda. —Los médicos creen que ya no podré tener hijos, mamá.


          Las lágrimas se deslizaron por mis mejillas. Parecían llegar sin previo aviso, como si se hubiera vuelto normal para mí llorar en un abrir y cerrar de ojos.


          Me pasó su brazo alrededor. —Conseguiremos los mejores psicólogos y médicos. Estoy segura de que pronto te recuperarás.


          Su teléfono sonó y ella rechazó la llamada. Sonó de nuevo.


          —Alguien está insistente… —le dije.


          —Es Cary. —Su voz tembló y el teléfono vibró de nuevo cuando lo apartó.


          La cogí de la mano. —¿Qué ha pasado? Desde mi ventana le vi salir con una maleta.


          —Se olvidó de contarme que todavía está casado. —Tragó un poco de agua.


          —Pero, ¿no te dijo que estaba divorciado? —Le puse una sonrisa comprensiva. Aguijoneada por la culpa, puesto que debería haberle contado lo de la mujer que había visto en el coche abrazando a Cary—. ¿Cómo lo descubriste?


          —Declan le investigó un poco. —Ella esbozó una sonrisa irónica—. Su pausa me irritó. Entrelazó los dedos—. Supongo que es mejor saberlo.


          La observé; reconocí la angustia porque parecía tan destrozada como yo me sentía. Fui testigo de su vulnerabilidad con Cary y de cómo había cambiado. Había pasado toda su vida manteniendo una actitud tranquila y controlada, pero, junto a él, se la notaba más ligera y sus ojos estaban más brillantes.


          —¿Se divorciará de ella? —pregunté.


          —Dice que son como hermanos. Que ni siquiera duermen juntos.


          Asentí. —Algo es algo, supongo. Pero, ¿por qué sigue con ella?


          —Al parecer ella le necesita. Ha amenazado con suicidarse si la deja.


          —Pero lleva aquí dos meses. Habéis sido inseparables.


          Su respiración era irregular. —Lo sé. Él le dijo que estaba fuera en un proyecto o algo así. No sé. Parece algo muy complicado, y eso es lo último que necesito. —Me miró y suspiró—. Está bien. Lo que duró, duró. Fue agradable. Pero es demasiado débil para hacer ese sacrificio por mí. Lo superaré.


          Se levantó. —Dame la receta del médico y se la llevaré a Janet.


          Por un momento titubeé, no quería que mi madre viera que era para Xanax y pensara que podría estar enganchándome. Necesitaba algo que ayudara a mi cerebro a eliminar la basura que llenaba los espacios vacíos. Espacios que deberían haber sido ocupados por actividades positivas, como la licenciatura en artes o algo más valioso que ir de compras y buscar cuál sería mi próxima emoción, alguien fuerte que pudiera hacer que mi piel se estremeciera.


          Hasta ahora, Carson había sido la única persona que había conseguido eso. Y aunque me imaginé que su educación había sido dura, era, de lejos, el hombre más equilibrado con el que había salido.


          A pesar de nuestros dos meses de sexo tórrido, nunca llegamos a salir oficialmente. Nadie sabía lo nuestro.


          Tuve que engatusarlo con palabras obscenas y textos e imágenes picantes. No me llevó mucho esfuerzo, la verdad. Parecía ponerse cachondo con solo posar mi mano sobre la suya. Hablando de virilidad y de tíos súper sexys… Pero por encima de todo eso, me hacía sentir segura.


          —Ahora que lo pienso, podría ir al pueblo —dije.


          —Pero si apenas puedes caminar, cariño. —La preocupación de mi madre me hizo querer llorar de nuevo.


          Necesito esos medicamentos. Ya.


          —Está bien. Entiendo. —Traté de esbozar una sonrisa. Me dolía incluso hacer eso. También me golpeó en la cara. Por suerte, no me llegó a romper la nariz.


          Maldito idiota.


          Abracé a mi madre. —Estoy segura de que todo saldrá bien.


          —Por cierto, hablé con Jim, el enfermero. Te está esperando en Lochridge. Lleva sin recibir pacientes desde hace un tiempo. Creo que le ha sorprendido.


          —Tenía diez años cuando le visité. ¿Sigue yendo alguien allí? —Tenía recuerdos de aquella mansión; después de que Ethan me convenciera de que estaba embrujada, terminé durmiendo con mis padres.


          Elegí Lochridge como un lugar de escapada porque necesitaba espacio para sanar lejos de la gente y de las distracciones como ir de compras y coquetear con extranjeros.


          Ya no era la joven frívola y coqueta que era antes de lo sucedido con Bram. Era como si me lo hubiera arrancado a golpes. Sin embargo, no me había merecido la pena si a cambio me podía quedar estéril y perdía la cabeza. Un terapeuta habría sido la opción más saludable para reconectar conmigo, que un hombre violento y sádico.


          Alejarme también significaba que necesitaría un guardaespaldas, dado que Bram estaba libre bajo fianza y obsesionado conmigo. Un ‘no’ parecía alentarle más. Era uno de esos mocosos malcriados que querían lo que no podían tener, incluso a pesar de poder ser encarcelados por violar una orden de alejamiento.


          Todavía quería casarse conmigo, lo que me hacía reír y gritar al mismo tiempo. También siguió pidiéndome que le perdonara, con una actitud de corderito degollado y patética. ¡Como si alguna vez hubiera querido casarme con él!


          Y eso fue precisamente lo que me llevó al hospital. Estábamos en Mayfair cuando dijo: —Así que nos casaremos pronto, ¿verdad? ¿Para cuándo fijamos la fecha?


          Negué con la cabeza repetidamente, como lo haría uno ante la sugerencia de que le cortaran un brazo. —Ni de broma me voy a casar contigo.


          Tonta de mí. Debería haberme callado. Se había pasado bebiendo porque su traficante de drogas no había llegado, lo cual le cabreó el doble, como pronto descubriría. Borracho y desesperado por un chute, se convirtió en un monstruo enloquecido.


          —No juegues conmigo y menos cuando voy tras de ti, perra.


          —No me voy a casar contigo, Bram. De hecho, quiero que desaparezcas de mi puta vida. Ahora mismo. Eres de lo peor.


          Bueno... lo era.


          Lo siguiente que sucedió es que acabé en una cama de hospital, maltratada y magullada.


          —Declan visitó Lochridge hace un par de años —dijo mi madre, ayudándome a salir del horrible recuerdo de Bram atacándome.


          —Esa fue la última vez que alguien de nuestra familia se quedó allí —continuó—. Lo encontró deteriorado y, como todos esos viejos lugares tan grandes, húmedo y frío. Ahora parece que tienen calefacción central. Y han reparado las goteras del techo, según me han dicho; y la sala de estar principal y el salón también están recién pintadas y reformadas. Quería ir a ver qué tal lo habían dejado, pero me surgió otro asunto. —Hizo una pausa—. Le pedí a Jim que contratara personal durante tu estancia.


          Me recorrió una ráfaga de emoción al pensar en hacer ese largo viaje con Carson, mi querido guardaespaldas.


          Tal vez se podría convertir en mi amante otra vez. Había sido una tortura no estar con él.


          El espeluznante contenido de ese vídeo sexual le había afectado más de lo que hubiera imaginado. Pensaba que sería un poco más abierto de mente. Pero, por otro lado, eso significaba que le importaba. Lo dejó bastante claro cuando me visitó en el hospital. Su mirada se clavó en la mía, como si nunca me hubiera dejado ir, haciéndome sentir amada y apreciada. Ante la mención de Bram, sus ojos se oscurecieron. Esas reacciones eran mi único consuelo, si hubiese sido alguien que no le importaba, no habría reaccionado de aquella manera.


          —¿Estás segura de que quieres alejarte durante todo un mes?


          —Me he apuntado a un curso online de diseño. Y lejos de todas las distracciones de aquí, podría intentarlo. —Suspiré—. Y para ser honesta, necesito un descanso de Manon.


          Mi madre extendió las manos. —Cariño, la necesito aquí. De lo contrario, Dios sabe en lo que se convertiría.


          —Ya se ha convertido en eso, mamá. Y delante de tus narices encima. Se está tirando a Crisp y trabaja para él en Ma Chérie. De verdad, mamá, tienes que poner fin a esa depravación que tiene lugar justo en nuestra puerta.


          Frunció el ceño. —Ella no se ha acostado con él, y Rey me ha asegurado que ha dejado de atosigarla.


          —Sí, claro. Y está donando sus miles de millones a la caridad.


          Mi madre sonrió ante mi ironía. —Él no es tan malo como le pintas.


          —Obviamente no le conoces tan bien.


          —Conozco a Rey mejor que la mayoría. —Su ceja levantada no pasó desapercibida para mí.


          Me moría por saber por qué le mantenía cerca. Y cómo es que era dueño de las tierras que una vez pertenecieron a nuestra familia.


          Se frotó las largas uñas, algo que hacía cuando la desafiaban. Sin embargo, y por encima de todo, no podía entender por qué hacía la vista gorda con todas aquellas jovencitas que entraban por la parte trasera del casino casi todas las noches.


          —Podrían estar traficando con chicas menores de edad, por lo que parece.


          —No están haciendo eso. —Sonaba irritada.


          —Entonces, ¿qué diablos está pasando con esas chicas que llegan en furgonetas? Algo huele a podrido.


          —Se subastan a sí mismas.


          Fruncí el ceño ante lo frío que fue el tono de mi madre al decir esa idea descabellada. —¿Su virginidad, quieres decir? Entonces, ¿es un club de sexo para que hombres mayores se follen a jóvenes vírgenes?


          Ella hizo una mueca. —Es un club de caballeros. Qué nombre tan inapropiado.


          —Sí, debería llamarse Club de Viejos Verdes. —Bufé.


          —Me han dicho que las chicas bailan con ropa diminuta antes de ser subastadas.


          —Dios mío. Como si fueran ganado. —Sacudí la cabeza con disgusto.


          Parecía derrotada a pesar de su tono de resignación. Conociendo a mi madre, habría discutido este triste asunto hasta la saciedad con Crisp.


          —Lo van a hacer allí o por internet. Según Rey, es más seguro para las chicas de esta manera, porque pueden elegir y firman documentos legales para asegurarse de que se las pague y se las proteja.


          Negué con la cabeza. —Me da igual, tienes que cerrarlo. ¿Y qué pinta Manon en todo eso?


          Mi madre se mordió el labio. Pude ver que estaba bajo mucha presión. No era ella en absoluto. Odiaba que me pusiera faldas tan cortas cuando tenía la edad de Manon.


          —Manon ayuda a las chicas a maquillarse y vestirse y ofrece charlas inspiradoras. Ella insiste en que ninguna tiene menos de dieciocho años. Firman formularios dando su consentimiento. Incluso me mostró uno.


          —¿Qué te enseñó uno? Mierda, mamá, no puedes permitir que esto suceda en la parte trasera de Elysium. Es cutre, deberían irse a los callejones de Londres, no montar su chiringuito en un sitio distinguido.


          Ella suspiró. —Son los terrenos de Rey. No puedo hacer nada.


          —Pensé que esas tierras pertenecían a nuestra familia.


          Sacudió su cabeza. —Es una larga historia, cariño.


          La tristeza en su voz resonó con fuerza, y con Cary rompiéndole el corazón, decidí darla un respiro y me fui cojeando a hacer la maleta para mi viaje.


          A pesar de no saber quién había visto el vídeo sexual, ya que Bram seguía alegando que era inocente, todavía sentía la necesidad de esconderme. Incluso había considerado cambiar de nombre. Pero era una Lovechilde. Nunca podría alejarme de mi apellido ni de mi herencia. Corría por mis venas.


          Al menos Carson había accedido a acompañarme. Una gran suma como pago había ayudado, a pesar de que dijo que no lo hacía por dinero.


          La lástima en sus ojos color miel me hizo querer gritar obscenidades, pero le necesitaba.


          Ni siquiera podía pensar en sexo. No en mi estado. Me dolía todo.


          Incluso le dije a Carson: —No intentaré follarte. De todos modos, no puedo.


          La oscuridad se intensificó en su mirada. Murmuró algo acerca de matar a Bram si se acercaba a mí.


          Podía ver cuánto significaba para Carson, eso me conmovía y aterrorizaba a la vez. Si le encerraran por mi culpa, se me iría definitivamente la cabeza.


          ¿Podría pasar un mes con Carson sin seducirle? Me encogí de hombros para alejar ese pensamiento. Por ahora, necesitaba un conductor y alguien cercano para no seguir pensando en mis desgracias.


          Él era la única persona en la que podía confiar para mantenerme a salvo, lo que tenía poco que ver con que hiciera que mi corazón se acelerara cada vez que le veía, le olía o me acercaba.
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          Lochridge se erguía sobre una colina rodeada por un bosque escarpado y nada más que el océano salvaje. Los vientos rugían a través de los árboles, haciéndolos bailar vigorosamente, como si fueran a romperse.


          Carson había hablado poco durante nuestro viaje de cinco horas a Lochridge. Básicamente hablamos sobre música.


          —Es mi coche, yo elijo la música —había dicho con esa voz profunda y autoritaria.


          Cuando sonó I Put a Spell on You, cedí. —Amo esta canción.


          —¿Ves? Hay muchas canciones de blues que seguro que te encantan.


          Sonreí. Fue agradable estar juntos durante tanto rato. Creo que nunca habíamos pasado tanto tiempo juntos.


          Normalmente, me ponía caliente y me alteraba. Pero por una vez, no conté los minutos para que estuviéramos desnudos y sudorosos. Aunque, como siempre, estaba lo suficientemente bueno como para querer acabar con él, especialmente con ese polo verde. Sus pectorales y bíceps bien desarrollados se tensaban contra la tela, como si trataran de liberarse.


          Condujimos por un camino rocoso y, mientras íbamos dando botes en la camioneta, dijo: —Un coche normal no llegaría hasta aquí.


          —Según recuerdo, la otra vez vinimos en un Range Rover.


          —¿Cuándo estuviste aquí?


          —Eh… cuando era pequeña. Solo vinimos aquí una vez. Mi padre prefería nuestra casa de Francia o la de Turquía.


          —¿Y por qué has preferido venirte aquí ahora?


          —¿No te gusta? —Le observé. No era un hombre fácil de leer.


          —Me gusta. Solo es curiosidad.


          —Mi madre me lo sugirió. Creo que le gusta la idea de que la casa esté apartada. Tal vez esté preocupada de que Bram me encuentre.


          —No necesita preocuparse estando yo aquí. —Su mirada se suavizó y quise quitarme la blusa y abrazarle.


          Para. Es tu guardaespaldas, no tu amante.


          —Es bastante pintoresco —dijo mientras atravesábamos las puertas de hierro de Lochridge.


          —Cuenta la leyenda que usaron la mansión para una película en los años sesenta.


          —¿Una película de terror? —Su tono seco me hizo reír.


          —No es tan malo, ¿verdad? —El día nublado le daba a la mansión de piedra gris un aspecto aún más sombrío—. El pueblo está a unos 4 kilómetros de distancia. Todo está rodeado de matorrales increíblemente espesos y frondosos árboles, es bastante remoto.


          Cuando nos detuvimos frente a la casa de dos pisos, estuve de acuerdo con Carson sobre que el lugar se veía un poco oscuro. De niña, solía amar y odiar las historias de miedo que mis hermanos me contaban; me gustaba escucharlas, pero me daban tanto miedo que terminaba durmiendo entre mis padres.


          —Necesitaba un lugar alejado de la gente.


          Hizo un giro lento, observando las vistas. —Desde luego este es el sitio perfecto. Está completamente aislado.


          Le miré. Mmm… Aislada con él durante un mes. Suspiré y sentí una sensación a través de mi entrepierna. ¿Era ardor o deseo?


          Ambos.


          Debió haber leído mi mente porque sus ojos se detuvieron en los míos, haciéndome desear haber llevado puestas mis gafas de sol para ocultar el ojo morado, cubierto con maquillaje. Incluso maquillarme era doloroso.


          —¿Te gusta? —Le observé contemplando las vistas.


          Desde donde estábamos, no se veía otra cosa que el océano, bordeado por escarpados acantilados y árboles azotados por el viento.


          El aire cortante refrescaba y helaba al mismo tiempo.


          —Es impresionante. ¿Habrá algún camino que descienda a la playa? —preguntó.


          —Sí. Te lo enseñaré después de instalarnos.


          —Incluso podríamos pescar algo. —Sus ojos se volvieron de un suave color ámbar, recordándome a un niño. Quería abrazarle y ahogarle con dulces besos.


          —¿Tú pescas?


          —Cuando tengo tiempo, sí. —Sacó las maletas del maletero y las colocó en el suelo.


          —No lo sabía. ¿Por qué no me lo contaste?


          Respiró. —Porque no pareces del tipo de persona al que le guste la pesca.


          Señaló mis tacones de 10 centímetros, que reservaba para terrenos irregulares, como caminar por Merivale.


          —¿Has traído algún calzado más práctico?


          —He traído un par de zapatos planos. Están por ahí, en alguna parte. —Señalé la maleta más pesada.


          La levantó, y sus músculos se tensaron contra su polo, haciendo que me calentara y me alterara de nuevo. —Pesa una tonelada. Debes haber metido el armario entero.


          Me reí. —Casi. Me gustan los zapatos.


          —Ya me he dado cuenta. —Sus ojos se habían vuelto color chocolate derretido, y esa chispa de calor nuevamente envió una punzada de deseo. Mi clítoris no podía palpitar sin que mi pelvis se quejara.


          —Hay un cobertizo para barcos que pertenece a la familia. Te lo enseñaré también después de instalarnos.


          Su rostro se iluminó. —Ahora sí que me has convencido. Me encantan los barcos.


          Me reí. —Típico de tíos.


          Levantó mis dos maletas mientras las otras bolsas más pequeñas colgaban de sus hombros. —Y esto típico de chicas. Quiero decir, Savanah, de verdad. Traer todo esto es ridículo.


          —Oye… Que vamos a estar aquí un mes entero, ya sabes. —La idea de pasar un mes con Carson me dio fuerzas. Normalmente, y debido a mi TDAH, habría optado por irme a Europa y cambiar de hotel cada dos por tres, pero después de todo lo que había pasado, la ansiedad había desbancado a mi déficit de atención definitivamente.


          —¿Quieres que lleve algo? —Me maravillé de cómo manejaba las cinco bolsas de equipaje. Esos músculos amenazaban con reventar una costura o dos.


          Sacudió la cabeza. —Voy bien.


          Oh… Así eres tú.
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          Nunca antes había sentido tanto odio. Y para ser un exsoldado que había vivido de primera mano la crueldad humana, reconocer eso era mucho. Ver ese hermoso rostro y esos ojos perfectos rodeados de moratones, era como ver una obra de arte destruida por criminales descerebrados. Y Bram era tan tonto como sádico.


          Podía llegar a entender las trifulcas y peleas entre dos hombres por razones estúpidas, como estar borracho y con ganas de ir contra el mundo, pero ¿a una mujer?


          Savanah no sabía que había ido otra vez a visitar la casa de la familia de Bram. Tan pronto como llegó a mis oídos que Bram estaba en libertad bajo fianza, me fui hasta Londres en mitad de la noche, para buscar a ese capullo. Esta vez, el padre de Bram me bloqueó la entrada. A diferencia de su hijo, no era un idiota. Sabía que, si lograba localizar a Bram, terminaría en el hospital.


          Y allí estaba yo, lejos de Londres y con la tentación de estrangular a ese bastardo, lleno de frustración e ira. El Señor Buen Chico no se limitaba solo pegar a mujeres.


          Era un riesgo pasar un mes con la mujer que había tomado posesión de mi polla. Sin embargo, mi necesidad de protegerla superaba la frustración sexual, que era mucha, como descubriría rápidamente.


          Con solo oler una bocanada de su fragancia de rosas, ardía en deseos por ella. Tenía que concentrarme en las tareas directas que podía hacer, como cargar su equipaje ridículamente pesado subiendo un millón de escalones hasta esa casa fantasma.


          La seguridad de Savanah era lo único que me importaba. La suma increíblemente escandalosa depositada en mi cuenta tenía poco que ver con esta misión, que para mí era más un trabajo de amor.


          Savanah no solo se había tomado posesión de mi polla, sino también de mi alma. Después de verla en el hospital, mis emociones enloquecieron. Nunca antes había sentido ese tipo de miedo a perder a alguien. Aparte de a mi madre, por supuesto. Pero su salud se deterioró lentamente, dando tiempo a que mis emociones pudieran procesar el dolor.


          A pesar de que algo me decía que Savanah y yo nunca podríamos superar esa etapa de excesos, no podía controlar estos sentimientos tan profundos.


          Incluso quise devolverles el dinero, pero no lo hice porque su madre podría sospechar. Las herederas multimillonarias normalmente no tenían relaciones con sus guardaespaldas.


          —Llevas piedras en el equipaje ¿o qué? —dije, subiendo la carga por los empinados escalones.


          Ella iba delante. —Espera, a ver si Jim puede ayudarte.


          —Estoy bien. —Al ver la vista extraordinaria y nunca haber visitado Cornualles, me enamoré de lo que parecía una tierra antigua e intacta.


          Savanah llamó a la puerta. Esperamos un rato, y después de otro intento, nadie respondió.


          —¿No tienes la llave?


          Ella sacudió la cabeza. —Es extraño. El dueño sabía que íbamos a llegar hoy. Yo estaba presente cuando mi madre le llamó. —Sacó su teléfono y luego me miró con horror—. No hay cobertura.


          Solté el equipaje. —Espera un minuto. Iré por la parte de atrás y veré si hay alguna puerta. Estoy seguro de que podremos entrar.


          —Pero eso es ridículo. ¿Dónde está el personal? —Parecía alarmada.


          Le puse una sonrisa alentadora. —No te preocupes. Arreglaremos esto.


          El viento era cortante, así que regresé un momento al coche y cogí mi sudadera con capucha y una chaqueta de licra.


          Al ver a Savanah agarrándose con sus brazos, le puse la chaqueta sobre sus hombros.


          —Dios mío. Licra. La detesto. —Hizo una mueca como si le pidieran que caminara con una bolsa de basura.


          Me reí. —En realidad te queda bien.


          Su boca se curvó ligeramente. —¿De verdad?


          Savanah era así. Tuve que recordarme que ella había vivido una vida diferente a la de la mayoría. Estaba acostumbrada a tenerlo todo cuando y donde fuera. Era una víctima de la moda en el verdadero sentido de la palabra.


          —Es una pena que no te guste la licra porque va muy bien con tus ojos.


          Se aferró a ella. —Bien, entonces. Gracias.


          Sonreí. —Vuelvo en un minuto. No te vayas a ningún lado.


          —Sí, claro… creo que iré a visitar a los vecinos. No. —Puso los ojos en blanco y me reí.


          Mientras caminaba por el costado de la extensa propiedad, me imaginaba que el personal estaría en la parte trasera. Era una propiedad grande.


          Para mí, no importaba si estaban allí o no. Me encantaba la idea de estar solo. Pero para Savanah, que estaba acostumbrada a tener sirvientes, eso la estresaría más. A pesar de que una buena dosis de realidad, tal vez una semana valiéndose por sí misma, no la vendría nada mal, no me la podía imaginar accediendo a eso.


          La huerta estaba plagada de malas hierbas y no había señales de vida. Lo confirmé al encontrarme la puerta con cerrojo.


          Intenté empujar con fuerza la puerta trasera, pero no se movía, así que me dirigí a un cobertizo y encontré una palanca.


          Después de abrir la puerta, las telas de araña me rozaron la cara, lo que confirmaba que el lugar llevaba vacío desde hacía un tiempo.


          Cruzando la cocina, me dirigí a la parte frontal, a través de una habitación grande y mohosa con sábanas que cubrían los muebles y una enorme chimenea.


          Fui hasta la puerta y dejé entrar a Savanah.


          Entró en lo que era una gran sala de estar.


          —¿Qué demonios…? —Se dio la vuelta—. ¿Dónde está el personal? El lugar se ve absoluta y jodidamente deteriorado. —Se tapó la cara—. Polvoriento y asqueroso. Salgamos de aquí y vayamos a un hotel. Necesito cobertura para llamar a mi madre.


          —Entonces, ¿traigo tu equipaje?


          Se puso pálida de repente. —No puedo quedarme aquí mientras esté así.


          —No. Supongo que no.


          Savanah me miró desconcertada. —¿Es que tú sí?


          —Ya lo creo. Con menos polvo y un poco de limpieza, sería un lugar encantador.


          —¿Encantador? —Miró a su alrededor—. ¿Dónde están los limpiadores? Ya deberían haber terminado todo esto. Supongo que mientras lo arreglan, podríamos quedarnos en un hotel. —Sonrió—. Eso es lo que haremos.


          —Está bien. —Fui a agacharme para coger de nuevo el equipaje.


          Ella estiró los brazos. —Déjame llevar las bolsas pequeñas, al menos.


          —No. Voy bien.


          —No estoy tan mal. —Ella apretó sus caderas.


          —Sé que no lo estás. Pero puedo yo. Venga, vámonos.


          Al llegar al coche vi que teníamos una rueda pinchada.


          —Mierda. —Dejé caer el equipaje.


          —¿Qué?


          Señalé el neumático. —Debe haber sido en el camino.


          —¿Pero estos coches no están hechos para eso? —Su voz subió de tono.


          Tragué con fuerza. —Y es aún peor. Era la rueda de repuesto. No tuve tiempo de conseguir otra antes, me temo.


          Sus ojos casi se le salen de las órbitas. —¿Qué?


          —Lo siento. —Extendí las manos.


          —¿Cómo diablos puedes conducir sin una rueda de repuesto?


          Aunque estaba molesto conmigo mismo por pasar por alto algo tan vital como eso, su tono me irritó. —Oye, todos cometemos errores.


          —Deberías estar pendiente de todo eso. Te pagan por ser jodidamente organizado.


          Sus palabras me apuñalaron. Odiaba que me gritaran.


          Tomando una respiración profunda, conté hasta tres para morderme la lengua. —Espera aquí, iré a la carretera principal y veré si puedo conseguir cobertura para pedir ayuda.


          —No voy a esperar aquí sola. —Se agarró los brazos y se estremeció.


          —Entonces ven conmigo. Pero necesitas zapatos cómodos.


          Ella jadeó y resopló, puse los ojos en blanco. Si ella me odiaba, yo me odiaba aún más por querer follármela.


          Mientras rebuscaba en su equipaje, caminé por la zona para ver si conseguía algo de señal, pero fue en vano.


          Como la carretera estaba a kilómetro y medio del camino, esperaba que Savanah pudiera arreglárselas.


          Encontró un par de zapatos de tacón con una flor pegada en ellos. No aptos para caminos rocosos. Los zapatos eran tan estrambóticos y ridículos que casi me río.


          —¿No tienes un par de zapatillas? —pregunté.


          —Odio las zapatillas.


          Solté una respiración profunda mientras trataba de mantener la cabeza fría. —Entonces, ¿por qué no esperas en el coche?


          Ella sacudió su cabeza. —No quiero estar aquí sola. Mierda. Mi madre debía haberlo tenido todo listo.


          Como una niña perdida, comenzó a llorar.


          —Déjame ver qué más tienes. —Suavicé mi tono en un intento por calmarla.


          Rebusqué entre sus zapatos y saqué un par de sandalias con un tacón pequeño. —Esas las uso normalmente para ir a la playa.


          —Yo creo que servirán. Es posible que necesites calcetines. Hace frío.


          —¿Calcetines con sandalias? —Su rostro se arrugó en estado de shock, como si le hubiera pedido que desfilara en bragas—. ¡Qué horror!


          —Esto no es un desfile de moda. Prometo no mirar, y está oscureciendo. Tenemos que darnos prisa.


          Miró al cielo y señaló. —Mierda. Parece que va a llover.


          Demasiado ocupado con el drama de la ropa, no me había dado cuenta. Un manto de oscuridad se dirigía hacia nosotros. —Ha salido de repente.


          Volví a mirar la mansión, que, con el cielo oscurecido, parecía aún más sombría.


          —Mierda. Mierda. Mierda. —Se agarró la cabeza—. Hemos acabado en la maldita casa de la Familia Addams. Solo que no hay bichos raros para entretenerse.


          —Bueno, yo imito bastante bien al Tío Gilito o a Homer después de unas copas. —Sonreí.


          Me golpeó el brazo. —Deja de hacer bromas.


          Esperaba una sonrisa, pero se la veía con cara larga y angustiada, haciéndome sentir como una mierda de nuevo por querer follármela.


          —¿Por qué no entramos y preparamos el lugar para pasar la noche? Recogeré algo de leña. Podemos hacer fuego. Limpiaré el polvo de una habitación donde podamos dormir. No llevará mucho. No necesitamos habitar toda la casa. ¿Qué te parece?


          Su boca se transformó en una línea apretada. —Creo que no. ¿Y la comida? Tengo hambre.


          —Entremos y veamos qué queda. Y a primera hora de la mañana, saldré a la autopista y trataré de solucionar esto. ¿Te parece bien?


          —Supongo.


          Sin dejar que su actitud malhumorada me afectara, llevé su equipaje de vuelta por la escalera.


          Encendí las luces. —Al menos hay electricidad. Algo es algo.


          Ella se estremeció. —¿Hay calefacción?


          —Por lo que parece, es la chimenea. Pero oye, puedo encenderla.


          Me siguió hasta la parte de atrás. —No parece que nadie haya pasado por aquí en mucho tiempo.


          —No. —Fui a la despensa y encontré muchas latas. Cogí una de estofado de ternera y verduras—. Esto tendrá que valernos por esta noche.


          —Qué asco. —Hizo una mueca—. ¿Hay algo de beber?


          Fui al fregadero y después de abrir el grifo un rato, el agua se aclaró.


          —Creo que hay un sótano en alguna parte. Recuerdo haber jugado allí cuando era joven. Fingíamos que era una mazmorra.


          La seguí hasta la parte trasera de la cocina y encontré unas escaleras que conducían al sótano. —Espera aquí —le dije—. Lo último que quiero es que te resbales y te lastimes.


          Corrí al coche y cogí una linterna de la guantera. Todavía estaba enfadado conmigo mismo. Normalmente no olvidaba detalles importantes como la rueda de repuesto.


          Al bajar a la bodega, descubrí, para mi alivio, vino, whisky y botellas de cerveza, y, por lo tanto, saqué un poco de todo.


          Savanah metió la cabeza en la nevera. —Puaj. Hay carne podrida. Y pensar que mi madre ha estado pagando a un enfermero.


          —Yo diría que han estado haciendo otra cosa con su tiempo… —dije.


          Cogió una botella de borgoña. —Será mejor que haya sacacorchos.


          Saqué mi navaja suiza. —Tengo uno aquí. ¿Por qué no tomamos un trago de whisky? Te calentará más rápido que el vino.


          —Buena idea. —Se sentó en una silla y se desplomó, resignada a vivir una noche de realidad.


          Me encantaba el fuego, así que después de tomar un trago rápido, me froté las manos. —Bien. Regreso en un minuto. Recogeré algo de madera. —Cogí una canasta de caña que estaba cerca de la puerta. Vi que al lado había una más pequeña y la señalé—. Tal vez puedas recoger conmigo algo de leña. Será más rápido.


          —Ni siquiera sé qué es eso. —Savanah tenía esa mirada confusa y preocupada que me decía que la dejara en paz. Tenía que seguir recordándome que esta chica no había vivido en el mundo real.


          —No te preocupes. Déjamelo a mí. Por ahora, tal vez puedas quitar las sábanas de la sala de estar. ¿Vale?


          No era una mujer que estuviera acostumbrada a hacer cualquier cosa. Y mucho menos recibir órdenes. Soltó un bufido. —Está bien. Pero oye, estoy cabreada contigo.


          —Sí, sí. Seguiré disculpándome cuando regrese.


          Puso los ojos en blanco y me devolvió una sonrisa burlona.


          Dio la casualidad de que descubrí un cobertizo con madera ya cortada. Así que di la vuelta y recogí ramitas del bosque contiguo. En general, me sentí ligero y vivo. Me encantaba aquel lugar. Había aprendido mucha supervivencia en el ejército, y esto era un juego de niños en comparación con los desafíos a los que me enfrenté en campaña.


          Pasé largos períodos en campamentos del ejército con poco más que algún videojuego y rodeado de hombres que no paraban de hablar de todas las cosas que echaban de menos. Eso también me hizo desarrollar la paciencia. En cualquier caso, prefería el océano al desierto, los matorrales de playa a las cuevas y las aves marinas en vuelo a los aviones militares.


          Regresé y vi que Savanah había quitado la cubierta de un sofá y una mesa. —¿Con esto bastará?


          —Por ahora. —Dejé la leña junto a la chimenea y me puse a trabajar, y al poco tiempo, un fuego rugiente trajo algo de alegría a la habitación.


          —Se suponía que las habían reformado y pintado. —Señaló las paredes agrietadas.


          —Podría revisar la parte de arriba y preparar una habitación para dormir, por si acaso.


          Ella se agarró los brazos. —¿Por si acaso qué?


          —Se avecina una tormenta, y si se corta la electricidad, estaremos a oscuras. Tengo una linterna. Pero mientras haya luz será mejor que vaya preparando las cosas.


          Se mordió una uña.


          —¿Estás bien?


          Sacudió la cabeza. —¿Tú qué crees? Esto se está convirtiendo en una pesadilla.


          Sonreí. —Míralo como una aventura. Querías salir de todo ese mundillo. Ya lo tienes.


          —No hasta este punto. He perdido todo contacto con el mundo exterior.


          Mis ojos se posaron en un teléfono. Señalé. —Aquí hay un teléfono fijo.


          Sus ojos se iluminaron. —Oh, Dios mío, ¡sí que lo hay! —Se mordió el labio—. Pero ni siquiera me sé el número de mi madre.


          Levanté el auricular y descubrí que no había señal. —No funciona.


          Su cuerpo se desplomó. La pobre chica estaba seriamente fuera de su zona de confort, y la culpa me atravesó por no llevar ese neumático.


          Pegada a mí, Savanah me siguió escaleras arriba. Las habitaciones eran grandes, pero oscuras y un poco lúgubres.


          —Dios, no recuerdo que este lugar fuera tan horrible. —Se asomó a un armario lleno de abrigos.


          Sacó un abrigo rojo de mujer. —Este es bastante bonito. Muy de los años 60. —Lo olió—. Y mohoso.


          —Airéalo un poco y al menos te mantendrá caliente—. Quité el edredón y lo sacudí bien.


          —¿Deberíamos dormir aquí arriba? —pregunté.


          Miré la cama doble, sin saber qué decir. Se suponía que no íbamos a dormir juntos. Hasta ahora, ella había sido la que daba el paso. No es que me importara. Las mujeres que tomaban la delantera me parecían sexys. Pero eso era mi pasado con Savanah, ahora tenía que ceñirme a mi papel de guardaespaldas y no a un ex amante enamorado.


          —No. Es espeluznante y está helada. Cerca del fuego sería mejor.


          Estuve de acuerdo. La habitación húmeda y polvorienta no era muy acogedora.


          —Y el baño está demasiado lejos. Al menos hay uno abajo que no llega a ser terrible —añadió.


          —Hay dos colchones abajo, en los aposentos de los sirvientes. Serán más fáciles de arrastrar. ¿Te parece? —pregunté.


          La lluvia golpeaba las ventanas y el viento aullador las hacía vibrar.


          —Lo que sea. Volvamos abajo. —se agarró los brazos.


          —No hay fantasmas. —Me reí.


          —Sí, los hay. Estoy segura. Siento esas cosas. —Se aferró al abrigo rojo.


          Extendí las manos. —Toma, ¿por qué no te lo pones? —Le quité el abrigo y la ayudé a ponérselo.


          —Huele un poco raro. Pero te dará calor. —Estaba parada ante un espejo de pie.


          —Te queda bien. —La conocía lo suficientemente bien como para saber que eso la importaría. Sin embargo, no estaba bromeando, porque el rojo le sentaba bien.


          Todo le sentaba bien. Era hermosa. Incluso en esta difícil situación, Savanah todavía estaba radiante. Su espeso cabello oscuro estaba desordenado, como si hubiera pasado mis manos por él.


          Regresamos a la cocina, donde amontoné leña en la estufa.


          —Al menos hay un cobertizo con madera cortada. Hay suficiente para una semana o incluso más. —Acerqué el fuego.


          —¿Una semana o más? —Su rostro se arrugó con horror mientras acercaba una silla a la gran mesa de madera.


          Me reí. —Oh, Savvie.


          —Savanah para ti.


          —Bueno, perdóname. —Puse una voz elegante, y su boca se curvó ligeramente.


          —Esto debería calentar la cocina. —Me levanté de la estufa para inspeccionar las alacenas, donde encontré velas, cigarrillos, linternas y un encendedor.


          —Dios mío. Quiero uno. —Savanah miró con añoranza el paquete de cigarrillos, como un niño miraría una bolsa de caramelos.


          —Creía que lo habías dejado. —Coloqué los artículos sobre la mesa.


          —Había. Pero esto es estresante. —Se abalanzó sobre la mesa.


          —Estás cansada. —Me serví otro trago de whisky y levanté la botella. Ella asintió y le serví un poco en su vaso.


          Tomó la bebida y se encendió un cigarrillo, y mientras el humo salía de su boca, suspiró aliviada. —Oh, así está mejor.


          Odiaba ser un fumador pasivo, pero no me iba a quejar.


          Levantó el paquete. —¿Fumas?


          Negué con la cabeza. —No. Nunca. Mi madre murió de una enfermedad relacionada con el humo.


          —En serio. ¿Cáncer de pulmón?


          —No. Cáncer de garganta.


          Resopló, mostrando interés y preocupación al mismo tiempo. —Eso es muy triste. Sé muy poco sobre tu vida.


          Exhalé un suspiro. —No hay mucho que saber. —Tragué el chupito y luego me levanté—. Llevaré el colchón a la sala de estar, ¿vale?


          Asintió lentamente. —¿Hay uno solo? —Puso una sonrisa sugestiva que me hizo sonreír.


          Me encantaba el coqueteo después de lloriquear.


          —Hay colchones individuales, por lo que he visto.


          Exhaló humo. —Todo esto es una mierda.


          Sonreí con simpatía. —Mañana se resolverá todo. Será solo por una noche.


          Su rostro se iluminó, lo que finalmente me tranquilizó. No me había dado cuenta de lo nervioso que había estado.


          —Es una experiencia. Y me encantan las fogatas. Al menos la habitación se está caldeando. —Savanah se quitó el abrigo; todavía llevaba puesta mi chaqueta de licra—. Supongo que debería devolverte tu chaqueta.


          —No, quédatela puesta. Te queda bien.


          Me miró y sostuvo la mirada. —¿De verdad?


          Ya se lo había dicho, pero a Savanah le encantaba escuchar cumplidos y a mí no me importaba. —Pega con tus bonitos ojos azules.


          —No soy exactamente un bellezón en este momento. Estoy maltratada y magullada.


          —Perdón. Olvidé que estabas dolorida, y yo aquí poniéndote a hacer cosas.


          —No. Está bien. De hecho, me siento mejor. Hoy no me duele tanto. Ni siquiera me he tomado nada. —Se rio.


          —Eso me alegra. —Pensé en mi madre y en cómo tomaba analgésicos como si fueran caramelos que, al rato la convertían en un zombi. No solo adormecieron su dolor físico sino también su dolor emocional, lo que al hizo que se alejara de nosotros.


          Me sostuvo la mirada y frunció el ceño. —¿Por qué te importa si los tomo o no? Aunque mi madre no deja de insistirme en lo del Xanax.


          —No la culpo, Savanah.


          —Llámame Savvie, si quieres. —Me lanzó una sonrisa conciliadora.


          —Está bien. —Sus ojos sostuvieron los míos de nuevo, y jugueteé. Esto se estaba volviendo un poco complicado. Quería abrazarla y cuidarla, pero también la quería como mujer—. Los medicamentos son tan malos, o peores, que las drogas.


          Se encogió de hombros. —Para ser honesta, después de todo lo que pasó y me está pasando, me importa una mierda.


          Mi corazón estaba con ella. Me di cuenta de que necesitaba hablar con un profesional. Una sugerencia que dejaría para otro momento.


          La dejé en la mesa fumando, para organizar nuestra ropa de cama.


          Pronto descubrí que los colchones de las camas individuales estaban plagados de chinches. Alguien había rociado con algún producto el colchón de la cama matrimonial, lo cual era evidente al olfato, seguramente para eliminar a esos pequeños cabroncetes.


          Otra complicación. Me froté la cabeza. El colchón doble era todo lo que teníamos. Lo arrastré y lo coloqué en la sala de estar y luego encontré sábanas y fundas de almohada limpias en el armario.


          Savanah me siguió. —¿Dormiremos ahí? ¿Juntos?


          A pesar de estar tentado, no estaba dispuesto a recordarle lo mucho que habíamos follado durante casi dos meses.


          —Puedo estar bajo control cuando es necesario. —Levanté una ceja y ella sonrió.
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          Se pasó la mano por la cara. —Hay colchones individuales, pero me temo que tienen chinches.


          Torcí el gesto. —Vaya mierda.


          —No te preocupes. Es un colchón grande. Prometo comportarme.


          Carson parecía disfrutar de este infierno, mientras que yo me sentía tan fuera de lugar que ya no sabía ni quién era. Estaba indefensa. Le necesitaba conmigo, pero quería pegarle y gritarle por olvidarse de esa maldita rueda de repuesto.


          Le observé mientras hacía la cama. El fuego crepitaba. La habitación ya no era tan húmeda y sombría.


          Carson fue a la cocina y le seguí. A pesar de que el ambiente era más agradable, odiaba quedarme sola. Mi creencia infantil de que la casa estaba encantada probablemente influía.


          —Debes tener hambre —dijo, buscando algo en un cajón.


          Me froté la tripa. —Estoy hambrienta. Pero no sé si me atreveré a comer eso. —Señalé la lata que había abierto.


          —Bueno, yo estoy listo. —Sonrió.


          Un trueno resonó, y me sobresalté. Carson se dirigió de nuevo a la sala de estar y, como una cachorrita, le seguí.


          Desde el gran ventanal, vimos los relámpagos iluminar un océano gris y fiero.


          —Es fantástico —dijo—. Me encanta ver la tormenta sobre el mar.


          —A mí también me encanta, pero cuando estoy rodeada de las comodidades del siglo XXI —dije.


          Puso una sonrisa triste. —No te preocupes. Estaremos bien aquí. Tenemos todo lo que necesitamos.


          Le seguí de vuelta a la cocina y le vi moverse con soltura, como si fuera su propia casa.


          Mientras removía la olla, señaló un armario. —¿Puedes coger un par de platos?


          Fui, encontré un solo plato y lo puse sobre la mesa.


          El borgoña seguía cerrado y, a pesar de haber bebido ya algunos tragos de whisky, mi cuerpo ansiaba más alcohol. —¿Podrías hacer los honores? —Señalé la botella.


          Sacó un artilugio con muchas partes y milagrosamente abrió la botella. Parecía como si Carson pudiera resolver la mayoría de las cosas. Era un pensamiento reconfortante, a pesar de este obstinado resentimiento hacia él por meternos en este lío.


          Para ser razonable, no fue completamente culpa de Carson, Jim, el cuidador, era el verdadero culpable de todo esto.


          A pesar de estar comportándome mal con él, cada vez me sentía más atraída por Carson. Me encantaba cómo mi comodidad era su prioridad y lo ingenioso que era. No había nada que no pudiera hacer.


          Removió la olla y luego echó más leña a la estufa, lo que me pareció excitante. Una punzada de deseo me atravesó al ver esos músculos flexionados, tensándose a través de su polo mientras levantaba los troncos.


          ¿Quién hubiera pensado que ver a un hombre esforzándose podría ser tan excitante?


          —¿Estás bien? —Carson debió haber visto mi mueca.


          —Eh… Lo siento, es solo una punzada de vez en cuando aquí y allá.


          Sus ojos se oscurecieron. —Si llego a pillar a ese idiota…


          Me arrepentí de mencionar mi calvario. Bram era la última persona en la que quería pensar.


          —¿Y tu plato? —Carson examinó la mesa.


          —No quiero comerme esa porquería. —Me mantuve firme a pesar de que el aroma me daba más hambre.


          Se encogió de hombros. —Deberías comer un poco.


          Encontré un par de copas y serví el vino tinto. Aspiré su olor.


          —El vino huele bien.


          Tomó un sorbo. —Sabe aún mejor. Es una buena selección.


          —¿Cómo lo sabes? —Incliné la cabeza.


          —He ido a suficientes cenas en Merivale para apreciar un vino decente.


          —Hmm… —Tomé un sorbo de vino y me sorprendió gratamente—. Debieron pedirlo para alguna de las visitas de mi familia.


          —¿Cuándo vinieron aquí?


          —Hace veinte años. Yo era pequeña. —Le vi comer y mi estómago me suplicó.


          Dejó de comer y me miró. —No está tan mal.


          Tomé una rebanada de pan de un paquete que Carson encontró en la despensa y la mojé en su estofado. Probar la salsa hizo que mi estómago ansiara más.


          —Supongo que puedo comer un poco.


          Se levantó de un salto, complacido, como si el hecho de que yo comiera significara todo para él. Me invadió un repentino sentimiento de culpa por actuar como una diva malhumorada, motivada por alguna necesidad infantil de castigarle.
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          La tormenta se intensificó y el viento aullador sacudió las puertas y ventanas.


          —Puedo prepararte un baño. —Carson se recostó en un sillón de cuero. La luz que emanaba del fuego crepitante le daba a su rostro un brillo cálido.


          Mientras bailaban las llamas de manera hipnótica, me relajé por primera vez ese día.


          —Tal vez mañana, después de haber limpiado el baño. Espero no oler demasiado mal. —Tomé otro sorbo de mi vino, que me había puesto tan agradablemente borracha que casi me había olvidado del mañana y de todo lo que tendríamos que andar hasta encontrar cobertura.


          Observé a Carson avivar el fuego y agregar más leña. Hubiera estado perdida sin él. Aunque bueno, tampoco estaría aquí.


          —No sé cómo me dejé convencer por mi madre para venir aquí.


          Con un whisky en la mano, parecía que Carson estaba en su propia casa. —Es magia. Nunca antes me había sentado frente a una gran chimenea como esta.


          —¿De verdad?


          Él sonrió. —Nos sentábamos alrededor de fogatas en el ejército, pero nunca en una mansión.


          —También tenemos en Merivale. Aunque más de decoración que otra cosa, ya que siempre utilizamos la calefacción central. —Me dirigió una de sus miradas inquisitivas—. ¿Por qué me miras así?


          Se encogió de hombros. —Simplemente maravillándome de tu vida privilegiada.


          —No siempre es tan genial, ya sabes.


          Estiró sus piernas largas y musculosas.


          —Pareces bastante contento, sentado ahí.


          —¿A ti no te gusta? —Me miró a los ojos y una repentina sensación en mi vagina me hizo reposicionarme.


          ¿Este hombre es el adecuado para mí?


          Necesitaba que mi corazón me guiara, no mi libido.


          Carson definitivamente había impactado como el que más en mi excitación. Pero perdido en algún lugar entre los escombros de mi reciente caída en desgracia, mi corazón era otro asunto.


          —¿Por qué me miras así? —preguntó.


          —Porque cada vez que me desnudas con la mirada, mi clítoris palpita. —No pude evitarlo. La conversación sexual con Carson me parecía tan natural como comprar lencería llamativa. Y el vino ayudaba.


          Sus cejas se elevaron. —¿Soy tan obvio?


          —Sí. Tienes la misma mirada adormilada que cuando me follas.


          —No lo hago adrede. Debe ser algo subconsciente. —Una sonrisa lenta y sexy creció en su rostro—. Probablemente haya sido por mencionar tu clítoris palpitante. —Sus ojos se suavizaron en un tono miel—. ¿Quieres que le ayude un poco?


          El latido se intensificó, solo que esta vez no había dolor punzante, solo deseo.


          —Bram me dejó bastante tocada ahí abajo.


          Su sonrisa juguetona se convirtió en una mirada oscura. —Gilipollas de mierda. Si le encuentro, deseará no haber nacido.


          —No vale la pena ir a la cárcel por él. —Mi sobria respuesta ocultó el miedo repentino que me atenazaba. Habría perdido la cabeza si Carson hubiera ido a la cárcel por mi culpa.


          —¿Qué dicen los médicos? —Su voz se suavizó y respiré de nuevo.


          A pesar de que descendimos al oscuro tema de la vendetta, la preocupación de Carson fue conmovedora.


          —Probablemente no podré dar a luz. —Mi voz se quebró.


          El silencio llenó la habitación como si alguien hubiera presionado un botón de silencio. Mientras las lágrimas ardían en mis ojos, Carson me miró. Tenía los labios apretados y las cejas juntas, como si realmente quisiera ayudarme. En su mirada fija, no solo se leía una profunda preocupación, sino también una inquieta necesidad de arreglar todo esto, y destrozar a Bram.


          Nadie más lo sabía, aparte de mi madre. No me atreví a compartir aquel desgarrador diagnóstico.


          Las lágrimas seguían saliendo, bañando mis mejillas. Ni siquiera había llorado en el hombro de mi madre mientras le contaba este oscuro desenlace. Actué como si no me importara dar a luz o no.


          Pero me importaba.


          Y mucho.


          Ser despojada de la maternidad me hizo sentir como haber perdido un bebé.


          Se arrodilló al lado de mi silla y me rodeó con el brazo.


          —Eres una mujer fuerte y con buena salud, Savanah. Seguro que los médicos podrán ayudarte.


          —No sé. —Las lágrimas seguían saliendo, como si me hubiera reventado una arteria emocional.


          Se levantó y se alejó, regresó con una caja de pañuelos y me los pasó.


          Me soné la nariz y me limpié la cara. —Al menos ya no me duele al hacer pis.


          Paseaba mientras se frotaba el cuello. —No puedo soportarlo. Necesito encontrar a este maldito hijo de puta.


          Me incliné y le agarré del brazo, que estaba tan súper desarrollado que un chisporroteo de deseo viajó a través de mí.


          Tal vez el vino había adormecido el dolor de ese ataque, pero entonces, ¿por qué sentía tanto deseo palpitante y hormigueante?


          —Por eso me vine aquí, lejos de todo, para pensar en mi futuro.


          Se sentó de nuevo. —¿Y cómo lo ves?


          Entrelacé los dedos. —Esa pregunta me hace querer tomar un Xanax. Incluso en terapia no pude responder a esa pregunta. —Me reí con frialdad—. Todo parece tan confuso. Borroso. No creo que haya superado la pérdida de mi padre. —Tragué el nudo en mi garganta—. Antes de que mi padre muriera, iba dando saltitos por la vida, daba las cosas por sentadas. En el fondo de mi mente asumí que algún día me casaría y tendría hijos.


          —¿Eso es lo que quieres? —preguntó—. ¿O es porque todos esperan eso de ti?


          —Bueno, yo soy bastante inconformista.


          Él sonrió con tristeza. —Eso es lo que te hace especial.


          Eché la cabeza hacia atrás. —¿De verdad? ¿Entonces no son mis largas piernas y mis sexys ojos adormilados?


          Respiró. —Oh, todo eso suma, ya lo creo. Eres jodidamente hermosa. Pero… —Se acarició el labio inferior—. Me gusta que no solo estés buscando al hombre perfecto. Hay mucho más en ti.


          —¿Lo hay? Genial, ¿podrías señalármelo? Porque la mayoría de los días me siento como una cáscara vacía. Y estoy buscando al Señor Perfecto. Solo que ahora, ¿quién me va a querer así? Soy estéril.


          Las lágrimas volvieron a correr por mi rostro. Decir eso en voz alta fue como clavar el cuchillo más profundo en mi corazón.


          —Oh, Savvie… —Me lanzó una sonrisa insegura—. ¿Puedo llamarte así?


          —Sí. Por supuesto que puedes. Lo siento. Solo quería fastidiarte.


          —Mmm... no importa. —Sus ojos brillaban con una sonrisa maliciosa.


          A pesar de lo discordante que fue ese cambio de humor, se lo agradecí porque necesitaba un descanso de toda aquella auto-reflexión.


          —Oh dios, tú también no. No querrás que me vuelva una dominatrix, ¿verdad?


          —¿Yo también? —Me estudió—. ¿Con cuántos hombres has estado desde que empezamos a…? —Jugó con sus dedos y noté una mirada tímida.


          —Follar. —Terminé su frase, recuperando mi papel de descarada—. No es eso. Es solo que Jacinta, una amiga mía, ha conocido a un tipo al que le gusta que le peguen, y que ella se vista de cuero.


          Carson se rio. —Estarías sexy con cuero, pero en la parte trasera de mi moto, agarrándome por la cintura. Hasta ahí. Quiero decir, podía soportar que me golpearas si tú quisieras, dado que fui entrenado para recibir golpes y, por lo tanto, soy un buen saco de boxeo humano.


          —Eso es una locura. —Me reí—. No sabía que tenías una moto.


          —Cuando regrese a Bridesmere planeo comprar una. —Se puso serio—. Volviendo al tema de los niños, no todos los hombres quieren ser padres.


          —¿Y tú? —pregunté vacilante. Esta era la conversación más profunda que jamás habíamos compartido, y con la mirada de Carson suave y afectuosa, mi corazón creció como un globo.


          —No. El amor es más importante. Quiero decir, me gustan los niños. Pero ya hay muchos.


          Me tomé un momento para responder. —Entonces, ¿la paternidad no está en tu lista de tareas pendientes?


          —No. Si viene, viene. Vivo en el ahora y voy adaptando mi vida en consecuencia. No suelo pensar demasiado en el futuro.


          —No te habría tomado por un tipo espontáneo. Me pareces alguien con una visión clara de dónde quieres estar.


          —Si fuera tan fácil planear la vida…


          —Pareces triste —dije.


          —No. Estoy aquí. Me encanta este fuego y hablar con una mujer hermosa con una conversación profunda entre almas. —Se pasó las manos por la cara—. También me siento como una mierda por meternos en este problema cuando se suponía que debía protegerte.


          —No te preocupes. Te castigaré de otras maneras. —Me excité ante la idea de provocarle.


          —Mmm... espero eso con ansias. —Respiró.


          Señalé. —Ya está. ¿Ves? Te gusta. Eres un sadomasoquista que no ha salido del armario.


          Él se rio. —No. Te lo aseguro. No me van los látigos ni los trajes de látex. Aunque unos azotes en ese culo tuyo tan respingón me ponen caliente.


          Me reí. Ya lo había hecho una vez, y me había excitado.


          Nada de sexo. ¿Recuerdas?
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          Preparándome para ir la cama, hice que Carson me acompañara al baño para poder cepillarme los dientes, y cuando regresé a la sala, saqué una docena de camisones diferentes, que eran más saltos de cama de seda.


          ¿En qué estaba pensando al traerme esto?


          ¿Había puesto intencionadamente ropa de dormir sexy para Carson? ¿O era la costumbre?


          Carson se desvistió hasta quedarse en calzoncillos y camiseta, y mientras miraba el espécimen masculino perfecto que era, me pregunté cómo iba a dormir con él al lado.


          Especialmente con ese bulto que parecía crecer mientras me miraba eligiendo qué ponerme para ir a la cama. Mis modelitos de encaje le excitaban.


          Se acercó a su bolsa de viaje, sacó una camiseta de manga larga y me la arrojó. —Creo que te sentirás más cómoda con esto, ¿no?


          Sonreí. Estaba en lo correcto. Este no era el lugar para un camisón de seda y, además, hacía mucho frío. Coloqué el abrigo rojo cerca.


          —Date la vuelta —le dije.


          —No es nada que no haya visto antes. —Se dejó caer sobre el colchón, que estaba en el suelo cerca del fuego que, pensando en todo, ya había apagado.


          Se puso de lado para darme privacidad, y me encantó el tacto de su camiseta de manga larga sobre mi cuerpo. Sobre todo, su olor.


          Una vez en la cama, moví las piernas con fuerza para entrar en calor.


          La lluvia espesa caía a cántaros, y el viento rugiente hacía temblar las ventanas, más que antes.


          —Estoy tan contenta de que estés aquí. —Envolví mis brazos alrededor de él y me acurruqué con fuerza.


          —Me encanta el sonido de la lluvia por la noche —dijo.


          —Eres tan calentito… ¿Te importa si me acurruco cerca?


          —No. Es agradable.


          Su cálido y duro cuerpo me hacía sentir segura. Me sentí aliviada de que solo hubiera un colchón. De lo contrario, mi petulancia anterior podía haberme robado este momento deliciosamente acogedor.


          —Lo siento si antes me he comportado como una mocosa malcriada. Estoy fuera de mi zona de confort. Pero mañana podemos pasarlo bien. ¿Vale? Iremos al pueblo y tal vez encontremos un lugar agradable para quedarnos.


          —Claro.


          —¿Estás decepcionado? —pregunté.


          —En realidad no, pero estaba ansioso por ir en barco y quizás pescar.


          Le di con la mano. —Qué cliché.


          Un cliché muy grande.


          Cuanto más fuerte era la lluvia y más feroces los vientos, más me apretaba contra el cuerpo sólido y musculoso de Carson; me encantaba sentirle contra mí. Nunca antes me había sentido tan segura con un hombre, y después de todo lo que había experimentado, Carson era el único hombre, además de mis hermanos, en quien podía confiar.


          Si no fuera tan jodidamente atractivo.


          Pasé mis manos sobre su abdomen sólido como una roca.


          Sentía una sensación chisporroteante entre mis muslos y, por primera vez en dos semanas, estar cachonda no me causaba dolor.


          —Esto me recuerda a la primera noche. ¿Recuerdas cuando te quedaste conmigo en Mayfair?


          —Cómo olvidarlo.


          Su seca respuesta me intrigó. —¿Qué quieres decir?


          —Pues eso.


          —¿Querías follarme? —Pasé mis dedos por su abdomen, y él se estremeció.


          ¿Tenía miedo de que le tocara la polla?


          Sabía que lo deseaba. Así me gusta.


          —¿Tú qué crees? —respondió.


          —En ese momento, noté tu rechazo, como si no te atrajera.


          —Un hombre no se excita por una mujer a la que no quiere follarse.


          Su erección creció en mi mano, y las venas palpitaron en mi palma, haciéndome la boca agua.


          —Pareces bastante excitado en este momento.


          Movió mi mano y se dio la vuelta, mostrándome su hermoso rostro en la suave luz que emanaba de las brasas. —Savvie, si sigues haciendo eso, me voy a correr.


          —Eso está bien, ¿no?


          —Me gusta devolver el favor.


          —Puedes si quieres. —Sonreí, encantada de ver adónde iba esto.


          Al diablo con el dolor. Dame esos veintidós centímetros ahora.


          Su aliento en mi cara me hizo sentir su calor.


          Pasó sus manos sobre mí, parándose en mis pechos. Nos miramos a los ojos y luego nuestros labios se tocaron, rozando y explorando esa calidez dulce y acolchada. Su lengua separó mis labios y me rendí a un sueño cálido y húmedo.


          Carson era el mejor besando que jamás había experimentado. Y mientras sus manos subían y bajaban por mi cuerpo, yo me ponía más caliente.


          Me deslicé por su cuerpo, besándole mientras bajaba, antes de llenar mi boca con su polla y chupársela como una loca.


          —Mierda. Me encanta.


          Apreté su trasero firme y me atiborré de su polla hasta que me dolió la mandíbula.


          —Savvie, me voy a correr. —Su voz estaba cargada de lujuria.


          Moví mis labios arriba y abajo de su eje venoso y aterciopelado, hasta que se disparó profundamente en la parte posterior de mi garganta. Bebí de su polla como si me muriera de sed.


          —Mierda. —Me abrazó fuerte—. Eso ha sido una locura. Haces buenas mamadas.


          —¿Talento desperdiciado?


          Se apartó y, con el ceño fruncido, me estudió. —No. Quiero decir, me encantan tus labios en mi polla.


          Me reí. —No entres en pánico. Soy demasiado rica para andar chupándosela a hombres por dinero.


          —Gracias a Dios por eso. —Parecía preocupado.


          —¿Por qué piensas eso de mí?


          —No lo pienso. Es justo lo que dijiste. —Siguió abrazándome fuerte.


          Sus dedos tocaron mi entrepierna e hice una mueca.


          —¿Demasiado fuerte? —preguntó.


          —Estoy muy cachonda.


          —Déjame lamerte. Eso debería aliviar cualquier dolor.


          Me separó las piernas y antes de que pudiera decir ‘sí, por favor’, su lengua estaba lamiendo mi clítoris y parecía como si estuviera devorando un banquete.


          Una hinchazón cálida hizo que mi pelvis se elevara hasta su boca. Una feroz necesidad de tener un orgasmo se había convertido en mi único dolor. Los dedos de mis pies se curvaron y grité, arañando su carne mientras estaba bañado en una luz dorada.


          Luego continuó devastándome, un orgasmo tras otro, fusionándose en una liberación todopoderosa que pareció durar para siempre.


          Me caí de espaldas y me reí.


          —Eso ha sido jodidamente perverso. Dios mío, no recuerdo haberme corrido tan fuerte antes.


          Se limpió los labios. —Eres deliciosa.


          Me reí y caí en sus brazos musculosos. No hubiera cambiado nada. Dormir en aquel colchón en el suelo frente a una chimenea sería un momento que nunca olvidaría.


          —De repente todo esto me encanta —dije.


          —Sí. Es especial. —Suspiró—. De la adversidad, a veces surge la magia.


          —Supongo que estas en lo correcto. De otra manera estaríamos en un hotel chic a estas alturas.


          La contradicción de ese comentario me hizo reír. Antes, no quería nada más que mis comodidades habituales, y ahora aquí estaba, viviendo como en un barrio bajo, encantada.


          Carson tenía razón acerca de estar abierto a las posibilidades.


          —Siento que no podamos follar —le dije.


          —Está bien, Savvie. Pronto podrás hacerlo, estoy seguro.


          —¿Me follarás entonces? —pregunté, aspirando su aroma. Siempre tenía ese olor erótico y varonil después de correrse.


          —Con mucho gusto. —Me besó dulcemente en los labios.


          La mirada soñadora y seria de Carson sostuvo la mía, y me quedé dormida con una sonrisa.
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          Con ese trasero perfecto pegado constantemente a mi polla, tendría que auto aliviarme si quería levantarme y caminar correctamente. Aunque mucho mejor fue cuando Savanah terminó chupándomela en el desayuno, como ella dijo dulcemente.


          Le devolví el favor y me di un festín con su coño. Su liberación goteó en mi lengua e hizo que mi pene se endureciera de nuevo.


          Savanah me tenía en un estado de excitación constante, especialmente cuando abría sus suaves piernas, provocándome para que entrara en ella.


          —¿Todavía estás dolorida? —Miré su mojada raja rosada y mi pene enseguida golpeó mi ombligo.


          —Intentémoslo. Me encantaría sentirte dentro de mí. —Acarició sus tetas, haciendo que sus pezones se endurecieran, y mi cerebro se apagó.


          Primero probé a entrar en su apretado y resbaladizo coño con un dedo, que retiré al verla estremecerse. —¿Te duele?


          —No. Por favor, fóllame. —Su tono sensual y entrecortado hizo que mi pulso se acelerara.


          —Nada me gustaría más. Pero tampoco quiero hacerte daño.


          Sus bonitos ojos me devolvieron una sonrisa. —Puedo soportarlo. Y ese tipo de dolor es agradable.


          A modo de demostración, abrió aún más las piernas y luego se metió su propio dedo, sus ojos ardieron apasionadamente en los míos.


          Toda mi sangre fluyó a mi miembro, cubierto de esperma y saliva de cuando me la había mamado antes; se me puso dura como el acero.


          —Me pones muy cachondo, Savvie.


          Pasó su suave mano sobre mi pene, haciéndolo palpitar. —Y tú también. Me encanta tu polla.


          —¿Eso es todo? —pregunté.


          —Te quiero.


          Busqué esa habitual sonrisa descarada, pero su rostro ni se inmutó.


          ¿Por qué me dolía el corazón? ¿Y ese calor que me inundaba con un sentimiento que nunca había experimentado?


          —¿Por qué paras? —Sus ojos me devolvieron una sonrisa. Y ahí estaba. Como sospechaba, Savanah dijo aquellas palabras como si se refiriera a que le gustaba mi chaqueta o algo igual de mundano.


          Aunque podía ser un juego para ella, para mí, escuchar aquellas tres poderosas palabras, me quitaba el habla.


          Me aclaré la garganta. —Yo... no esperaba eso.


          Su sonrisa se volvió triste e incluso sincera. Sus ojos brillaron, y de nuevo me quedé sin palabras. —Te amo, Carson. Eres la única persona en la que confío fuera de mi familia.


          La tomé en mis brazos y la besé con ternura. Fue mi forma de hacerla ver que yo también sentía ese amor, porque pronunciar esa palabra, en mis labios me resultaba extraña. Como si abriera una puerta a algo para lo que no estaba preparado.


          Retomando el control de la situación, me cogió la polla. —Mmm... está dura y mojada.


          —Eso es obra tuya. Eres una descarada, Savvie.


          —¿Solo eso? —Ella se rio y me volvió a coger la polla con su fina y suave mano. Incluso esa pequeña acción me puso al rojo vivo.


          Entonces se colocó mi palpitante polla a la entrada de su coño, abrió de par en par sus piernas y luego arqueó la pelvis para encontrarse con la mía de un empujón.


          —Oh… —Gruñí, y mi corazón casi se me sale del pecho. Latía muy rápido—. ¿Qué tal? —Jadeé.


          —Bien. Creo.


          —¿Crees?


          —Solo fóllame.


          —No quiero hacerte daño.


          Ella siseó cuando entré en ella, y me detuve.


          —Continúa por favor. Me gusta. Es un dolor placentero. —Gimió cuando giré mi polla lentamente para estirarla.


          —Eres una nena muy estrecha. —Gemí por el placer que me daba.


          —¿Estrecha?


          —Tu coño está muy apretado.


          —¿Eso te gusta? —Sus ojos brillaron. A Savanah le encantaba hablar de sexo, y eso me parecía bien porque me ponía más cachondo.


          —No puedo decirte cuánto. —Dejé escapar un suspiro.


          Sus gemidos seguían haciéndome detener. Pero ella empujaba mi trasero para que continuara.


          Los pliegues carnosos de su coño succionaban mi miembro y lo apretaban con fuerza. Sus paredes resbaladizas tiraban de mí con cada embestida, hasta que mi polla se hinchó, amenazando con explotar.


          Para no llegar hasta el final tan rápido, tenía que pensar en cualquier cosa menos en sus pezones rosados y erectos y no mirar esos ojos excitados y entrecerrados, mientras seguía golpeando mi polla más profundo y más duro.


          Cuando un clímax atronador comenzó a recorrerme, perdí todo el control. Podría haber sido por la tensión que tenía por el hecho de que hubieran atacado a Savanah y mi cagada con lo de la rueda de repuesto, pero exploté tan fuerte que el cerebro casi se me sale del cráneo.


          Me tomó un tiempo recordar quién era.


          Cuando mis sentidos regresaron, me recoloqué y la abracé.


          —¿Estás segura de que no te he hecho daño?


          —No. Quiero decir, todavía está un poco sensible.


          —No te has corrido, ¿verdad?


          —No. Pero cerca. —Sonrió con tristeza.


          —¿Sabes qué? Si veo a Bram, voy a matarle.


          —¿Realmente matarías por mí?


          —Me gustaría.


          —Entonces sé que me quieres —dijo ella.


          Como yo era alguien más de acción que de palabras, respondí con un beso.


          Si, te amo. Simplemente no sé cómo decírtelo.


          —Entonces, ¿qué vamos a desayunar? —pregunté.


          Frunció el ceño ante mi cambio de conversación. —No hay nada, ¿verdad? Solo latas de comida. Pero, siempre podemos hacer una poco de té, ¿no?


          Estiré los brazos y luego me puse de pie. —Hay harina y leche en polvo.


          —Pero no hay huevos —dijo.


          Hay huevos en polvo. Me puse los calzoncillos. —Creo que intentaré ducharme.


          Ella se levantó y se agarró los brazos. —Yo también. Hace mucho frío.
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          Salí a mirar el cielo. La lluvia había comenzado. No había parado en toda la noche.


          Estábamos en un alto, pero me pregunté si el camino se podría haber inundado.


          Encontré un impermeable, corrí al cobertizo y cogí algunos troncos, los envolví en el impermeable, y luego encendí la estufa en la cocina para el desayuno.


          —No puedo creer que mis padres no pusieran una estufa más moderna. —Savanah se quedó parada, mirándome meter troncos en el horno.


          —Esto servirá, y también hay un horno de leña para el pan.


          —¿Para el pan? ¿Vas a hacer pan? —La conmoción en su rostro me hizo reír.


          —No soy solo una cara bonita. —Sonreí.


          Ella se rio. —Ya lo veo…


          Encontré un calentador para el té y Savanah se animó. —Bueno. Eso significa que sí tendremos té.


          Me reí. Ayer todo eran zapatos y restaurantes de cinco estrellas. Hoy era una sencilla taza de té. Tal vez esta situación fuera buena para ella después de todo, porque si alguien necesitaba una dosis de realidad, era Savanah.


          Preparé tortitas y las puse en unos platos. Luego, sosteniendo un frasco de mermelada de frambuesa casera, dije: —Mira lo que he encontrado.


          —Mmm. —Miró su plato como si presenciara un milagro—. Me muero de hambre, y esto tiene muy buena pinta.


          Serví abundante mermelada en sus tortitas y en las mías, sintiéndome satisfecho de mí mismo. Hacía tiempo que no cocinaba y lo disfruté bastante. Especialmente al ver iluminarse el bonito rostro de Savanah.


          —También encontré café molido y una máquina espresso.


          Sus ojos se abrieron con alegría, como si hubiera descubierto una mina de oro.


          Con el desayuno terminado y el café preparado, Savanah parecía bastante contenta mientras agarraba su taza. —Entonces, ¿iremos a intentar conseguir que alguien nos lleve al pueblo?


          —¿Con esta lluvia? —Fruncí el ceño.


          Se había cambiado y se había puesto un vestido adecuado para una noche de fiesta en Londres. —Tal vez deberíamos esperar hasta que se detenga, supongo.


          —¿Tienes unos vaqueros o ropa cómoda?


          Se tocó el vestido. —Esto es cómodo.


          —Pero estás temblando, Savvie.


          —Tengo unos leggins. Me los pondré. Aunque quedarán un poco raros con esto.


          —Te prefería con mi camiseta, para ser honesto —le dije.


          —¿No te gusta mi ropa? —Parecía decepcionada, como si yo hubiera criticado algo importante para ella.


          —No solo eres la mujer más hermosa, sino también la más elegante que he conocido. Me refiero a la comodidad.


          Ella inclinó la cara. —Qué bonito.


          Sin nada de maquillaje, Savanah se veía deslumbrante con esas mejillas sonrosadas y sus ojos brillantes llenos de anticipación.


          —Tengo un poco de frío, lo admito. Cuando vayamos al pueblo, me compraré ropa más abrigada.


          —No vamos a ir al pueblo con esta lluvia, Savvie. —Me froté la cara.


          ¿Cómo vamos a hacer esto?


          Yo podía entretenerme fácilmente. Tenía un libro sobre historia militar en el que me encantaría sumergirme. Pero, ¿cómo mantendría ocupada a Savanah?


          Su rostro se arrugó, como si estuviera tratando de resolver algo. —Bueno, vale. Supongo que será mejor que trate de cambiarme a algo un poco más cómodo.


          Regresamos a nuestra habitación improvisada y, mientras añadía más leña al fuego, Savanah sacó su extensa colección de ropa.


          —Sí que has traído mucha ropa… —Sonreí.


          —No me gusta ponerme la misma cosa dos veces.


          —Necesitarás una habitación grande solo para guardar tu ropa. —Empujé las brasas para encenderlas antes de agregar más troncos.


          —La dono a tiendas de caridad.


          —Eso es muy generoso de tu parte.


          Regresé al almacén, donde me puse un par de botas de agua, un impermeable resistente y un sombrero.


          Como nunca se alejaba de mí, lo que me gustaba, Savanah hizo una mueca. —¿De verdad vas a salir?


          —Voy a intentar coger tanta madera como pueda. Puedes ayudarme si quieres. —Señalé otro impermeable y botas.


          Ella los miró con horror.


          —Bueno, no te preocupes. ¿Tienes un libro o algo así?


          —Sí, tengo uno. —Se mordió el labio—. También he traído mi bloc de dibujo.


          Eso me pilló por sorpresa. —¿Dibujas?


          —No te sorprendas tanto. Fui a la escuela de arte durante un tiempo.


          —No me sorprende. Tienes mucho talento, Savvie.


          La dejé allí en la puerta, observándome mientras me adentraba en el espeso aguacero, tratando de evitar los lodazales.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo 23
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          ¿Quién hubiera pensado que estaría sentada allí, excitándome al ver a Carson avivando la estufa para nuestra supervivencia diaria?


          Con una taza de té en la mano, observé, entretenida, cómo este bombón musculoso empezaba a sudar. Parecía que iban a estallar los botones de su camisa a cuadros mientras arrojaba pesados leños al fuego.


          Me pilló comiéndomelo con los ojos y una sutil sonrisa creció en sus sexys labios. —¿Qué?


          Me encogí de hombros. —Solo me estoy divirtiendo viéndote trabajar.


          Él bufó de esa manera desdeñosa suya. —Tu turno llegará pronto. ¿Cómo va esa taza de té?


          —Vaya... ¿Nos estamos volviendo un poco mandones, quizás? —Saqué la lengua.


          A decir verdad, en realidad me gustaba que me mandara. Al principio me había resistido, incluso protestado, pero esta experiencia me había cambiado. Incluso me ordenó limpiar el baño después de negarme a usarlo, lo que provocó una gran discusión. Como resultado, ambos nos restregamos y terminamos haciendo el amor.


          El dolor en mi cuerpo también había disminuido y, a pesar de mis quejas iniciales por la falta de comodidades, me había acostumbrado a tener que pensar en cosas mundanas como avivar el fuego o preparar tazas de té. Incluso lavar los platos. Carson me hizo hacer tareas que nunca antes había hecho. Siempre empezaba con una discusión, pero luego me pegaba en broma o decía alguna tontería. Incluso le provocaba a propósito.


          El aislamiento me había hecho mucho bien, y tres días después de nuestra estancia, incluso me había acostumbrado a la comida enlatada.


          Carson centró su atención en mi bloc de dibujo. Había convertido la mesa de la cocina en mi escritorio improvisado, principalmente porque la luz era ideal.


          —¿Te importa si le echo un vistazo? —Ladeó la cabeza hacia mi libreta.


          Me encogí de hombros. —Es solo un proyecto que estoy haciendo para mi curso.


          —¿Estás en un curso? —Sus cejas se levantaron.


          Me reí. —No sé qué te sorprende tanto…


          —No, no… Solo es que, me interesa.


          Ese era él. Interesado en todo lo que tenía que ver conmigo.


          Otro gran detalle.


          Tenía muchos.


          Si tuviera que calificarlo sería sin duda un cinco estrellas.


          Carson seguía sorprendiéndome. Sin embargo, y por encima de todo, demostró ser un hombre con un alma hermosa que también resultaba ser un amante increíble.


          Tampoco toleraba mis mierdas.


          Y nuestras pequeñas discusiones siempre acababan en sexo apasionado contra una pared o yo inclinada sobre una mesa y él castigándome con su polla, golpeándome y haciéndome llorar como una perra en celo.


          Ese era el plato principal. En la cama, hacíamos el amor. O al menos Carson lo describió así. Yo también sentía que hacíamos el amor. Nunca había estado con un hombre que me masajeara todas las noches.


          Después de lamerme hasta el punto de la locura, me follaba suave y despacio, con su mirada inmóvil, como si buscara mi alma. Nos movíamos a un ritmo perfecto y él me llenaba hasta reventar. Su miembro parecía crecer a medida que me penetraba más profundamente, tocando puntos de placer chisporroteantes, hasta que una tormenta de fuego orgásmica rugiente me poseía.


          —Se supone que debí haber terminado el curso el año pasado. —Me reí de mi implacable procrastinación—. Me mandaron dibujar cosas cotidianas, solo para soltar la mano. No estoy segura de por qué, ya que estoy estudiando diseño y hasta donde sé se hace todo por ordenador.


          Hojeó mis dibujos, lo que me hizo sentir un poco de vergüenza. —No son muy buenos —dije.


          —No estoy de acuerdo. Son grandiosos. Yo nunca podría hacer algo así.


          Además de bocetos de sillas y bodegones, hice un dibujo de Carson e incluso un autorretrato.


          —¿Realmente soy así? —preguntó, inclinando la cabeza para estudiar la imagen de su rostro.


          Me reí. —Ya te he dicho que no soy buena.


          —No. Está bien hecho. Solo que parece que estoy bastante envejecido.


          Lo estudié con una sonrisa creciente. —Vaya, ¿es vanidad lo que detecto?


          —Bueno, soy humano. No creo que nadie quiera verse mayor.


          —Es verdad. Pero no pareces mayor. Pareces rudo, lo cual me resulta muy sexy. Prefiero eso, que a hombres de facciones suaves.


          Él se rio. —Me aseguraré de tomar el sol más a menudo.


          Sostuve su mirada y me puse seria. —¿Realmente te importa? El cómo te veo, me refiero.


          Se mordió un lado del labio. —Claro que sí. Quiero decir, eres increíblemente hermosa y yo solo soy un tipo normal.


          Fruncí el ceño. —Yo no te describiría de esa manera. Las chicas te miran todo el tiempo.


          —¿Ah sí? —Sus labios se curvaron en una sonrisa sexy y quise abofetearlo.


          —¿Estás buscando cumplidos?


          —No. Hablo en serio. No estoy seguro de por qué les gusto a las mujeres.


          —Bueno, eres alto, bien formado, tienes unos bonitos ojos marrones. Y eres… —Estiré mi pierna y masajeé su bulto con mi pie.


          Me devolvió la mirada y luego movió mi pie con delicadeza. —Tengo que ir a por más madera antes de que se conviertan en tablas. —Sonrió—. De todos modos, tienes un montón de talento. —Pasó la hoja y se detuvo en mi autorretrato—. ¿Puedo quedarme con este?


          —No es muy bueno. Parezco triste. Lo hice rápido.


          —No importa. Es hermoso. —Me acarició la mejilla—. Te capta muy bien. Eres increíble, Savvie. Necesitas aprovechar este talento.


          Las lágrimas quemaron en la parte posterior de mis ojos. Nunca nadie me había dicho eso antes. Mi familia siempre trató de alentarme, pero nunca me habían dicho que tenía algún tipo de don especial.


          Me reí con fuerza. —Y yo que pensaba que mi único talento eran las compras y la ropa…


          —Oh, tienes talento en muchas áreas. —Me lanzó una sonrisa torcida—. Estás genial con cualquier cosa, Savvie, y tienes mucho estilo.


          Mis mejillas se encendieron. —Ahora me estás sacando los colores.


          Toqué los vaqueros clásicos de Dolce & Gabbana que había encontrado arriba en un armario, que me quedaban como un guante. Obviamente habían pertenecido a mi madre. Su colección de cuellos de tortuga de cachemira también me fue útil. También me había encariñado con una camisa de franela de gran tamaño, que probablemente perteneció a mi padre. Incluso dormí con ella.


          Era como si con este disfraz estuviera interpretando un nuevo papel. Se acabó lo de ser esa chica que no sería vista ni muerta con ropa de fábrica.


          En retrospectiva, y viéndolo desde la distancia, me estremecí por lo elitista que había sido.


          Prefería esta nueva versión más terrenal de mí misma.


          ¿O era porque Carson me pellizcó el trasero y me dijo lo sexy que estaba en vaqueros?


          —Gracias por los ánimos —dije al fin—. Te recuerdo que me ibas a enseñar a hacer pan.


          Él se rio. —No soy exactamente un experto, pero pensé que sería bueno tener un poco de pan reciente.


          Asentí. —Oh Dios, sí. Me encantaría. —Me puse de pie y me estiré—. Dime qué puedo hacer.


          Fue a la despensa y puso harina de una bolsa en una bandeja. —Siéntate y habla conmigo. Cuéntame historias tontas. —Sonrió.


          —No conozco ninguna. —Me apoyé en los codos sobre la mesa, tan contenta como una gata al sol.


          —Estabas muy caliente anoche —dijo, poniendo aquella hermosa sonrisa que me hizo querer desnudarme.


          —Ah sí. Me emborrachaste, ¿recuerdas?


          —Si no me falla la memoria, fuiste tú quien me pidió que fuera a la bodega a por más vino.


          —Pero fue divertido, ¿no? —Incliné la cabeza—. Y ni siquiera recuerdo de lo que hablamos.


          —Me contaste historias de tu infancia.


          —Debí haberte aburrido hasta la muerte. Perdón. Hablo demasiado cuando bebo.


          Sacudió la cabeza. —No. Me gusta lo que me cuentas.


          —Mmm… —Me recliné en la silla—. Creo que lo que te gusta es mi boca.


          Sus labios se curvaron lentamente. —Es una boca muy sexy, desde luego.


          Si no estuviera tan ansiosa por un poco de pan, le habría recordado lo sexy que podía ser mi boca, pero me abstuve de chuparle la polla hasta bien entrada la tarde. Esa se había convertido en nuestra hora de fiesta traviesa.


          Observé mientras tamizaba la harina. —Parece que sabes lo que haces.


          —Mi madre solía hacer pan cuando éramos jóvenes. —Sonrió tímidamente.


          —Nunca me hablas de tu vida.


          Vertió una bolsita de levadura en la harina, seguida de agua tibia.


          —No hay mucho que contar.


          —¿Cuántos años tenías cuando tu madre falleció?


          —Dieciséis. —Continuó mezclando la harina, con los ojos fijos en sus manos.


          —¿Tu padre todavía vive?


          Se encogió de hombros.


          —¿No lo sabes?


          —Hace años que no le veo.


          —¿No has intentado buscarle?


          —No. Supuse que si hubiera querido vernos, ya lo habría hecho.


          Busqué en sus ojos signos de emoción, pero permaneció impasible. Era su mecanismo de defensa. Le gustaba ocultar sus sentimientos, pero no era frío. Nada más lejos de la realidad. Carson era cariñoso y delicado, siempre me acariciaba el brazo o el pelo. Nunca había conocido a un hombre que mostrara así su cariño.


          —Una vez mencionaste que tenías un hermano —dije.


          Asintió mientras amasaba la masa. —Todavía está vivo. Solo que está por ahí en alguna parte.


          —¿De verdad?


          —No es muy buena persona. Siempre anda con delincuentes y es un drogadicto. He intentado ayudarle. —Tomó aire—. Se saltó la fianza y lo perdí todo. Me he rendido con él. Seguí intentando convencerle para ir a rehabilitación, pero es una causa perdida. —Carson trabajaba la masa con más y más fuerza mientras hablaba.


          —Parece que te afecta. Lamento haber sacado el tema. —Ahuequé mis mejillas, viéndole trabajar.


          —Estoy bien. He tenido que aprender a soltar las cosas. —Le dio forma de pan a la masa y luego colocó un paño sobre el molde.


          —¿No lo vas a meter en el horno? —No podía creer con qué facilidad lo había hecho.


          —No. Hay que dejar que suba durante una hora antes de hornear.


          Sonreí. —No eres solo una cara bonita.


          Me hizo una mueca. Incluso eso me ponía cachonda de él.


          —Diría que mañana las carreteras deberían estar despejadas. Podremos llegar al pueblo. Puedes quedarte aquí si quieres mientras consigo un coche de alquiler.


          Mi corazón se hundió. Esperaba que el camino siguiera inundado unos días más.


          Él me estudió. —¿Y esa cara?


          Jugueteé con mis dedos. —Bueno, es que voy a echar de menos esto.


          —Yo también. —Su mirada se demoró.


          No me cansaba de él.


          A juzgar por sus besos hambrientos, el manoseo apasionado y esa polla que rara vez se le bajaba, parecía que Carson sentía algo por mí.


          Pura lujuria, sí, pero también algo más.
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          Carson se rio al verme. —Parece que te has caído en el saco de harina.


          Cepillando mi cabello hacia atrás, me reí.


          Cuando se fue a comprobar el estado de la carretera, decidí sorprenderle haciendo un pastel. Había encontrado un libro de recetas. Para cuando volqué la mezcla en un molde para hornear, me di cuenta de que era todo un desastre.


          Iba a abrir la puerta del horno cuando Carson me detuvo.


          —No toques eso. Te quemarás.


          Sostuve el molde de la tarta y le miré, perpleja.


          Lo miró como si fuera algo irreal. —¿Realmente has hecho eso?


          Me reí ante su sorpresa. —Sí, claro.


          Cogió un paño, abrió la puerta del horno y colocó el molde dentro.


          —Estoy impresionado. —Sonrió.


          —Aún no lo has probado. Me he divertido, aunque haya sido complicado.


          Me tocó la cara y la limpió, dejando un rastro de cosquillas. Sus dedos tenían ese mágico efecto secundario.


          —Tienes harina por todos lados.


          Me abrazó con fuerza, algo que nunca había hecho. Normalmente, los abrazos ocurrían por la noche después de unas copas.


          Estar en sus brazos era como estar en el lugar más seguro y cómodo del mundo. No siempre se trataba de sexo, no, a pesar de lo cachonda que me ponía.


          Había algo bastante profundo cuando estaba cerca de Carson. Me hacía profundizar, como si pudiera ser esa persona que siempre pensé que podría ser, si tan solo supiera dónde buscar.


          —¿Cómo ha ido la exploración? —Esperaba que las carreteras aún estuvieran inundadas.


          —El camino está despejado.


          Percibí tristeza en su tono. —¿No estás contento?


          Se frotó el cuello. —Tenía muchas ganas de ir de pesca. El mar está en calma hoy.


          —Entonces hagamos eso y quedémonos otra noche.


          Él frunció el ceño. —¿No te importaría?


          Me reí. —Nací junto al mar. Me encanta.


          —Me refiero a salir en barco.


          —Me encantaría. Normalmente salimos en el yate familiar por la Riviera. Pero oye, una lancha rápida puede ser divertida.


          Seguía mirándome como si tratara de entenderme.


          —¿Qué? —Extendí las palmas.


          —Que casi me olvido de que eres la hija de un multimillonario, y que me sería imposible charlar contigo.


          Incliné la cabeza para estudiarle. Me encantaba la forma en que sus ojos se suavizaban al estar fuera de su zona de confort. —¿Querías seducirme?


          —Todo hombre quiere seducirte. Eres una mujer exquisita.


          El calor cayó en cascada sobre mí. —Suerte que no soy muy tímida.


          —Tu mano inquieta ya me lo demostró en Mayfair.


          —Espero que no pensases que era una suelta.


          Él se rio. —Bueno, estabas muy suelta. Deliciosamente suelta.


          —Mmm... lo tomaré como un cumplido ambiguo.


          —Savvie, eres sexy, hermosa y estás loca. —Sus ojos se posaron en los míos y luego sus labios acariciaron mi mejilla.


          —Ya no soy la misma chica rica que lo tiene todo por derecho. —Enrollé un mechón de cabello en mi dedo.


          Sus ojos se iluminaron. —¿Vas a ponerte a trabajar?


          —Oh, Dios, no. Pronto tendré acceso a mi fondo fiduciario de mil millones de libras.


          Puso los ojos en blanco.


          —¿Qué? ¿Preferirías que no tuviera nada?


          Encogiéndose de hombros, dejó escapar un suspiro. —No a ese extremo. Todo esto es muy extraño. Nunca esperé enamorarme de alguien tan rico.


          Una gran sonrisa creció en mi rostro. Sentí como si la luz del sol se derramara sobre mí. —¿Te has enamorado de mí?


          Su mirada sostuvo la mía mientras buscaba la respuesta correcta. Él asintió débilmente, como si le fuera difícil admitirlo.


          —¿Por qué pareces tan triste, entonces? —Quería caer en sus brazos y besarle por todas partes, pero me estaba confundiendo.


          —Simplemente no estoy seguro de cómo funcionaría esto y si solo soy un juguete para ti. Una novedad.


          Mis cejas se juntaron. —Joder, Carson. ¿De verdad crees que soy tan superficial?


          —Bueno, no. —Frunció los labios, algo que hacía cuando le presionaban—. Pero Savvie, desde que te conozco, has salido con muchos hombres.


          —Me gustaste desde el momento en que nos conocimos. Debes haberlo notado. —Entrelacé los dedos—. Y si no me hubiera arrojado sobre ti, no me habrías invitado a salir, ¿verdad?


          —Traté de coquetear contigo, Savvie, pero era complicado. Y pensé... —Respiró hondo y suspiró.


          —¿Pensaste qué?


          —Que eras demasiado hermosa para mí.


          Me reí. —¿Te has mirado a un espejo últimamente?


          Devolvió una sonrisa tensa. —Pensé que para ti era solo otro más con el que coquetear.


          Puse los ojos en blanco y dejé escapar un largo suspiro de exasperación. —Mierda, Carson. ¿Crees que soy una tonta cabeza hueca?


          Levantó las palmas de las manos en defensa. —Oye, yo no he dicho eso. Nunca te he visto de esa manera.


          —¿Cómo me has visto, entonces? —Incliné la cabeza—. Dime cuál fue tu primera impresión.


          Entró en la habitación contigua y regresó con una botella de whisky. —¿Quieres un poco?


          Asintiendo, tomé el vaso y nuestros dedos se tocaron.


          Una sonrisa creció en su rostro, y casi me hace olvidar la intensa conversación que estábamos teniendo.


          Pero mientras daba un trago al whisky pensativamente, me sentía nerviosa e impaciente por una respuesta.


          —¿Y bien?


          —Me quitaste el aliento, Savvie. A veces me cuesta hablar cuando estoy cerca de ti. Me siento seriamente fuera de mí. Paralizado, mentalmente hablando. —Su boca se torció en una media sonrisa.


          —Dios mío. No quiero que te sientas de esa manera. Aquí todo nos ha ido bien, ¿no?


          El asintió. —Pero este es un terreno neutral, y has necesitado mi ayuda, lo cual me gusta. —Hizo una pausa para mi respuesta, pero yo quería escuchar más—. Ni siquiera puedo imaginar cómo encajaría en tu vida. Por la noche es increíble. Me encanta estar en tu habitación, verte desfilar con tus sexys vestidos de encaje y enloquecerme. Pero me refiero a las cosas del día a día.


          —Si realmente me quisieras, lo intentarías. —Iba a alejarme cuando me detuvo y me atrajo hacia su firme pecho. Por supuesto, me derretí.


          —Nunca antes había pasado tanto tiempo con una mujer.


          Mis ojos se abrieron. —¿Nunca has tenido novia?


          —He tenido novias. Simplemente no he pasado largos períodos de tiempo con ellas, ni he compartido conversaciones como las nuestras.


          —Eso es porque no hay distracciones, y yo soy la única persona aquí.


          —Y te gusta hablar —agregó con una sonrisa.


          Le di una palmada en el brazo. —Oye. No hablo demasiado, ¿verdad?


          Sacudió la cabeza. —Ese es más mi defecto que el tuyo. Tienes una voz agradable y me haces reír. Me gustas más cuando…


          Esperando algo sexy, sonreí. —¿Cuándo?


          —Cuando eres vulnerable. Cuando me necesitas.


          ¿Eh?


          Eso realmente me desconcertó. —¿Estás diciendo que te pone cuando aparento ser una damisela en apuros?


          Me estudió de cerca. —¿Aparentas ser?


          —No. Siempre te he llamado cuando te necesitaba. Pero sentía que no te fijarías en mí a menos que tuvieras que protegerme.


          —Ese es mi papel, Savvie.


          Asentí lentamente mientras terminaba mi bebida y me levantaba.


          Para ser totalmente honesta, me encantaba saber que podía recurrir a él, especialmente cuando le necesitaba, pero esto iba mucho más allá de llamarle solamente por mis inagotables dramas.


          Cambiando un poco mi actitud, puse una sonrisa. —Aunque no hablas mucho, parece que te gusta hablar de cosas que te interesan, como la pesca y…


          Inclinó su hermosa cabeza. —¿Y?


          —Lo que me vas a hacer. —Mi boca se curvó lentamente.


          —Mmm... me gusta cómo suena eso. —Me tocó el culo—. Y me encanta tocarte.


          —¿Eso es todo? —Le incité.


          —Oh, hay mucho más. Como… —Acarició mis pechos—. Como tus tetas perfectas y… —Pasó sus dedos por mi entrepierna palpitante—, como ya sabes, nunca me canso de esto. —Se pasó la lengua por los labios.


          Probó mis labios lentamente y volví a convertirme en un charco.


          Abrazados, entramos en la habitación que habíamos hecho nuestra y caímos sobre la cama, donde devoró cada centímetro de mí, haciéndome ver estrellas.


          Sí, estaba enamorada. Y tal vez él también lo estaba. Solo tenía que montar esta ola cálida y deliciosa y esperar encontrarle allí con esas manos firmes para guiarme.
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          Carson se había ido al pueblo temprano por la mañana. Mientras esperaba, revisé mi equipaje en busca de ropa adecuada para ir al pueblo y me decidí por un par de pantalones acampanados de cintura alta, de piel de leopardo y un jersey corto de cachemir verde. Imaginar la seca respuesta de Carson a mi elección de ropa me hizo sonreír. Él no entendía mi obsesión por la moda. Algo en lo que nunca había pensado hasta que le conocí. Nunca me había puesto la misma ropa durante tres días.


          Aparte de los vaqueros que me habían gustado, había un jersey de lana escocés de gran tamaño del que me había apropiado que había pertenecido a mi padre. Usarlo me había hecho sentir cerca de él, tocando mi corazón cada vez que percibía un profundo olor a lana, una acción que tenía a Carson perplejo.


          —Era de mi padre —dije, mientras se me formaba un nudo en la garganta.


          Su mirada se suavizó y me abrazó. No necesitaba más explicación. Simplemente me entendía mejor que la mayoría. Y me puse a llorar en un abrir y cerrar de ojos, algo que me era más fácil desde la horrible experiencia con Bram.


          Esta situación cruda me había ayudado a mirarme más profundamente. A medida que me quitaba capas, descubrí cosas de mí que me gustaban y que tenían poco que ver con la elección de vestuario.


          En nuestro mundo de ricos, todo sufría un retoque estético, incluso nuestras almas parecían estar enterradas bajo rellenos de colágeno.


          ¿Realmente nos íbamos a ir?


          Una nube oscura se deslizó sobre mí. No estaba preparada para enfrentarme a nadie. Se suponía que esto iba a ser una escapada de un mes. Tampoco estaba lista para separarme de Carson.


          Dejé ese pensamiento a un lado y traté de pensar en el ahora y no en el mañana, algo en lo que siempre fui buena. Difícilmente miraba más allá de dos horas.


          Bram debió haber liberado alguna parte inactiva de mi cerebro. No es que creyera que su maltrato me había hecho algún bien. ¿O sí?


          No hubiera estado aquí de no ser por lo que ocurrió. Probablemente estaría en Londres, almorzando con Jacinta o Sienna, hablando sobre la última colección de Balenciaga.


          Estaba deseosa de conseguir cobertura para llamar a mi madre. Estaría muy preocupada al no recibir noticias mías en días. Justo cuando tuve ese pensamiento, llegó un coche y salí corriendo para reunirme con Carson en el Range Rover que había alquilado.


          —Has sido más rápido de lo que esperaba.


          Me miró de arriba abajo, y una sonrisa creció en su rostro barbudo.


          —¿Qué? —Me reí.


          —Veo que has vuelto a tu estilo. —Acarició mi ombligo al aire—. Sexy. Aunque hace un poco de frío, ¿no?


          Mis pezones se erizaron. El aire fresco tenía poco que ver con eso. Los ojos de Carson se entornaron mientras recorrían mi cuerpo de arriba abajo y se posaron en mis pezones.


          Este hombre podría hacer que me corriera con solo mirarme.


          —No voy a ir a la ciudad con el jersey oversize de mi padre. Cuando estemos allí, iré de tiendas y compraré ropa discreta. Habrá tiendas, espero. La última vez que lo visité, probablemente estaba más interesada en comprarme un helado que en encontrar el último diseño de Stella McCartney.


          Él sonrió. —Me encantaría comprarte un helado. Aunque solo sea para ver cómo te lo comes.


          Le di una palmada en el brazo. —Solo estás pensando en que te la chupe.


          Él frunció el ceño. —No. Estaba pensando en huevos con bacon. ¿Puedo invitarte a un gran desayuno caliente?


          —Oh, sí, por favor —canturreé.
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          Después de cuatro días de aislamiento y orgasmos sin parar, desnudando mi alma a un hombre que me había robado el corazón, me encontré en Port Ives. Era extraño caminar por un pueblo, pero también agradable sentarse en una cafetería y pedir el desayuno.


          —Nunca hubiera creído que me encantaría tanto el olor a bacon y huevos. —Mordí una tira de bacon crujiente. El sabor salado y aceitoso encendió mis papilas gustativas.


          —Estoy de acuerdo contigo —dijo Carson.


          Después del desayuno, llamé a mi madre.


          —Savanah. —Parecía alarmada—. He estado muy preocupada. No has devuelto mis mensajes y Declan ha estado llamando a Carson. Incluso llamé a la policía local. Me informaron que el camino estaba inundado y me dijeron que probablemente estabais sin cobertura. Estaba a punto de enviar a alguien a la casa para ver cómo estabas.


          —Estoy genial, mamá. —Sonreí—. No teníamos cobertura. Ahora estoy en el pueblo. Las carreteras acaban de abrirse.


          —Parece que te encuentras bien, cariño.


          —Lo estoy. Pero bueno, Lochridge es un desastre. Jim no está aquí. Todo estaba lleno de polvo. Encontramos comida podrida en la nevera. Fue bastante terrible. No hay calefacción central, que se supone que pagaste para que la instalaran.


          —Oh, Dios mío. Haré que la policía le busque.


          —Podría tener una explicación razonable. —No iba a admitir que en realidad había disfrutado de la novedad de pasarlo mal.


          —Dios mío… Entonces, ¿cómo te las has arreglado?


          Hmm... Durmiendo con mi guardaespaldas y cientos de orgasmos. ¿Quién necesita las comodidades modernas?


          —Bueno... me las he arreglado. —Sonreí.


          —Al menos parece que estás contenta. Mejor que cuando te fuiste.


          —Me siento genial, de verdad. Me he puesto tus vaqueros que dejaste aquí hace años y el jersey de pesca de papá.


          —Estoy feliz ahora que sé de ti y lo que ha pasado. He estado muy preocupada.


          —Todo está bien. Y por allí, ¿alguna novedad?


          —Mirabel ha tenido a la niña.


          —¿En serio? Tendré que llamar a Ethan.


          —Hazlo. La han llamado Rose.


          —Muy bonito. Una mezcla —dije.


          —Creo que sí.


          —¿Y qué más? —Tenía muchas ganas de preguntar por Cary, pero sentí por su tono que algo andaba mal.


          —Voy a organizar una fiesta del té esta tarde. De hecho, tengo que seguir con los preparativos.


          —¿Qué tal va lo de Manon y ese sitio sórdido?


          —Me mantendré al margen, cariño. Reynard me ha asegurado que todo es legal.


          —¿Y Manon?


          —Ella ya es mayorcita.


          —Pero está viviendo en Merivale.


          —Era aquí o con Rey. Prefería que estuviese cerca.


          —¿Por qué la proteges? Y si está con Crisp, que él cuide de ella.


          —No está con él, me lo ha asegurado. Es joven y la necesito cerca. Al menos se está comportando. Incluso ha instalado una oficina aquí. Se mantiene ocupada e incluso trata al personal con un poco más de respeto. Tal vez eso es todo lo que necesitaba desde el principio, algo en lo que concentrarse y un entorno estable.


          —Pero Ma Chérie nos está desacreditando —insistí.


          —Ya lo hablaremos. ¿Vuelves a casa?


          —Quizás me quede un par de semanas más.


          Eso era nuevo para mí. Simplemente me salió y una calidez difusa me inundó.


          —Pero parece que el sitio es incómodo, y no hay personal. Y pensar que le envié a Jim veinte mil libras, junto con la tarifa mensual por el cuidado que le he estado pagando durante años.


          —No necesito personal. Estamos cocinando nosotros. Y es realmente divertido. Y también he vuelto a dibujar.


          —¿Estamos?


          —Bueno, Carson está conmigo.


          —Mmm… Parece que habéis hecho buenas migas.


          —¿Has hablado con Cary? —El talento de mi madre para evadir preguntas me enseñó bien cuando me interesaba.


          —Sigue llamándome.


          —¿Va a dejar a su esposa?


          Suspiró. —Es complicado, cariño. De todos modos, debo darme prisa. Estoy muy contenta de que hayas llamado. Hablaremos de nuevo pronto.


          —Quizás en un día o dos, ya que en la casa no hay señal.


          —Adiós cariño.


          —Adiós mamá.
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          El embarcadero era un sueño hecho realidad, y después de limpiar el motor, empujé el bote hasta la orilla del agua.


          Savanah llegó con sándwiches y una botella de té. Se había hecho a la vida doméstica hasta tal punto que cuando llegó el personal, pidió que limpiaran pero que se fueran al final del día, para mi alivio. Me había encariñado con nuestra privacidad y me sentía cómodo en la cocina; además Savanah expresó su entusiasmo por aprender a cocinar. No es que le pidiera que me ayudara, pero la novedad de aprender algo nuevo la entusiasmaba. La mirada de asombro en su rostro después de hacer una tortilla no tenía precio.


          Incluso nos mudamos al dormitorio principal, que contaba su propia chimenea que el personal se tomó la molestia de avivar antes de irse.


          Llevábamos allí tres semanas y estos eran nuestros últimos días.


          Savanah subió a la barca con ropa que había comprado en el pueblo, una chaqueta cómoda, un gorro y un nuevo par de botas de tacón bajo.


          Mientras nos sentábamos a la orilla del mar a comer los sándwiches, sirvió té del termo.


          —Eres buena en esto —le dije.


          —Bueno, Fiona me ha ayudado. —Esbozó una sonrisa culpable—. Pero mira, he hecho esto al horno. —Abrió un recipiente con algunos trozos de pastel.


          El dulce aroma hizo que mi estómago se despertara. —Estoy impresionado. Pronto podrás abrir tu propia pastelería.


          Se rio como solía hacer cuando le hacía sugerencias imposibles. Esta chica era multimillonaria. Algo que había olvidado en las últimas semanas. Savanah se había vuelto tan realista y dispuesta a aprender, que mi corazón estaba henchido.


          Tomé un trozo de pastel. —Está delicioso. Eres muy buena.


          —Eso es lo que me dijiste anoche. —Su sonrisa pícara me hizo reír.


          Me levanté del asiento y salí del embarcadero. —¿Estás segura de que quieres salir en la lancha?


          Ella asintió, abrió su mochila y sacó un bloc de dibujo. —He pensado en hacer algunas fotos y luego pintar unos bocetos.


          Con su cabello largo y oscuro recogido en una cola de caballo y su rostro limpio de maquillaje, Savanah nunca había estado más hermosa.


          —¿Por qué me miras así? —preguntó.


          —Porque estoy pensando en secuestrarte y mantenerte encerrada aquí conmigo.


          —¿En serio? —Ella inclinó su cara bonita como si me estuviera desafiando. Se pasó la lengua por los labios y mis vaqueros se apretaron—. ¿Y cómo lo harás?


          La ayudé a subir a la lancha y luego traje una caña de pescar y un balde lleno de agua.


          —Podría mantenerte encerrada en el dormitorio.


          —¿Desnuda? —preguntó.


          —Te puedo dar una camisa. Pero sin ropa interior, por supuesto.


          —¿Y qué harías si intentara escapar? —Sonrió—. A Savanah le encantaban estos pequeños juegos que solíamos hacer.


          —Te amarraría y te follaría hasta que no pudieras caminar.


          —Ooh, eso suena… caliente.


          Su mano aterrizó en mi polla, acariciando alrededor de la cremallera, y el bulto creció bajo su tacto.


          —Mmm… ¿qué tenemos aquí? ¿Te excita la idea de atarme a una cama y follarme duro?


          Lentamente pasé mis dedos debajo de su blusa y apreté sus tetas suavemente. —Podría decirse.


          Me bajó la cremallera y tomó mi polla con sus manos. El aire fresco del mar no fue suficiente para evitar que se endureciera como el acero.


          Sin decir una palabra más, llevó su boca a mi miembro y chupó la punta. Cerré los ojos y olvidé dónde estaba.


          Afortunadamente, era una bahía apartada. Mientras me recostaba, disfrutando del deleite de su experta succión, supe que este sería uno de los muchos momentos eróticos compartidos con Savvie que recordaría para siempre.


          Sus labios suaves y cálidos se movieron arriba y abajo por mi miembro, poniéndome a cien.


          Acaricié sus tetas y no tardó mucho en beberse cada gota que salió de mí.


          —Oh, Savvie, ¿qué me estás haciendo? —Gemí en éxtasis.


          Se limpió los labios y se rio. —Me encanta chupártela. Ya lo sabes.


          La sostuve en mis brazos, la besé con ternura y en un susurro ronco le dije: —Te amo.


          Ella levantó su rostro hacia el mío. —¿Qué has dicho?


          Sonreí torpemente. Esas palabras nunca antes habían salido de mi boca. Sin embargo, me parecieron muy naturales en ese momento, especialmente cuando sus luminosos ojos azules tenían atrapados a los míos.


          —Te amo, Savvie.


          Se mordió el labio y una lágrima rodó, cayendo por su mejilla sonrosada.


          La sostuve fuerte. —Perdón por hacerte llorar.


          —Yo también te amo, Carson. No quiero que esto termine. —Ella sonrió con tristeza—. Quiero que nos quedemos así para siempre.


          Sí, por favor.


          Tiré de la cuerda y puse en marcha la embarcación. Seguimos resoplando, lentamente.


          El día estaba tranquilo, y el sol brillaba sobre el agua, convirtiéndola en un vidrio verde ondulado.


          Savanah siguió mirándome. Estaba claro que no dejaría pasar esa poderosa confesión. ¿Qué podría decir? Um... ¿Me casaré contigo y viviremos felices para siempre en Merivale?


          —Veamos cómo va todo.


          —¿Eso significa que no puedes estar conmigo a menos que vivamos aquí?


          —No he dicho eso. —Dirigí el bote hacia aguas más profundas.


          Esta mujer me puede leer la maldita mente.


          Levantó el termo. —¿Té?


          Con el sol brillando sobre ella, resaltando los mechones rojos de su sedoso cabello castaño, y sus grandes y cautivadores ojos azules devolviéndome la sonrisa, Savanah realmente me había robado el corazón.


          —Eso sería estupendo, cielo.
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          Me llevó un tiempo acostumbrarme a estar de nuevo rodeado de gente. Echaba de menos Lochridge y no tener a Savanah junto a mí día y noche.


          Antes solía ser un lobo solitario, así que nunca había sido alguien pegajoso. El ejército me grabó a fuego la autosuficiencia, pero no me había preparado para perder el corazón por una mujer con la que no podía esperar una relación a largo plazo.


          Desde que regresamos hacía una semana, Savanah había compartido mi cama todas las noches y nuestra necesidad mutua había aumentado.


          Aparte del sexo, que todavía estaba en su mejor momento lascivo, tener a Savanah cerca con su bloc de dibujo o simplemente charlando, con los pies sobre mis muebles, me alegraba el día.


          Volviendo a mis puestos como director ejecutivo y entrenador personal ocasional debido a la falta de profesionales experimentados, revisé los libros de cuentas y me quedé asombrado de lo popular que se había vuelto Reinicio.


          —A este ritmo, tendremos que contratar más personal —le dije a Drake, quien me devolvió una expresión algo desconcertada—. ¿Cuál es el problema?


          —Todos mis clientes son mujeres.


          Con esa apariencia de Harry Styles y ese cuerpo alto y musculoso, era normal que tuviera admiradoras.


          —Tendrás que dejar de levantar hierro y de ser tan atractivo, Drake —bromeé.


          Puso una sonrisa avergonzada. —Soy un adicto al fitness. Me mantiene alejado de los problemas. Ahuyenta las tristezas.


          Mmm... Me pasó lo mismo, hice lo mismo. El sexo con una hermosa chica necesitada tampoco estaba mal.


          —Buenas endorfinas. —Respiré—. Debe gustarte toda la atención que estas chicas te dan.


          —Supongo que sí. Es difícil concentrarse cuando se agachan con esos modelitos que llevan.


          —Disfrútalo.


          —Vienen también por ti —dijo.


          Sí, mis clientas también parecían disfrutar llevando tops cortos escotados y ropa que dejaba poco a la imaginación.


          —Necesitamos contratar más entrenadores. Y Declan está ansioso por comenzar de nuevo el programa para jóvenes, que es lo que a mí realmente me interesa.


          Él asintió. —A mí también me gustaría.


          Savanah apareció con aspecto nervioso y, después de despedirme de Drake, se giró hacia mí.


          Mi próxima clienta, Louisa, apareció a la vez. Vestida con su diminuta ropa de fitness habitual, le encantaba exhibir su cuerpo, especialmente sus tetas, que sobresalían de su diminuto top. También se pasaba la mayor parte de nuestra sesión hablando de su obsesión por las novelas románticas eróticas, e incluso comentó que yo sería una excelente portada para uno de sus libros. Me reí de eso, a pesar de vivir en mi propio romance erótico con Savanah.


          Savanah le lanzó a Louise una sonrisa forzada antes de poner su atención en mí. —Necesito hablar una cosa contigo.


          Volviéndome hacia Louise, señalé con la cabeza a Drake. —Él puede ayudarte a empezar.


          Drake estaba limpiando el equipo cuando me acerqué a él. —¿Puedes ayudar a Louise en la cinta? Vuelvo en cinco minutos.


          Asintió y les dejé solos.


          —¿Qué pasa? —pregunté mientras salíamos.


          —Te he enviado un mensaje. —Parecía preocupada—. Pero ya veo que estás muy ocupado.


          Mi frente se arrugó. —Estoy trabajando, Savanah. Eso es todo.


          Ella frunció el ceño. —No parece que te alegres de verme.


          —Lo estoy. Pero estoy con una clienta.


          —¿Todas son como ella?


          —No estoy interesado en ella. Si eso es a lo que te refieres.


          Se mordió el labio inferior y miró perdidamente a su alrededor. —No puedo seguir adelante con lo del juicio. Me está removiendo mucho. Voy a retirar los cargos. Mi madre piensa que estoy loca. Me está rogando que no lo haga.


          —Estoy de acuerdo con tu madre. Bram debería estar encerrado. Es peligroso.


          —¿No podemos simplemente pedir una orden de alejamiento? He hablado con el abogado y me ha aconsejado hacer una lista de condiciones.


          Negué con la cabeza. Entendía su miedo. Nadie quería enfrentarse a su agresor.


          —Tal vez pueda celebrarse el juicio con solo tu abogado presente.


          —Solo quiero que desaparezca. Olvidarlo todo.


          —¿Hablas jodidamente en serio? Ese tipo te mandó al hospital, Savvie. Si tú no haces nada, lo haré yo.


          Sus ojos se abrieron. —Oh, no. No podría perderte. Por favor, no te acerques a él. Hará que te encierren. No puedo prescindir de ti.


          Mi corazón se hinchó mientras crecía una sonrisa triste. —Puedo cuidar de mí mismo, Savvie. No te preocupes.


          Le acaricié la mejilla y su rostro se suavizó.


          —Es un maldito monstruo.


          —¿Me ayudarías con los abogados?


          Sus grandes ojos azules brillaban con esa expresión frágil y perdida que podría ponerme de rodillas. Protegerla significaba todo para mí.


          Pasé mi brazo alrededor de ella, atrayéndola con fuerza, como si deseara transferirle algo de mi fuerza. —Haré lo que quieras, Savvie. Lo sabes.


          Todas las noches desde nuestro regreso, Savanah se había quedado en mi apartamento. Incluso se ofreció a pagar los arreglos de la vivienda, lo cual, queriendo mantener mi independencia, rechacé.


          —¿Puedo ir esta noche? —Se mordió el labio.


          —Por supuesto. Cocinaré un buen bistec. —Sonreí.


          Sus labios temblaron en una sonrisa. —Me gustaría. Entonces, ¿vendrás conmigo mañana?


          Asentí. No podía negarle nada a esta mujer hermosa y medio rota.


          Iba a marcharse cuando dijo: —Esa mujer quiere follarte. Espero que no se te ponga dura con ella. Tiene unas tetas enormes.


          Para tener treinta años, Savanah a veces me recordaba a una adolescente. A veces alguien incluso más joven. —Savvie, ¿por qué iría detrás de ella cuando te tengo calentando mi cuerpo todas las noches?


          —Parece que se pone cachonda con mirarte. Puede que se ofrezca a chupártela o algo así.


          Fruncí el ceño y estudié su expresión para ver si estaba bromeando. Ella permaneció seria. —Dios, Savanah, no soy ese tipo de hombre.


          —Pero lo eras, ¿no? Una vez dijiste que fuiste un mujeriego.


          La besé suavemente. —Nos vemos esta noche. Y mira, Savvie, no te preocupes por nada. Aunque piensa en lo de retirar los cargos.


          Dos horas más tarde, recibí una llamada de Caroline para que me acercara a Merivale. Mientras caminaba por el bosque hacia la casa, me preguntaba cómo se tomaría la madre de Savanah el hecho de que saliera con su hija, aunque por ahora habíamos decidido mantener esta relación entre nosotros.


          Ethan y Declan estaban en la oficina cuando llegué, y Caroline señaló un asiento y se dirigió directamente a él.


          —Sé que eres alguien de confianza de mi hija. No es ningún secreto que ella siente un profundo afecto por ti.


          Tuve que sonreír ante esa anticuada definición de atracción. Que la madre de Savvie supiera que nos acostábamos juntos, era otro asunto. En muchos sentidos, me incomodó. Como si hubiera traicionado su confianza aprovechándome de su hija.


          ¿Yo?


          Fue Savvie quien siguió arremetiendo contra mi polla. Solo estaba respondiendo, como lo haría cualquier hombre de sangre caliente con una chica hermosa. Pero ella también era frágil, y este vínculo que habíamos formado se hacía más profundo día a día.


          Declan me lanzó uno de sus asentimientos de ‘Estoy aquí para ti, amigo’. Estaba seguro de que él lo sabía. Savanah era sincera con sus hermanos sobre la mayoría de las cosas.


          —Hemos estado hablando de Bramwell Pike. Después de pasar la mayor parte de la mañana rogándole a Savanah que continúe con los cargos, ella no cede. Quiere limitarse a pedir una orden de alejamiento. ¿Te ha dicho algo?


          Tomé una respiración profunda. —Me lo ha contado y, por supuesto, traté de disuadirla.


          Caroline me devolvió una leve pero agradecida sonrisa. —Por eso te he pedido que vinieras aquí, para pedirte que la convenzas de presentar cargos. Temo que no lo quiera hacer. Y está el tema de ese terrible vídeo sexual.


          —¿Los has visto? —Me dolía la frente de fruncir el ceño. Odiaba lo que podría significar para Savvie saber que su madre había visto esas imágenes repugnantes.


          —No. —Ella golpeó sus uñas juntas.


          —Un amigo mío lo vio —dijo Ethan—. Lo eliminó. Pero estamos pensando que podría haber más por ahí. Al menos, si encierran a Bram, no podrá seguir arrastrando por el barro la reputación de nuestra hermana.


          —¿Pero no le amenazaste con demandarle? —pregunté.


          Caroline asintió. —Eso era lo acordado. Pero ese vídeo se envió antes de que supiéramos que existía. —Se sentó hacia adelante—. ¿Puedes hacer que haga lo correcto? Soy consciente de lo importante que eres para ella.


          Me mordí la mejilla. Ella debe haber sabido lo nuestro. No era fácil escabullirse por lugares tan pequeños como Bridesmere. —Haré todo lo que pueda.


          Miró a sus hijos antes de volver a concentrarse en mí. —Necesito que hagas algo más que vigilar Ma Chérie.


          —¿Como la última vez?


          Ella asintió. —El rumor de que hay chicas menores de edad no desaparece y es extremadamente preocupante. —Su mirada inexpresiva sostuvo la mía.


          —Tal vez deberías enviar a una infiltrada —le dije.


          —Es solo con invitación. —El arco de su ceja deletreaba exactamente lo que eso significaba, un burdel para hombres donde se compraban vírgenes.


          Tomé una respiración profunda. —Está bien. Saldré tarde esta noche.


          —Y si puedes, intenta hablar de nuevo con Savanah sobre lo de presentar cargos.


          —Está aterrorizada de que los medios conviertan el juicio en un circo.


          —Eso es un problema. Hablaré otra vez con Lord Pike. No puedo imaginar que quiera destrozar su propia reputación.


          —Tal vez pueda enviar a Bram a Los Ángeles o a algún lugar lejano, —sugirió Declan.


          Ella asintió lentamente. —Es una buena idea.


          Volví de camino a Reinicio con una sensación de pesadez en el estómago.
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          Sienna y yo ocupamos nuestros asientos justo cuando comenzaba la subasta. Elysium necesitaba más arte, y en mi recién estrenado puesto como compradora, estaba allí para pujar por una colección que figuraba en su catálogo más reciente.


          Cuando mi madre asintió aprobando mi selección, sentí su alivio por haber encontrado por fin algo en lo que enfocarme. Era asombroso lo que el amor hacía en la motivación, y gracias a Carson finalmente encontré algo de inspiración. Estar a cargo de la adquisición de arte me sentó tan bien como un par de zapatos imprescindibles de Manolo.


          Sienna, a quien no había visto en mucho tiempo, se reunió conmigo para desayunar y la invité a venir a la subasta.


          Cuando un hombre alto con un traje de diseñador pasó pavoneándose, Sienna se inclinó y susurró: —Está bueno.


          —Estamos aquí para comprar arte, no para encontrar sugar daddies. Y trata de no hacer ruido cuando comience la subasta.


          Se rio. — Pero es sexy, y me ha mirado a los ojos. Seguro que lo has visto.


          Negué con la cabeza. —Eres incorregible.


          La adrenalina se disparó a través de mí, y con un millón de libras para gastar, tenía mi corazón puesto en la colección titulada Crepúsculo.


          Las piezas llegaron al escenario para la comenzar con la subasta. Apoyadas en un caballete, las seis pinturas al óleo presentaban obras monocromáticas en azul, que representaban el cielo, con cada lienzo intensificándose a medida que avanzaba la noche.


          Cuando gané la subasta, casi salto de mi asiento, levantando un puño en señal de triunfo, pero me recompuse y, a pesar de la gran sonrisa en mi rostro, imité a mi madre digna y tranquila.


          A mi padre le hubiera encantado esta colección. Cuando era joven, a menudo visitábamos galerías juntos. Parecía preferir estudios más pequeños e independientes, donde alegraba el día de algunos artistas en apuros, dándoles mucho más que su precio de venta.


          —Eso ha sido un robo —susurré.


          —Precioso. —La atención de Sienna se dirigió al atractivo hombre mayor sentado en la fila de al lado.


          —¿El arte o él? —Ladeé la cabeza.


          —Ambos. —Se pasó las manos por el pelo, alisado como con una regla.


          —Nos vemos en el vestíbulo. —Me levanté—. Y compórtate.


          Fui hasta la oficina y garabateé un cheque por doscientas mil libras y acordamos los datos de la entrega.


          Bebiendo champán y lista para la marcha, Sienna me esperó en la sala de recepción, comiéndose con los ojos al distinguido hombre vestido de Armani.


          No hacía mucho, Sienna y Jacinta admitieron estar listas para el matrimonio y los hijos. Habían cambiado sus prioridades, y las mías también. También deseaba tener eso.


          Por primera vez.


          Y ahora, cabía la posibilidad de que nunca pudiera tener hijos. Aunque traté de no pensar en ello, la idea de nunca ser madre me carcomía como un dolor implacable.


          No fue una sorpresa encontrar a Sienna agitando sus pestañas ante el encanto de aquel Pierce Brosnan.


          —Él es Marcus —dijo al acercarme a ellos. Extendió su brazo hacia mí—. Ella es Savanah.


          Se volvió hacia mí. —Veo que has adquirido la colección Crepúsculo.


          Incapaz de ocultar mi alegría y cuadrando mis hombros con orgullo, asentí. —La colección es para nuestro resort familiar.


          —¿Aquí en Londres?


          —No. En Bridesmere.


          —Oh, ¿eres una Lovechilde? —Sonrió.


          —¿Cómo los has adivinado? —Sienna se rio entre dientes.


          Su mirada se demoró en Sienna por un momento, antes de volver a mí.


          —Asistí a la inauguración de Elysium —dijo—. Desde entonces me he alojado allí dos veces. No puedo mantenerme alejado, especialmente ahora. —Arqueó las cejas despertando mi curiosidad—. La colección que has comprado quedará fabulosa allí.


          —Sí, creo que sí. —Sonreí, animada por mi victoria. Me sentía de esa manera, considerando que lo había adquirido a un precio más bajo de lo esperado.


          —Iré allí mañana, de hecho. —Su atención pasó de mí a Sienna—. Me han invitado a una velada organizada por Reynard Crisp, a quien estoy seguro de que conoces, dado que hace negocios con tu madre.


          Miré a Sienna y me tomé un momento para responder. —Vaya, y ¿qué evento es ese?


          —Ma Chérie está organizando una noche especial, creo.


          —¿Una noche especial? ¿Te refieres a esas subastas de ganado?


          Sienna se volvió bruscamente hacia mí. —¿Cómo?


          Sus ojos sostuvieron los míos por un momento. —Ambas sabíamos a lo que me refería.


          Sienna le miró. —¿Qué me estoy perdiendo? ¿Hay algún tipo de fiesta con ganadería? Y si es así, ¿cómo puedo conseguir que me inviten?


          Me reí. —Tú ya eres muy mayorcita. —Observé a Marcus de cerca para ver si contaba algunos detalles o se escondería debajo de esa apariencia de sofisticación que muchos adoptaban en nuestro mundillo. Comenzaría con un poco de humor, una charla ligera que pasaría por alto los lados más oscuros, como si ser de esta clase hiciera correcto aprovecharse de cualquiera por el precio correcto.


          —Oye, que todavía no he llegado a los treinta —protestó.


          —¿Quieres que le cuente a Sienna todo lo que sucede en Ma Chérie? —Incliné la cabeza.


          Extendió las palmas. —Me han invitado a jugar al blackjack y después a un espectáculo burlesco.


          —Es un burdel, por lo que he escuchado.


          Mi descarada respuesta inmediatamente hizo que las cejas de Sienna se levantaran. —Guau. ¿En serio?


          Marcus le devolvió una sonrisa torcida. —Es legal y con licencia, creo. Aunque es estrictamente solo para miembros. Ma Chérie no es más que un lugar de encuentro.


          —Descríbelo como quieras. Nuestra familia está a punto de cerrarlo.


          Esa afirmación era falsa puesto que mi madre se negaba a hablar de ese sórdido agujero.


          Se acarició el cuello. —Por lo que he oído, es de buen gusto. Las chicas que están, participan de buena gana y, como resultado, muchas vidas mejoran.


          —En fin... —Puse los ojos en blanco.


          —Ahora, si me disculpas. —Nos dejó terminando las bebidas.


          Sienna y yo nos dirigimos a un bar, y cuando ella entrelazó su brazo con el mío, me preguntó—: ¿Qué diablos ha sido eso? Quería conseguir su número y tú te dedicas a insultarle.


          —Cariño, no estaba bromeando cuando dije que probablemente eres demasiado mayor para él. Ma Chérie es un lugar de subastas de chicas vírgenes.


          Su boca se abrió. —De ahí esa referencia al ganado. Pensé que la venta de vírgenes solo se daba a través de agencias y en internet.


          —Estos asquerosos clubes han brotado entorno al mundillo de los de sangre azul, para que chicas con poca ropa puedan desfilar mientras los hombres pujan por ellas.


          —Qué asco. Eso es muy de desesperados, ¿no?


          —Lo es. Aunque, si la chica está de acuerdo y feliz con el trato, ¿quiénes somos nosotras, pequeñas privilegiadas, para juzgar? Simplemente no quiero que se haga cerca de Merivale o en la parte trasera de Elysium.


          Ella asintió pensativamente. —Eso es cierto. Tenemos suerte. Nosotras tiramos nuestra virginidad con un chico inútil que nos gustaba.


          —¿Te arrepientes de ello? —pregunté mientras entrábamos a un garito y nos sentábamos en una mesa junto a la ventana.


          —No. Pero si supiera lo que sé ahora… Este tipo de cosas.


          —Sí. Hablando de ello. En TikTok, David Bowie ha dicho que lo fascinante de envejecer es que te conviertes en la persona que siempre debiste haber sido.


          —Puaj. Con jodidas arrugas. —Hizo una mueca.


          Me reí. —Pero en realidad, me arrepiento de bastantes cosas.


          —Sí. Yo también.


          —Lo que más lamento es seguir dando vueltas como un maldito gusano en carne podrida.


          —Pero bueno, Savs, no eres carne podrida. —Se rio.


          —No. No me refiero a mi físico, pero mi alma sufre sabiendo que él está cerca.


          —Pero tienes a tu bombón de veintidós centímetros calentándote por la noche. Eso debería eliminar parte de tu angustia.


          Asentí con nostalgia. Sienna tenía razón. Con Carson cerca, incluso Bram y ese atroz vídeo sexual eran tolerables.
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          Después de dejar a Sienna, estaba a punto de coger un taxi para Mayfair cuando sentí que alguien me seguía. Me giré, pero no vi a nadie. Encogiéndome de hombros, pensé que la paranoia me había jugado una mala pasada, ya que vigilar mi espalda se había convertido en un hábito.


          Se suponía que Bram estaba en Los Ángeles. Ese fue el trato después de retirar los cargos, a pesar de que todos, incluido Carson, me rogaron que no lo hiciera.


          Mientras iba en el taxi, seguí mirando hacia atrás y vi que un taxi nos seguía.


          —¿Ese coche nos está siguiendo? —pregunté.


          El conductor miró por el espejo retrovisor. —No estoy seguro, guapa. Estaré atento si quieres. ¿Alguien te está siguiendo?


          —Espero que no. —Exhalé un suspiro nervioso.


          El taxi me llevó a casa y me bajé. Justo cuando se alejaba, vi una sombra, y en un segundo tenía a Bram frente a mí.


          Comencé a gritar, pero me puso su mano en la boca. —No. No te voy a hacer daño. Solo necesitaba verte.


          Bajo la tenue farola, parecía que había estado durmiendo a la intemperie. Aunque siempre llevaba el cabello desordenado, sus ojos parecían pozos oscuros y huecos, gritando de desesperación.


          —No deberías estar aquí. Tengo una orden de alejamiento contra ti.


          —Solo quiero algo de dinero.


          Al rascarse los brazos, noté que estaba más flaco que de costumbre, era todo piel y huesos. Claramente la adicción le había llevado lejos.


          —Todavía tengo ese vídeo en mi poder. Dame algo y me iré.


          —¿Qué pasa con el acuerdo? Y no llevo dinero en efectivo conmigo.


          —Transfiéreme algo ahora. Puedo esperar.


          Con el pretexto de mandarle algo de dinero, saqué el teléfono y envié un mensaje de texto a Carson. Ayuda. Bram está aquí. Estoy en Mayfair.


          Me entró un mensaje haciendo sonar el móvil.


          Bram me agarró del brazo bruscamente. —¿A quién escribes? Transfiere el dinero ahora. —Me apretó el brazo y grité—. Cierra la puta boca, Savvie.


          —Esto está muy oscuro, apenas puedo ver nada. —Estaba al borde de las lágrimas—. Déjame entrar y te transferiré una buena cantidad.


          Al ver a Alfred en la entrada, Bram dijo: —No soy idiota. Llamarás a la policía. Lo quiero ya. Si no tengo el dinero en mi cuenta dentro de media hora, publicaré el vídeo sexual en las redes sociales y se lo enviaré a todos mis contactos, que son la mitad de los tuyos también.


          —Te detendrán —dije.


          —No sabrán dónde encontrarme. —Una sonrisa malvada brilló ante mí. Fue el único momento en el que le vi animarse. Me señaló la cara—. Hazlo. Si no… —Se deslizó hacia las sombras y yo subí corriendo las escaleras.


          Alfred parecía preocupado. —¿Todo bien?


          —Estoy bien.


          Corrí a mi habitación y llamé a Carson.


          Cogió la llamada de inmediato. —Estoy de camino. Estoy a una hora de distancia.


          Suspiré. Esta iba a ser nuestra única noche separados. Pero parecía que no podía estar ni una sola sin necesitarle, y esta vez no era porque le quisiera en mi cama.


          —Quiere dinero. Estoy a punto de hacerle una transferencia. Me ha amenazado con publicar el vídeo en todos lados.


          —No deberías haber retirado los cargos, Savvie.


          —Le enviaré diez mil dólares, pero eso será todo.


          —Yo no le enviaría nada. —Parecía justificadamente molesto conmigo. Sé que debería haber sido más fuerte, pero lo que nadie sabía, incluido Carson, era que habría acabado destrozada si hubiera ido a juicio. Incluso si no hubiera asistido, el solo hecho de leerlo en los medios habría acabado conmigo. Ni mi adicción al Xanax podría haber mejorado aquella situación.


          —Pero me amenaza con subir el vídeo.


          —Llegaré pronto. No hagas nada hasta que yo llegue.


          —Pero solo me ha dado media hora y si no lo publicará. Le pagaré solo esta vez y luego llamaremos a la policía. Lo prometo.


          —Si es lo que quieres… —Resopló.


          —¿Estás enfadado conmigo por hacerte venir hasta aquí?


          —No. Estaba trabajando para tu madre, investigando lo de Ma Chérie, pero le expliqué la situación. Parecía bastante preocupada por ti.


          —Te amo Carson.


          Colgué e hice una transferencia de diez mil libras a la cuenta de Bram.
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          Cuando estaba a punto de entrar a la oficina de mi madre, la escuché hablando con Crisp, así que me detuve en la puerta para escuchar.


          —Quiero que se cierre.


          —Caroline, soy el dueño de esas tierras.


          —Ese bar burlesco, como tú lo llamas, está trayendo desprestigio a nuestro nombre. La gente todavía asocia estas tierras con los Lovechilde, y estos establecimientos tuyos están inquietantemente cerca de Elysium.


          —Los casinos siempre han sido el patio de recreo de los ricos. Mira Montecarlo.


          —Nunca he visto matones merodeando por el casino francés, el cual he visitado en más de una ocasión.


          —Solo por invitación del casino —dijo—. No son matones. Son mecenas ricos. Dinero nuevo. Principalmente multimillonarios tecnológicos con predilección por los tatuajes. Es difícil distinguirles a veces de la gente de los bajos fondos. —Se rio—. Lo sabes mejor que la mayoría, solo hay que repasar los novios de Savanah.


          —No quiero a Pike cerca de nosotros. Su hijo está causando estragos en la vida y en la reputación de mi hija.


          —Entonces debería haber seguido adelante con el juicio y no haber retirado todos los cargos. Además, Conrad ahora se ha distanciado de su hijo.


          —De cualquier manera, no quiero que Lord Pike se acerque a Merivale ni a Elysium, en ningún caso. ¿No ves lo mal que nos hace quedar? Solo con relacionarle. A estas alturas, todo el mundo conoce la historia de ese espantoso vídeo sexual. Y con Pike todo el rato merodeando por aquí no hace más que perpetuar los cotilleos.


          —Estoy segura de que sabe que es una persona non grata aquí, en Merivale, pero en lo que respecta a Salon Soir, Conrad es un amigo cercano. Y recuerda Caroline, soy tu dueño.


          Hubo un silencio mortal, y mi cuerpo se congeló.


          Salió y, al verme allí, sonrió. —Escondida escuchando las conversaciones ajenas otra vez, por lo que veo…


          Le levanté el dedo medio.


          Él devolvió su característica sonrisa intransigente. —Que tengas un buen día, Savanah. —Se detuvo y se volvió—. Si alguna vez necesitas empezar en una nueva carrera, hay un productor que puedo presentarte. —Su ceja levantada decía mucho sobre a qué tipo de industria cinematográfica se refería.


          —Vete a la mierda.


          Manon apareció justo cuando le decía aquello.


          Ella se rio sarcásticamente. —Pareces furiosa. Debe ser por esa chica a la que te follas. No sabía que eras lesbiana. Puede que tenga que cerrar el baño con pestillo.


          Fui a abofetearla cuando llegó mi madre.


          —Ya basta. —Furiosa, me miró a mí y después a Manon.


          —Entra y cierra la puerta —le ordenó mi madre a Manon, antes de girarse hacia mí.


          —Échala —exclamé, con ganas de gritar y luego esconderme en una cueva en algún lugar.


          —Voy a hablar con Manon. —Cerró la puerta de un portazo; tal era su furia conmigo y probablemente también contra Crisp y Manon.


          Me apoyé contra la pared, con mil voces gritando en mi mente, justo cuando Ethan entraba sosteniendo la manita de Cian y con Freddie tras ellos.


          Me arrodillé y abracé a mi sobrino, seguido de una palmadita para Freddie.


          —Buen momento, Eth. Vamos a hablar afuera —dije.


          Levantó el dedo. —Un minuto. Voy a hablar con Janet sobre el menú de nuestra fiesta.


          —¿Que fiesta?


          —¿No te ha llegado la invitación? El domingo. El bautizo de Rosie.


          —Ah, sí, por supuesto. El bautizo ¿Qué tal está?


          Como buen padre orgulloso, a Ethan le resplandecían los ojos. —Está hermosa.


          Cian lanzó una pelota y Freddie la persiguió, casi derribando un pedestal con un jarrón antiguo.


          —Dentro no —dijo Ethan con severidad.


          Cian me miró y me lanzó una sonrisa de picardía.


          —Él es tu viva imagen. Incluso juega a la pelota aquí dentro como solías hacerlo tú.


          Suspiró. —Sí. Es travieso. Cuando uno tiene hijos se da cuenta de lo difícil que se lo pusimos a nuestros padres. —Se rio.


          Si tuviera una hija, le aconsejaría que se mantuviera alejada de los chicos malos. Pero eso no iba a pasar nunca, pensé, suspirando para mis adentros.


          Ethan le quitó la pelota a Cian justo cuando estaba a punto de lanzársela a Freddie nuevamente. El canino saltó con anticipación.


          Me reí observando la escena, después de toda la mierda que estaba pasando a mi alrededor.


          Mientras esperaba a Ethan en el jardín, llamé a Carson. —Hola.


          —Hola, cielo. ¿Estás bien? Estoy con un cliente ahora mismo.


          —Déjame adivinar, ¿alguna mujer de unos treinta años, caliente y descarada?


          Él se rio. —No sé si descarada, pero sí. ¿Sigue en pie lo de comer juntos en una hora?


          —Estoy deseando que llegue. Te echo de menos.


          —Si nos hemos visto hace tres horas —dijo.


          —¿Y ya estás cansando de mí? —No bromeaba esta vez, me sentía mal y lo dije en serio.


          —Nunca me canso de tanta belleza.


          —Oh... eres tan mono. —Sonreí, y de repente me olvidé de todo lo malo—. Te amo Carson


          —Nos vemos, preciosa.


          Me preguntaba si alguna vez me respondería que también me amaba. Excepto aquella vez en Lochridge, desde que regresamos, esas palabras no habían vuelto a salir de sus labios.


          Ethan se unió a mí y le lanzó la pelota a Freddie. Cian corrió junto con el tenaz perro. Mientras observábamos y nos reíamos de lo decidido que era ese niño de piernas regordetas, conté cómo había oído a Crisp recordarle a nuestra madre quién era él.


          Ethan negó con la cabeza. —Declan mencionó algo parecido hace un tiempo.


          —Tenemos que llamar a la policía para que cierren Ma Chérie. Mamá le ha encargado a Carson que lo vigile. Me ha dicho que algunas chicas parecen muy jóvenes.


          Su frente se arrugó. —Mierda. Eso es espantoso. Y ahora con Rosie, no puedo tolerar tener ese tipo de mierdas cerca.


          —Lo llaman “bar burlesco”.


          Respiró. —Vaya eufemismo para un garito tan sórdido. Es un insulto para ese espectáculo que es todo un arte. Fui a algunos espectáculos burlescos en Londres. Son espectaculares y muy artísticos. Y además Mirabel está haciendo algo parecido para su nuevo vídeo. —Sus ojos se iluminaron con asombro.


          —Me muero por verlo. Me encanta su nueva canción. Ella es asombrosa. —Sonreí.


          Freddie dejó caer la pelota a los pies de Ethan y él la recogió. Con el perro y Cian listos, la arrojó y salieron corriendo, niño y perro.


          Nos reímos.


          —Cian no se ha dado cuenta de que nunca podrá alcanzar la pelota antes que Freddie.


          Me reí. Gracias a mi precioso sobrino casi me olvido de los antros de viejos verdes y el lamentable vídeo sexual.
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          Ethan y Mirabel organizaron una fiesta en el jardín para bautizar a su hija; era un día perfecto y soleado en Merivale, con abundante comida y bebida de calidad, como siempre, servidas en relucientes bandejas de plata.


          El jardín estaba espectacular, con mariposas revoloteando e insectos con alas fluorescentes jugando en su arcoíris de flores, lo que me llevó a preguntarme si los champiñones que había comido en el desayuno eran normales o mágicos.


          Al igual que otras reuniones a las que había asistido, se escuchaban todo tipo de conversaciones sobre dinero, o cómo los excesos de los hijos de alguien les llevarían a la bancarrota, y susurros sobre quién se estaba follando a quién, entre otras cosas. A todo el mundo le gustaba un buen escándalo, sus ojos se iluminaban. Pero claro, según mi experiencia, la gente no tenía que ser rica para disfrutar de los chismes.


          Preferí charlar con algunos de los invitados mayores. Me cautivó especialmente Gerald, de noventa años, que había crecido en Londres durante la Segunda Guerra Mundial. Habló con gran detalle sobre el bombardeo y la Batalla de Gran Bretaña. Podría haber estado hablando perfectamente de Star Wars por la forma en que describió los bombardeos sobre Londres y la valentía deslumbrante de pilotos jóvenes e inexpertos y cómo salvaron Londres del ataque nazi.


          Le conocía de otras fiestas de los Lovechilde, siempre le saludaba y luego nos perdíamos en la conversación. Fascinado por mi experiencia en el SAS, me hizo todo tipo de preguntas sobre armamento moderno y el papel de la tecnología en los sistemas de defensa, un área en la que yo estaba bien versado.


          Savanah mecía a Rose, la hermosa niña de Ethan y Mirabel, en sus brazos. Debió notar que la estaba mirando porque miró hacia arriba y sonrió.


          Me disculpé con una pareja con la que había estado charlando sobre el triste estado del Man U, ahora que su entrenador se había ido. No soy de los que hablan de fútbol, así que solo asentía. Creo que asumieron que yo era como la mayoría de la gente de los suburbios ya que no iba vestido con ropa de diseñador, a pesar de los mejores esfuerzos de Savanah para arrastrarme de compras. Tuve que detenerla en sus intentos bien intencionados, recordándola que era un hombre de pantalones cargo o vaqueros, y que no iba a cambiar.


          —Pero estás muy sexy con esmoquin —argumentó.


          Me reí. —Para fiestas importantes, pero no para el día a día.


          —Supongo que sería gracioso verte en Reinicio entrenando a todas esas mujeronas acosadoras con un traje a medida.


          —¿Mujeronas acosadoras? —Fruncí el ceño.


          —Son un poco mayores, por lo que he visto.


          —Van principalmente por Drake —le dije mientras sacudía la cabeza negativamente ante la camisa floral que me enseñaba.


          —Eres un cabezota. —Se lamentó.


          —Savvie, ya me conoces, ¿no?


          Ella sonrió con fuerza. —Te conozco.


          —Entonces tienes que aceptarme como soy. No soy ese tipo de tíos que usa corbatas o pantalones ajustados por los tobillos, sin calcetines.


          Ella me abrazó. —Lo sé. Estás muy sexy en vaqueros. ¿Podemos al menos comprar unos de diseñador?


          —Levi's —declaré—. Camisas a cuadros y Levi's. Igual que John Fogerty.


          —¿Quién? —Su ceño se arrugó—. No le conozco.


          —I Heard It Through the Grapevine ¿Recuerdas esa canción que puse en el coche? La has escuchado varias veces. Me dijiste que te gustaba.


          —¿Quieres vestirte como un americano? —Parecía desconcertada.


          Me reí. —Anda vamos. Vamos a por ese helado.


          Y esa fue nuestra pequeña salida de compras a Londres. Siempre acabábamos en una cafetería o en una heladería. Cualquier lugar menos una boutique o en Harrods.


          Además, le hice prometer que no me arrastraría a comprar ropa otra vez. Eso la decepcionó, pero a cambio le prometí no llevarla a los concesionarios de exposición de motos.


          Nos estrechamos las manos. —Es un trato. Tú haces cosas de macho alfa y yo seguiré siendo una chica. —Sus ojos buscaron los míos. Tan diferentes eran nuestros mundos que sentí que ella necesitaba saber que podíamos congeniar.


          En el dormitorio, éramos compatibles hasta el extremo. Nos pasábamos horas follando, abrazándonos y simplemente existiendo.


          Era agradable.


          Más que agradable.


          Me había enamorado de ella.


          Declan y Theadora se unieron a mí junto con su hijo de tres años, Julian, que parecía obsesionado con un cachorrito de perro precioso.


          Les saludé. —Bonito día.


          Declan me dio un abrazo. —Me alegro de que pudieras venir. Nos gusta tenerte con nosotros.


          ¿A qué venía decirme eso? ¿Veía mi inseguridad por sentirme el tipo del lado equivocado de la ciudad codeándose con la riqueza?


          Así me sentía en estas fiestas, pero me bastaban unas cervezas y Savvie diciendo tonterías divertidas para dejar esos pensamientos inútiles.


          —Julian, no le tires de la cola a Bertie. —Sacudiendo la cabeza, Theadora se giró hacia mí—. Cree que el perrito es un juguete.


          —Es que Bertie parece un juguete —dije sobre el cachorro blanco y negro. Me arrodillé y froté el pequeño vientre del canino—. ¿Cuántos años tiene?


          —Seis meses —dijo Declan—. Lo adopté para mi madre. Ella siempre ha querido un corgi.


          —Que sea blanco y negro es inusual —dije.


          Theadora recogió al perro y lo meció en sus brazos. —Es totalmente adorable. —Le puso a Declan una sonrisa suplicante.


          Declan me miró. —Thea y Julian me piden constantemente un perrito.


          Savanah se unió a nosotros. Me cogió de la mano y noté cómo mi cara se ponía roja. No le había dicho a Declan nada de lo nuestro, pero a juzgar por su sonrisa, deduje que ya lo sabía. Savanah ocultaba poco a sus hermanos.


          —Estamos saliendo —dijo Savanah a Theadora y a cualquier otra persona en 20 metros a la redonda.


          Ahí es donde diferimos. Yo era extremadamente reservado, mientras que a Savanah le encantaba hablar de cualquier cosa con todos.


          Suspiré en silencio. Sí, teníamos algunos problemas que resolver. Es decir, no me sonrojaba cada vez que me agarraba el culo en público o les decía a sus amigas, estando yo presente, cómo la hacía correrse cada dos por tres. Aunque sí tuve unas palabras con ella sobre mantenerme al margen de las conversaciones lascivas con sus amigas.


          —Pero nos encanta hablar de sexo —argumentó.


          Negué con la cabeza y me reí.


          Aunque sería una experiencia interesante, me había enganchado a estar con ella. No era solo deseo. También me preocupaba por ella. Lo que, en conclusión, apuntaba al amor.


          Theadora me besó en la mejilla, seguido de un abrazo para Savanah. —Felicidades.


          Le devolví una sonrisa incómoda. Parecía que habíamos anunciado un compromiso.


          Algo excitada, Savanah, después de haber bebido algunas copas de champán, estaba en su papel más feliz y sociable, algo que me encantaba a pesar de su desafortunada incapacidad para medir sus palabras.


          Había pasado una semana desde su encontronazo con Bram, y ya lo habíamos superado.


          Volví a visitar a Pike y desde entonces no habíamos vuelto a saber nada, para mi alivio, porque estaba deseando cargarme a ese bastardo. No me gustaba la violencia gratuita, pero cuando se trataba de proteger a las personas que amaba, era otra historia. El sacrificio me resultaba fácil. Siempre antepondría a Savanah.


          Mientras la observaba expresarse con las manos gesticulando, su pelo largo y lustroso suelto y un vestido morado que se ajustaba a sus curvas, mi corazón se hinchó hasta alcanzar el tamaño de un globo. Me sentí como el hombre más afortunado del mundo.


          Solo tenía que recordarme a mí mismo que debía mantener los pies en la tierra entre nosotros. Que seguiría siendo el guardia de seguridad, el CEO de Reinicio y el ocasional entrenador personal que ahorra para montar su propia empresa de seguridad.


          Declan se me acercó. —He oído que has visto a algunas chicas menores de edad entrar al lugar privado de Crisp.


          —Desde donde yo estaba, en la oscuridad, eso parecía; además, una de ellas trató incluso de escapar. Manon le susurró algo al oído a la chica, y parece que la llevó un tiempo convencerla para que entrara.


          Theadora negó con la cabeza. —No me puedo creer que esto esté sucediendo justo enfrente de nuestras narices. —Con una mirada de urgencia, se volvió hacia su esposo—. Tienes que cerrarlo.


          Su expresión perturbada era comprensible dada la terrible experiencia vivida por su esposa en un club londinense muy similar a Ma Chérie.


          Ethan jugueteó con un vaso y, agradeciendo la interrupción, me giré en su dirección.


          —A todos, gracias por estar aquí en este glorioso y soleado día. Estamos haciendo algunas fotos a la familia y a cualquier otra persona que desee participar en el feliz día de nuestra preciosa niña.


          Mientras el fotógrafo intentaba ubicarnos a todos, me giré hacia Savanah. —Deberías unirte a ellos. No hay suficientes personas guapas en esa foto.


          Savanah se rio. —Todos están genéticamente bendecidos, ¿no? Niños incluidos.


          Bertie se unió al grupo y Theadora levantó al perro antes de que su hijo se abalanzara sobre él, mientras que el hijo de Ethan recogió al Jack Russell. El pobre animal no parecía muy contento. Sentí que quería que le dejaran suelto para ir a buscar conejos.


          Savanah se rio. —Qué gran foto.


          Estaba de acuerdo. Ethan, que vestía una llamativa chaqueta morada sobre una camisa verde pálido, parecía un padre orgulloso, aunque excéntrico, que sostenía a su bebé. Haciendo juego con su esposo, en una exhibición explosiva de color, Mirabel me recordó a alguien sacado de un álbum de flower-power de los años 70, con un vestido largo verde con flores y su cabello hasta la cintura ondeando al viento.


          Savanah hizo un gesto. —¿Vienes?


          —¿A la foto, quieres decir? —Fruncí el ceño.


          Ella asintió. —No seas tímido.


          —No. Pero tu madre…


          —No te preocupes por mamá. Comparado con todos los novios imbéciles que he tenido, eres como de la realeza. —Se rio.


          —Me lo tomaré como un cumplido.


          —Más que un cumplido. —Sus ojos brillaban con sinceridad y, tomando su mano, abandoné mi timidez.


          Puse mi brazo alrededor de la cintura de Savanah y ella susurró: —Te amo, Carson.


          Me giré para mirarla. Sus ojos estaban empañados. —No vas a llorar, ¿verdad? Se supone que debes estar alegre para la cámara.


          Ella sonrió con tristeza. —Siempre te lo digo yo. —Me miró profundamente a los ojos, buscando una respuesta—. ¿Es porque no estás seguro de lo nuestro?


          Justo cuando estaba a punto de hablar, Caroline se unió a nosotros y la saludé con un movimiento de cabeza.


          Besé a Savanah en la mejilla. —Regreso en un minuto. Tu madre quiere hablar conmigo.


          —No dejes que ella te asuste.


          —No me asusto fácilmente. —Me incliné y la besé—. Yo también te quiero.


          Mientras el sol calentaba sobre nosotros, nos miramos a los ojos. Sabía con todo mi corazón que quería pasar mi vida con esta mujer.


          Si ella quería lo mismo, no podía estar seguro. Savanah cambiaba de opinión con tanta frecuencia como de ropa, unas cuatro veces al día. Aunque lo cierto era que su deseo por mí había crecido, y no era solo por la constante necesidad de follar. También nos habíamos enganchado afectivamente.


          Seguí a la madre de Savanah a la biblioteca donde había interminables filas de libros antiguos. Uno casi podía sentir que sus células cerebrales se expandían solo por estar entre esos estantes de madera oscura, que me imaginé llenos de una eternidad de conocimiento.


          Caroline se sentó en el escritorio, y pasó de ser anfitriona de la fiesta a CEO sin esfuerzo alguno.


          —¿Crees que podemos enviar a alguien a Ma Chérie?


          Aquí estaba yo, pensando que estaba a punto de decirme algo sobre mi relación con su hija y su pregunta directa sobre mi trabajo de seguridad me trajo de vuelta al mundo real.


          —¿Quieres que reclute a alguna chica joven para que trabaje de incógnito?


          Ella asintió. —¿Podrías encontrar alguna? Y por supuesto, ni una palabra a Manon ni a Savanah.


          —Raramente hablo con Manon a menos que se pase por Reinicio.


          —¿Manon visita el gimnasio? —Ella frunció el ceño con desconcierto.


          —No para hacer ejercicio. Viene a ver a Drake.


          —¿Están juntos? —Sus cejas oscuras se juntaron.


          Removiéndome en el sitio, me sentí incómodo de repente. Drake me había contado en confianza su atracción por Manon, y no era mi estilo divulgar nuestras conversaciones privadas.


          —Estoy seguro de que no.


          —¿Tiene otra novia?


          Tomé una respiración profunda. —Él es joven. Sale por ahí. —No quería explicar el hecho de que a Drake le visitaban mujeres de todos los rincones. Principalmente maduritas.


          —A ella le gusta —dijo, casi para sí misma.


          —Quizás.


          —No me importaría, para ser honesta. —Suspiró—. Mi nieta me preocupa.


          —Parece que está en la nómina de Crisp. —Me froté el cuello.


          ¿Cómo llegamos a este tema?


          —Mientras eso sea todo…


          Sabiendo lo 'trastornada' que estaba Manon, simpaticé con Caroline.


          —Manon tiene mucha personalidad. Tiene diecinueve años, pero como si tuviera treinta. Parece ambiciosa, pero no tengo la sensación de que se esté haciendo nada con Crisp.


          Ella me estudió. —Espero que estés en lo cierto.


          Pude ver que el bienestar de su nieta significaba todo para ella, lo que aumentó mi respeto. No solo la había desafiado ese vídeo confuso que amenazaba la reputación de su hija, sino que tenía a esta nieta rebelde mezclándose con un hombre en quien no confiaría, ni aunque mi vida dependiera de ello.


          —Acorralé a Conrad Pike —dije.


          Su frente se arrugó. —¿Y? ¿Puede al menos poner fin al tema de ese asqueroso vídeo?


          —Me aseguró que Bram estaba en Francia.


          —Está bien.


          —No te preocupes. No volverá a acercarse a tu hija. Para mí es una misión prioritaria. —Sonreí.


          —Parece que sois inseparables, por lo que veo. —Ella jugueteaba con una pluma de oro—. ¿Lo vuestro es serio?


          Me tomé un momento para responder porque no estaba seguro de cómo se tomaría mi respuesta.


          Asentí.


          Sin expresión, su mirada intransigente me hizo estremecer.


          ¿Había traicionado su confianza?


          Después de todo, ella me había pagado para proteger a su hija, no para follármela y enamorarme en el proceso.


          —Entonces, ¿cuáles son tus intenciones?


          Fui a hablar cuando agregó: —Solo pregunto porque Savanah es frágil, especialmente desde la muerte de su padre. Su elección de hombres, como ya sabes, siempre ha sido deplorable. —Golpeó sus afiladas uñas rojas contra la mesa—. Pero he notado un cambio agradable en ella. Su curso va bien, que no me sorprende. Es una chica creativa y con talento que, hasta ahora, rara vez se ha mantenido en el rumbo. Nuestro estilo de vida adinerado, estoy segura, contribuyó a su incapacidad para concentrarse, pero también noto un gran cambio en ella. De repente es más brillante, está más feliz. Vuelve a ser la chica que era antes de mezclarse con la gente equivocada, por así decirlo.


          Asentí, escuchando un informe sobre la mujer que me había robado el corazón.


          Ella continuó: —Solo digo todo esto porque creo que has sido una influencia beneficiosa para mi hija.


          Respiré un silencioso suspiro de alivio. —Savvie es cálida, inteligente y tiene mucho talento. Es única, y admiro eso.


          —Lo sé. Es lo que la hace especial, pero también lo que la mete en problemas. —Una línea apretada se formó en sus labios—. Entonces, ¿cuál es vuestro plan? ¿Te quedarás con ella?


          —No pretendo desaparecer.


          —¿Estarías dispuesto a casarte con ella? —Inclinó la cabeza. Como siempre, Caroline Lovechilde era difícil de leer.


          ¿Quiere que me case con su hija?


          ¿O está preguntando por otra razón?


          Me rasqué la barbilla mientras le hacía esa pregunta a mi corazón y luego a mi cabeza. Ambas estaban enfrentadas.


          Respondí con mi corazón. —Me casaría con ella mañana, si me aceptara.


          Una ráfaga de color púrpura entró rápidamente y, antes de que me diera cuenta, Savanah tenía sus brazos alrededor mío.


          —Escuchando a escondidas de nuevo, ya veo… —dijo su madre con una sonrisa.


          —Solo he escuchado esto último. La mejor parte. —Savanah rebosaba de emoción, como si estuviéramos a punto de emprender un viaje alrededor del mundo. Envolvió sus brazos alrededor de mi cuello, estrangulándome con afecto—. ¿Lo dices en serio?


          Las miré alternativamente.


          ¿Qué acababa de suceder?


          Los últimos meses pasaron ante mí. Habíamos sido inseparables, y aparte de que Savanah de vez en cuando me ponía de los nervios con sus caprichos, cada vez era menos frecuente, vivíamos bien juntos. Hablaba y me gustaba escuchar. También me encantaba acurrucarme en la cama por la noche. Nunca había dormido tan bien.


          La idea de pasar toda la vida con esta impresionante mujer envió una ola de placer a través de mí, a pesar de que no había planeado casarme con nadie.


          —Me encantaría casarme contigo si me aceptas.


          Tomé su mano y Savanah saltó sobre mí para abrazarme.


          Sí, era como una niña. Pero me encantaba eso de ella.


          Miré a su madre, preguntándome si eso era lo que ella quería.


          —¿Me das tu bendición? —pregunté.


          Caroline asintió muy lentamente, como si la idea estuviera calando lentamente en ella.


          —Vamos a anunciar nuestro compromiso hoy. —Savanah se puso a bailar, emocionada.
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          Jacinta caminaba por Harrods junto a mí. —No me puedo creer que te hayas comprometido. Ni siquiera he recibido la invitación.


          Me reí de su sonrisa decaída. —Nadie la ha recibido, tranquila. Simplemente pasó. Estábamos en el bautizo de la hija de mi hermano, y de repente, dimos la noticia y todos los invitados brindaron por nuestro compromiso.


          —¿Habéis fijado una fecha? —Se detuvo en un perchero con faldas.


          —Todavía no. Me asusta mencionárselo a Carson.


          —¿Por qué? —Ella frunció el ceño, sosteniendo una falda contra su cuerpo.


          Suspiré. —No quiero romper nuestra burbuja de ensueño. Mi madre podría haberle presionado. La escuche preguntándole cuáles eran sus intenciones conmigo.


          Jacinta acarició un pañuelo con estampado de leopardo y se rio entre dientes. —Pues sí que parece que le presionó un poco.


          —Ya… Por eso quiero dejar pasar un tiempo, como una especie de período de reflexión. Aunque él ha seguido siendo igual de cariñoso y dulce. —Sonreí como una mujer con una sobredosis de felicidad—. Nos quedaremos en Mayfair por ahora, mientras Carson monta su empresa de seguridad.


          —Bueno, realmente no necesita hacerlo, ¿verdad? Quiero decir, eres asquerosamente rica, Savs. —Cogió un bolso rojo de Louis Vuitton—. Dios qué mono, por favor.


          —Venga, déjame comprártelo como regalo por mi compromiso y como símbolo de mi explosión de felicidad.


          —Oh, no, son como tres mil libras.


          Me dirigí a caja, pagué el bolso y se lo entregué a Jacinta.


          Ella me abrazó. —Debería ser yo quien te hiciera un regalo.


          —No te preocupes. Me aseguraré de dejar caer pistas sobre las cosas que me encantan. —Esa sugerencia fue ridícula. No necesitaba nada. Solo a Carson—. Aunque sí que podría aceptarte un Gin tonic —le dije.


          Justo cuando salimos a la calle, vi a Carson hablando con una joven rubia.


          Me quedé helada.


          Cuando Jacinta se giró para ver qué me había llamado la atención, la arrastré para esconderme. —Es Carson.


          —Ya veo. —Parecía desconcertada—. ¿Por qué nos escondemos? ¿Y quién es esa chica?


          —Buena jodida pregunta. No quiero que me vea.


          —¿Quieres espiarle?


          —Bueno, mírales.


          Por la forma en que sus manos se agitaban en el aire, la chica parecía emocionada.


          —Podría ser de su familia —dijo Jacinta—. No están haciendo nada.


          De cabello largo y rubio y una figura estilizada, la deslumbrante chica pareció emocionarse y luego se fue.


          —Mierda. —Mi cuerpo y mi espíritu se hundieron. De estar en la cima del mundo, a estrellarme contra un arbusto espinoso.


          —Estoy segura de que hay una explicación —dijo Jacinta.


          Después de que Carson desapareciera torciendo la esquina, tuve el poderoso impulso de enviarle un mensaje y hacerle algunas preguntas. Pero en vez de eso, respiré hondo. Algo que me había enseñado a hacer él cada vez que me precipitaba con mis conclusiones, despotricaba y deliraba antes de enterarme de los hechos.


          Finalmente decidí que le preguntaría cara a cara en Mayfair.


          —Era preciosa, ¿no? —continué, mientras nos sentábamos y pedíamos una bebida en nuestra coctelería favorita.


          —Estoy segura de que hay una explicación. No te preocupes. Por todo lo que me has contado y viéndole a él, seguro que no podría hacer nada de eso.


          —Para ser honesta, sé poco sobre Carson aparte de que estuvo en el ejército y tiene un hermano que es drogadicto y está involucrado en asuntos de bandas criminales.


          —Eso suena… colorido. —Jacinta dio un sorbo a su bebida—. No te preocupes. Estoy segura de que hay una explicación razonable. Hablemos de tu boda. Cambiemos a un tema agradable.
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          Después de dejar a Jacinta, crucé la calle para llamar a un taxi cuando Bram apareció de repente frente a mí, asustándome.


          No le había visto desde aquella vez en Mayfair e incluso había dejado de pensar en él, con la esperanza de que finalmente se hubiera largado.


          No sé de qué me sorprendía, Bram era Londres de principio a fin. Incluso una vez admitió tener miedo a volar, recalcando que amaba Londres y nunca lo dejaría.


          —Oh, por el amor de Dios —murmuré por lo bajo—. ¿Ahora qué? Se supone que estás en Francia, según tu padre.


          —Ya he vuelto. Echaba de menos a mi pequeña vaca lechera.


          Puse los ojos en blanco.


          ¿Vaca lechera? ¿En serio?


          —No te voy a dar más dinero, Bram. Ahora, vete a la mierda.


          Me empujó contra una pared. Y a pesar de la gente que pasaba por la calle, de repente me pareció un lugar perfecto para ser asesinada a plena luz del día.


          Empujó mis costillas. —No me costaría mucho publicar ese vídeo en la dark web. Eso significa que se haría viral y perdurará para siempre para que tus hijos… —Una sonrisa maliciosa creció en el que solía ser su hermoso rostro, que se volvía más feo cada vez que le miraba—. Oh, es cierto. Me aseguré de que no pudieras tenerlos. Mi pequeña aportación a la humanidad. Unos cuantos gilipollas mimados menos para llenar la nobleza. —Su risa malévola congeló mi corazón.


          ¿Qué podía hacer? Podría tener un cuchillo. Nunca me desharía de este monstruo, y sería conocida para siempre como la chica rica que fue pillada con una polla en la boca mientras otra chica le chupaba el coño.


          De repente entendí por qué algunas personas se quitaban la vida por amenazas. Si no fuera por Carson, me habría planteado haber hecho exactamente eso. Pero mientras le miraba a esos ojos huecos, me negué a permitir que me controlara o intimidara. Podría hacer cualquier cosa. Tenía dinero y recursos.


          —Te enviaré otras diez mil —dije con resignación. Estaba tan cerca que su aliento fétido me dio ganas de vomitar.


          —¿Por qué no hacemos que esto sea algo habitual? Será como un pago, me enviarás diez mil a la semana. —Enseñando sus dientes amarillentos, se rio burlonamente.


          Lancé un profundo suspiro de frustración. —¿Alguna vez me dejarás en paz?


          —Probablemente no. Eres buena víctima. Eres rica.


          —Tú también.


          Hizo una fea mueca mientras me retorcía las muñecas.


          —¡Ah! —Me lamenté.


          Un hombre que pasaba se detuvo para ayudarme y Bram dijo: —Esta noche, o si no… Lo digo en serio. Cada semana. —Y se fue corriendo.


          —¿Está bien señorita? —preguntó el extraño.


          Asentí, a pesar de que las lágrimas caían por mis mejillas.


          —¿Quiere que llame a la policía?


          Negué con la cabeza. Conociendo a Bram, enviaría inmediatamente ese vídeo a alguna parte.


          Nublada por todos estos pensamientos oscuros, me dejé llevar. En lugar de coger un taxi y volver a casa, terminé paseando por enfrente de tiendas en las que normalmente me detendría en busca de la última colección, solo que ahora todo estaba borroso.


          Después de una hora caminando, me dolían los pies. Los tacones no ayudaban. Me había acostumbrado a los zapatos planos desde que regresé de Lochridge. Carson prefería que fuera más bajita. Disfrutaba apoyando su barbilla sobre mi cabeza. Sonreí con tristeza ante ese dulce pensamiento aleatorio, casi me había olvidado de haberle visto con esa rubia despampanante.


          Estaba tan perdida en mis pensamientos que casi me tropecé de frente con Manon y, oh Dios, ¿podría ser peor?, Bethany.


          Mi malvada media hermana ha regresado.


          Tal vez nunca se fue. Cada vez que Bethany aparecía en una conversación, mi madre se callaba rápidamente.


          —Ah… —se escapó de mi boca.


          —Esa no es forma de saludar a la familia. —Bethany estaba impresionante con un traje rojo de Chanel. Su largo cabello oscuro, con suaves ondas, enmarcaba la misma tez blanquecina que la de mi madre.


          —La última vez que nos vimos, la policía te estaba arrastrando —la dije.


          —No pudieron inculparme de nada. —Todavía hablaba como si viniera de algún barrio de protección oficial, a diferencia de Manon, que estaba dando clases de pronunciación en secreto, alentada por mi madre, que no podía permitir que su nieta sonara como del este de Londres.


          —He oído que te vas a casar con ese tiarrón, Carson —dijo Manon, con su cara celosa de ‘quiero lo que tú tienes’.


          Podría haber sido paranoia mía, pero había visto las sonrisas coquetas que le lanzaba en las fiestas. No era ningún secreto que Drake era su enamorado, pero a Manon le encantaba ser el centro de atracción.


          —No habría pensado que fuera tu tipo —dije.


          —Todos son de mi tipo. Depende de lo que puedan hacer por nosotras. —Miró a su madre y Bethany permaneció con el rostro pétreo. Su máscara aún estaba en su lugar.


          —¿Vas a regresar a Merivale? —le pregunté a Bethany.


          Ella se rio con frialdad. —No deseo molestar a tu mamá querida. Ella no tiene nada que yo quiera ahora. Estoy bastante cubierta. Tengo mi bonita casa eduardiana en Highgate.


          —Preparándolo todo para cuando Will salga de prisión. —No escondí la oscuridad de mi voz. Will mató a mi padre, a pesar de que digan que fue otro quien llevó a cabo el crimen.


          —He pasado página. Ahora estoy con un Lord. —Miró a Manon y sonrió, como si hubiera ganado un premio—. Súper rico.


          —¿Entonces Will arruinó su vida por nada?


          —Me tuvo durante quince años. Yo no diría que no fue nada. Tenía mis encantos, ya sabes.


          Manon se encogió de hombros, como si esta inquietante visión del pasado de su madre fuera como cualquier otra circunstancia normal en la vida de alguien.


          —Pues muy bien, entonces. —Les di la espalda. No me atreví ni siquiera a despedirme.


          Algo perturbada por este encuentro, las vi alejarse. Nouveau riche, así es como habría descrito a Bethany.


          Cuando regresé a Mayfair, encontré a Carson con el portátil.


          Se levantó y me dio uno de sus cálidos y prolongados abrazos, seguido de un beso que siempre me sonrojaba con calidez.
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          Me carcomía mentirle a la mujer con la que iba a pasar mi vida.


          —Pero, ¿quién es? —Savanah siguió presionándome.


          Gracias a mi puta suerte me había visto con la chica que había contratado para infiltrarse en las subastas como joven virgen. Estábamos en la puerta de la escuela de arte dramático, donde busqué a Tiffany, que tenía por seguro atraería a esta panda de ricos y depravados. Me dolía saber que las chicas tenían que recurrir a vender su inocencia.


          Yo no entendía qué tenía de excitante todo el tema de las vírgenes. Siempre había preferido mujeres con experiencia. En mi etapa de adolescente cachondo, descubrí rápidamente que las chicas sin experiencia no se ponían muy contentas con mi polla extraordinariamente grande. Eso cambió cuando comencé a follar con mujeres mayores que yo y más experimentadas. Nunca tenían suficiente, lo cual me beneficiaba a mí, pues siempre andaba excitado.


          La frente de Savanah se arrugó mientras esperaba mi respuesta.


          Entrelacé los dedos. —Es la ex de Angus. Solo quería saber dónde estaba. —Bajo presión, esa fue la mejor excusa que se me ocurrió. Por ridículo que fuera, porque una chica como Tiffany no se relacionaría ni de lejos con mi hermano drogadicto.


          —Vaya. Pensé que habías perdido el contacto con él. —Savanah se sentó a mi lado en el sofá.


          —Lo perdí. Pero ella me llamó para hablar conmigo.


          —¿Tiene tu número?


          Tomé una respiración profunda para darme tiempo y poder inventarme algo más. Se me encogió el estómago. Este no era yo. No tenía nada que esconder.


          Recordé el desagradable antro, que estaba tan decidido a cerrar como los Lovechilde. No quería a toda esa basura cerca de nuestras vidas.


          —No sé cómo lo habrá conseguido, no la pregunté. Solo acepté verla porque pensé que podría saber algo más sobre Angus. Pensé que quizás ella sabría dónde está ahora.


          —Por lo que vi desde lejos, parecía molesta o emocionada por algo.


          Repasé mi conversación con Tiffany, no se había mostrado emocionada, simplemente me explicaba fríamente que estaría de acuerdo en ser el señuelo si le daba un buen lugar para quedarse en el pueblo, ropa y un buen sueldo.


          —Savvie, no estoy interesado en ella. Te deseo a ti.


          Me giré hacia ella y la miré directamente a sus ojos azules, que parecían preocupados. —¿Por eso pareces tan asustada?


          Se dirigió a la cocina y se sirvió un gin tonic. —¿Quieres uno?


          Negué con la cabeza.


          Conocía bien a Savvie. Cada vez que se cargaba mucho una bebida, significaba que algo malo estaba pasando. Solo esperaba que no malinterpretara todo este asunto de Tiffany en la dirección incorrecta.


          —He visto a Bram.


          Me quedé lívido. —¿Te ha hecho daño?


          Las lágrimas corrían por su rostro y fui a abrazarla. El cuerpo de Savanah se estremeció en mis brazos.


          Me aparté para mirarla. —¿Qué te ha hecho? Joder, Savanah, tenemos que acabar con ese cabrón. —Con la mirada perdida y los ojos muy abiertos, sollozó. Le devolví una sonrisa tensa—. Lo siento por mi lenguaje vulgar.


          Sacudiendo la cabeza, se escapó de mis brazos. —No, es un cabrón, está bien. —Se bebió de un trago la mitad de la bebida. Quiere que le ingrese diez mil libras cada semana.


          —¿Qué? ¿Para siempre?


          Ella se mordió la uña. —Me imagino que sí. Ha amenazado con subir el vídeo a la dark web.


          Puse los ojos en blanco y gimoteé. —Mierda. Si hace eso, el archivo se compartiría con todo el mundo y tendríamos muy poco control sobre él.


          Se dejó caer en el sofá y enterró la cabeza en sus manos.


          Me uní a ella y puse mi brazo a su alrededor.


          —Estoy jodida. Si presentara cargos, directamente lo haría. ¿No lo entiendes?


          —Déjamelo a mí. Encontraré una manera.


          Sus ojos se ahogaron en un charco de lágrimas, y sus labios temblaron sobre los míos mientras la besaba.


          —Espero que no estés pensando en cargártelo.


          Negué con la cabeza. —No pondría en peligro mi vida contigo, Savanah.


          Su boca tembló en una dulce sonrisa. —¿Aunque no te dé hijos?


          Esa fue la primera vez que mencionó algo relacionado con nuestro matrimonio. Incluso me había planteado si estaría teniendo dudas. Desde luego, para mí, la idea de nosotros juntos como marido y mujer había cogido fuerza.


          —Estar contigo es todo lo que necesito para ser feliz. —Le lancé una cálida sonrisa.


          Se limpió la nariz y luego su rostro se iluminó un poco. —¿No aceptaste casarte conmigo solo porque mi madre te presionó?


          Negué con la cabeza. —Fue una sorpresa, para ser honesto, pero cuando lo dije en alto, la idea de casarme contigo me pareció lo más normal. ¿Tú tienes dudas?


          —De ninguna manera. Quiero lo nuestro. Nos quiero juntos.


          Abrí mis brazos y ella cayó en ellos. Nos besamos apasionadamente y luego ella se separó.


          —¿Adónde vas? —pregunté.


          —Tengo una pequeña sorpresa para ti. Dame unos minutos y luego ven al dormitorio.


          Expiré todo el estrés que se había apoderado de mí e instantáneamente mi polla se despertó. Rara vez tardaba mucho en hacerlo cuando estaba con Savanah.


          —Eso suena a travesura. —Sonreí


          —Oh, y lo es, ya verás. —Se fue y yo cogí una botella de agua de una nevera de doble puerta que nos brindaba todo tipo de caprichos.


          El cocinero se había tomado la noche libre y yo estaba a punto de pedir una pizza. El pensamiento hizo que mis papilas gustativas se encendieran. Pero entonces, la idea de comerme el coño de Savanah como primer plato me hizo la boca agua.


          Su habitación, que se había convertido en nuestra habitación, siempre me levantaba el ánimo con su aroma a lavanda.


          La encontré en la cama con un vestido azul de encaje. Apoyándome en la silla de seda, me desabroché la bragueta mientras me preparaba para ver a Savanah realizar uno de sus bailes eróticos.


          Me señaló los vaqueros. —Quítatelos. La camisa también.


          Su tono mandón solo me puso más cachondo. Abrí las piernas un poco mientras mi polla presionaba contra mis calzoncillos.


          Como siempre, Savanah me robó el aliento con esas piernas largas y bien formadas y ese culo respingón contra el que me encantaba frotarme.


          —Mmm… —Su mirada seductora cayó sobre mi creciente polla—. Te veo, grandullón.


          Señalé la cama. —Ábrete de piernas, deja que te vea.


          —¿Qué me harás? —Fingiendo ser una chica tímida, se llevó un dedo a los labios.


          Me encantaba este jugueteo y sonreí. —¿Qué quieres que te haga?


          Respondió a esa pregunta con una pose, y abrió los muslos ampliamente. Sus bragas sin entrepierna, dejaron ver una hendidura rosada y brillante.


          —Quítate los calzoncillos. Quiero ver esa polla grande y dura que tienes para mí.


          Siguiendo sus órdenes, me desnudé y luego me senté.


          —Tócate para mí. —Sostuve mi pene. El líquido preseminal humedeció mi palma mientras veía a Savanah juguetear con lo que era mío—. ¿Estás mojadita?


          —Mucho. —Comenzó a meterse el dedo, moviéndolo dentro y fuera—. Me imagino tu gran polla follándome fuerte.


          No pude más y me lancé junto a ella en la cama. —Eso se puede arreglar rápido.


          Fue directa y comenzó a lamerme la punta de mi miembro, que se puso aún más duro, como el acero, como si no hubiéramos follado en mucho tiempo, que no era el caso. Habíamos follado hacía unas pocas horas, esa misma mañana.


          Le separé las piernas bruscamente y la lamí hasta que sus jugos gotearon por mi lengua y ella gritó para que me detuviera.


          —Ponte encima para que pueda verte.


          Bajó agonizantemente lento sobre mi polla, haciendo que mis ojos se quedaran totalmente en blanco.


          —Oh, Dios, tu coño está tan jodidamente apretado.


          Sus ojos se empañaron y un gemido de placer escapó de su boca entreabierta. —Me encanta lo grande que la tienes, casi no me entra.


          —Quiero follarte duro, nena


          —Sí, por favor —ronroneó.


          Chupando sus pezones, froté mi cara en sus tetas mientras ella rebotaba arriba y abajo, mientras la agarraba fuertemente de su pequeño y firme trasero.


          Si pudiera hacerla una foto mientras estaba a punto de correrse… Habría pagado una fortuna. Sus ojos adormilados, las mejillas sonrosadas y los mechones oscuros cruzando su rostro, eran una imagen del todo erótica.


          Se movía cada vez más rápido. Nuestros cuerpos estaban sudorosos y en calientes mientras la hacía rebotar contra mi pene.


          Flexible como una bailarina, se movía dentro y fuera mientras la fricción se intensificaba entre nosotros.


          Sus uñas arañaron mis brazos mientras gritaba mi nombre. Las paredes de su coño se contrajeron por todo mi pene, ahogándolo en su cremoso orgasmo. Pronto la seguí y me corrí como si no lo hubiera hecho en mucho tiempo.


          Cada vez que follábamos, era como la primera vez.


          Caímos de espaldas, envolví mi brazo alrededor de ella y la acerqué a mí.


          Mientras apoyaba su cálida mejilla en mi pecho, dijo: —Te quiero.


          —Yo también te amo. —Decir aquello empezaba a sonarme natural.
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          A la mañana siguiente, me levanté temprano. Había localizado la oficina perfecta para establecer la sede de mi empresa de seguridad. Ya había contratado a unos cuantos antiguos compañeros del SAS, lo que significaba que podríamos trabajar para la élite: políticos, miembros de la realeza y personas de alto nivel que necesitaban seguridad. No me limitaría nunca más a porteros de discoteca.


          —Sabes que una vez que estemos casados, no necesitarás trabajar, ¿verdad? —dijo Savanah mientras untaba mantequilla en su tostada.


          —No me conoces bien, ¿no?


          Ella me lanzó una sonrisa débil. —¿Te has enfadado conmigo por decir eso?


          Eché leche en mi té. —Un poco. Ya es una lucha que me compres todas estas cosas. La mitad de ellas no las quiero.


          —¿En serio? —Su rostro se inclinó—. ¿Tampoco la Ducati?


          Exhalé. Me encantaba mi nueva moto. Era de gama superior. Yo hubiera optado por algo más modesto, pero Savanah me acompañó y vio cómo mi rostro se iluminaba mientras acariciaba esa magnífica máquina.


          —Por supuesto, me encanta. Es solo que recibir todo eso, sin más, es difícil para mí.


          —¿Pero una empresa de seguridad? ¿Qué pasa si alguien te dispara?


          Tragué una cucharada de cereales y me limpié la boca. —Tienes una imaginación extraordinaria. Yo no voy a trabajar de guardaespaldas. Supervisaré a todos los empleados y me aseguraré de dar el mejor servicio a cada cliente.


          Después de terminar el desayuno, me puse de pie y me estiré. Tenía algo más que hacer, nada que ver con mi negocio. —Quiero ir a correr.


          —Regresaré a Merivale hoy. Mamá quiere que la ayude con Elysium y organice una lista de invitados para una fiesta —dijo Savanah.


          —Iré más tarde, entonces.


          Nos miramos a los ojos, como solíamos hacer cuando su belleza me hipnotizaba. Creo que me costaba creer que alguien tan deslumbrante como Savanah quisiera estar con un hombre corriente como yo.


          —¿Qué? —preguntó, riéndose. Savanah me conocía lo suficientemente bien como para reconocer mi atracción.


          La tomé en mis brazos y besé su cálida mejilla. —Nada, es solo que eres tan hermosa y lo de anoche fue tan jodidamente excitante…


          —¿Qué parte? ¿Yo jugueteando con mis dedos y luego metiéndome tu gran polla en la boca?


          —Mmm... Eso también. —Mi pene se endureció de nuevo. Esta mujer me tenía loco.


          Me acarició el miembro. —Bueno, bueno, bueno… ¿Esa mamada en la ducha no ha sido suficiente?


          —Más que suficiente, pero eres jodidamente sexy. Demasiado sexy. Pierdo la cabeza cuando estoy contigo. Ni siquiera recuerdo lo que tenía que hacer.


          Se abrió la bata y separó las piernas, sentada en la silla para que pudiera ver su coñito desnudo.


          Tomé una respiración profunda. —Eres una maldita descarada.


          Levantándola del asiento, la cogí como quien arranca una flor. Su olor siempre me hacía flotar, como si hubiera entrado en un jardín de rosas. Presioné mis labios contra su boca húmeda, y ella se derritió mientras mi lengua se enredaba con la suya.


          Aunque estaba totalmente duro, como siempre que estaba con ella, no me dejé atrapar en la lujuria y me alejé. —Realmente tengo que irme.


          —Esta noche entonces. —Me rozó la mejilla y sonrió dulcemente.


          Sostuve su mirada.


          —¿Qué? —Ella se rio.


          —Nada. Solo que soy un hombre afortunado.


          Ella recolocó el cuello de mi camisa. —Y yo soy una chica afortunada por tenerte en mi vida.


          Besé sus labios y luego, antes de que la pasión nos llevara de nuevo, corrí hacia la puerta, con la sonrisa de un hombre muy satisfecho.


          Savanah sin duda era salvaje y creativa en la cama, pero también me daba mucho afecto, algo que no tenía desde que mi madre falleció.
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          Después de firmar un contrato de arrendamiento de una oficina en el este de Londres, planeé ir en busca de algunos traficantes de drogas que pudieran darme pistas del paradero de Bram, ya que su padre no me había dicho nada. También necesitaba encontrar a mi hermano, en quien pensaba a diario.


          Cuando me entró una llamada de un hospital de Londres, me puse pálido, asumiendo que se trataba de Savvie. Pronto escuché el nombre de Angus Lewis y me enteré de que mi hermano había sufrido múltiples puñaladas y estaba al borde de la muerte.


          Aunque no era una sorpresa, dados los maleantes con los que se relacionaba, me conmocionó escuchar que mi hermano estaba grave y podría no sobrevivir. Mi corazón se hundió mientras aceleraba. Estaba desesperado por verle en lo que podría ser la última vez; quería disculparme por haberle fallado.


          Debería haber evitado con más ahínco que se jodiera la vida.


          Pero claro, a Angus nunca le había gustado escuchar, ni siquiera cuando se enfrentaba a la perspectiva de no pasar de los treinta.


          Cuando recibí la llamada, iba camino a mi antiguo apartamento; quería hablar con los traficantes que había por allí para ver si lo habían visto y preguntar por los traficantes de Londres para poder encontrar a Bram. El mundillo de los yonquis era pequeño y descubrí que no había nada que el dinero no pudiera comprar, incluida la información.


          Mientras conducía frenéticamente a través del denso tráfico de Londres, recibí una llamada de Tiffany, con quien había planeado encontrarme en Bridesmere más tarde este mismo día.


          Descolgué. —Hola. No voy a poder ir hasta mañana.


          —En el Bed&Breckfast no saben nada de mi reserva —dijo.


          Un coche se me cruzó y toqué el claxon. Atento a la carrera, dije: —Quédate en mi apartamento. Te enviaré un mensaje de texto con la dirección y el número del portero. Él te dará una llave. Dame media hora. Voy conduciendo. Perdona todo este caos.


          —¿Cuándo vendrás? —preguntó.


          —Te escribiré un mensaje. Debería llegar mañana a más tardar.


          Aparqué el coche en el parking subterráneo del hospital y cinco minutos después, después de que comprobaran que era familiar, me dirigieron a una sala custodiada por la policía, un claro recordatorio de la sentencia de prisión que le esperaba a mi hermano si sobrevivía.


          —¿Podemos tener algo de privacidad? —le pregunté al joven policía, que parecía estar medio dormido, como les suele pasar a los que hacen noche.


          Observó a su compañero mayor, quien, después de mirarme de arriba abajo, me hizo una breve inclinación de cabeza.


          A Angus le salían tubos por todas partes. Su brazo enclenque, lleno de moratones, colgaba patéticamente junto a la cama, como un trágico testimonio de una vida desperdiciada.


          Parecía un extraño. Tuve que recordarme a mí mismo que era mi hermano pequeño, el mismo chico con el que había jugado, peleado y hecho payasadas. Dormimos en la misma habitación hasta la muerte de mi madre.


          Un nudo en mi garganta me impedía decir palabra.


          Sus ojos se abrieron y, al verme, extendió la mano y se la cogí, sintiéndola huesuda sobre la mía.


          —¿Quién te ha hecho esto? —pregunté.


          —Un maldito turco que vendía en nuestro territorio. La policía no lo ha cogido. Nunca lo hacen.


          La guerra por las drogas era tan hostil como la guerra en el campo de batalla, al parecer.


          —¿Te duele? ¿Te están dando suficientes calmantes?


          Él asintió. Sus pesados párpados apenas se levantaron. Al menos esta vez no tenía que robar, o Dios sabe qué otra cosa, para aliviar su dolor.


          Una pequeña maldita recompensa.


          —Lo siento mucho, Angus… —Sin estar preparado emocionalmente para esto, tuve que apretar los labios hacia adentro para evitar que me temblaran.


          —No, hombre. Me rescataste y perdí tu dinero. Yo soy el que debería disculparse. —Sus ojos estaban vidriosos y envejecidos. En ellos se leía arrepentimiento.


          Respiré hondo para contener la emoción que asfixiaba mis cuerdas vocales.


          —Tengo algo que decirte. —Hizo un gesto con el dedo—. No quiero que esos cerdos me escuchen.


          Moví mi silla y me incliné hacia adelante, dado que su respiración entrecortada le dificultaba el habla.


          —Papá me hizo prometer que nunca te lo diría. Él era parte de la banda a la que me uní cuando tenía catorce años. Fui allí para alejarme de los pedófilos.


          Fruncí el ceño. —¿Alguien abusó de ti?


          —No como tal. Pero sí que se follaron a mi compañero. Era más guapo que yo. —Su boca se curvó ligeramente—. Sabía que yo era el siguiente, así que me escapé. Encontré a papá. Vendía drogas y le rogué que me dejara quedarme. Al principio no me quería tener allí, pero me volví útil... ya sabes... haciendo los recados.


          —¿Por recados, te refieres a vender?


          —Tenía que sobrevivir. —Hizo una pausa para respirar con dificultad—. Cualquier cosa era mejor que aquel infierno.


          —¿Por qué no me lo dijiste? —Mi corazón se partió al escuchar que habían intentado abusar de mi hermano menor unos hombres que merecían que les cortaran las pelotas.


          —Te habías alistado en el ejército.


          Cierto. Empecé joven, como voluntario a los dieciséis años.


          —¿Aún está vivo? —La última vez que vi a mi padre tenía catorce años.


          —No. Le dispararon en el corazón. Murió en mis brazos. —Una lágrima rodó por su mejilla hundida, e igualmente aplastada, de repente me resultó difícil respirar.


          La mano helada de Angus tocó la mía. Supongo que esa era su manera de consolarme.


          —Le daba vergüenza que supieras que traficaba con drogas. Estaba orgulloso de ti por estar en el ejército. —Su boca se torció en un extremo—. Empezó de joven. Como yo.


          Aclarándome la garganta, pregunté: —¿Era adicto?


          Sacudió la cabeza. —No. Solo bebía. Le gustaban los caballos. Y era el proxeneta de algunas chicas. —Señaló el lado de su cama—. Hazme un favor. Presiona ese botón por mí.


          —¿Necesitas más analgésicos?


          Asintió.


          —¿No deberían administrártelos periódicamente?


          —Sí, pero son unos tacaños.


          Cerró los ojos cuando presioné el botón.


          —Hay algo más. —Su voz se había vuelto pastosa—. Te vas a casar con una chica rica, según he escuchado.


          —¿Cómo sabes eso?


          —Vi algo en Facebook, creo. —Tocó mi mano—. Me alegro mucho por ti. Siempre fuiste el que salió adelante.


          Le estudié en busca de signos de resentimiento, pero su boca formó una sonrisa irregular.


          —Siempre te he admirado, Carson.


          No pude decir nada. Quería preguntarle si sabía algo que me ayudara a encontrar a ese cabrón que molestaba a Savanah, pero las emociones revueltas me habían robado las palabras.


          —Hay algo más —dijo—. Hay un cártel que opera cerca de donde vive la familia de tu novia rica.


          Me senté —¿En Bridesmere?


          —Están pasando de contrabando a través del puerto hasta un casino privado que hay cerca de un elegante resort.


          Mi ceño se contrajo. —¿Cómo lo sabes?


          —Simplemente lo sé. Quiero que lo sepas porque no quiero que tus hijos, mis sobrinos o sobrinas, estén rodeados de escoria.


          Las lágrimas se acumularon en mis ojos. Los limpié antes de que pudiera verlos.


          Cerró los ojos. —Necesito dormir, hermano.


          Apreté su mano. Y luego le besé en la mejilla. —Siempre te he querido, Angus.


          Apretó mi mano y luego se relajó.


          Vi su cuello caer. Se había ido.


          Salí como un zombi. Ni siquiera podía respirar sin sollozar.


          ¿Era por su muerte o por escuchar que mi padre estaba demasiado avergonzado de verme, lo que me impedía reaccionar?


          Todo.


          Una triste vida perdida. Mi hermano, sin culpa de su joven corazón, había acudido a nuestro padre en busca de protección.


          Apagué mi teléfono y me dirigí a mi cueva, regresé al apartamento en el que había crecido. Con un álbum de fotos en equilibrio sobre mis muslos, porque eso era todo lo que me quedaba de mi familia, pasé allí la noche entera, bebiendo cerveza para consolarme.
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          Carson no contestaba al teléfono ni respondía a los mensajes. Siempre respondía en una o dos horas, y ahora que era de noche, estaba muy preocupada.


          ¿Y si ha tenido un accidente?


          ¿Sabrían que tienen que contactar conmigo?


          Cogí el coche de mi madre y me dirigí al pueblo para ver si estaba en su apartamento, quizás se hubiera quedado dormido después de regresar de Londres.


          Estaba bastante afectada por las últimas amenazas de Bram, y mi imaginación hiperactiva se dedicaba a pensar en todo tipo de escenarios horrendos, como que Carson había sido apuñalado o herido de bala. El mundillo de las drogas siempre iba acompañado de armas y violencia. Los drogadictos hacían cualquier cosa por un chute. Incluso matar.


          Después de estacionar el coche frente al edificio victoriano de ladrillo rojo reconvertido en apartamentos, toqué el timbre.


          Cuando contestó, suspiré con alivio. —Carson.


          —No está aquí.


          ¿Una mujer?


          —¿Quién eres? —pregunté.


          —Eh... Tiffany.


          Mi corazón latía con fuerza. —¿Eres familia?


          —No. Le diré que has venido, si quieres.


          —No es necesario.


          Me apoyé contra la pared.


          ¿Qué cojones…?


          No podía dejar pasar esto. Necesitaba respuestas, así que volví a llamar. —Soy Savvie otra vez. ¿Puedo subir?


          La puerta se abrió y en lugar de esperar al ascensor, subí corriendo los dos tramos de escaleras.


          Una hermosa rubia me abrió la puerta. Tendría unos veinte años. Pechos grandes, delgada y hermosa. La sangre abandonó mi cuerpo. Era la misma chica con la que le había visto hablar aquel día en la calle.


          —¿Quién eres tú? —pregunté.


          —Soy Tiffany.


          —Me refiero a que de qué conoces a Carson.


          Tomándose su tiempo para responder, se removió inquieta. —La verdad es que no puedo decírtelo.


          Me quedé allí como una idiota. Me temblaban las piernas.


          —Mira, solo somos amigos. —Ella sonrió mansamente. Tiffany obviamente había notado que me estaba volviendo loca. Nunca había sido buena escondiendo mis emociones.


          Se quedó junto a la puerta, mordiéndose el labio inferior.


          ¿Carson estaba con una chica mientras planeaba casarse conmigo solo por mi riqueza?


          Si era por eso, ¿por qué no podía dejar de follarme? ¿Cómo le quedaba algo para ella?


          Mierda.


          Cuando regresé a Merivale, encontré a Cary y a mi madre perdidos en una conversación profunda en la tumbona del salón rojo. Mi madre tenía una sonrisa casi avergonzada.


          ¿Quién era este impostor? ¿Qué ha hecho con mi madre, normalmente muy segura de sí misma?


          Debió notar que había estado llorando porque su ceño fruncido se acentuó. —¿Qué ha pasado?


          Me volví hacia Cary. —¿Ya has dejado a tu mujer? —Odiaba cuando soltaba ese tipo de cosas estando enfadada. ¿Todos los hombres en nuestras vidas tenían motivos ocultos?


          —¿Puedes darnos un momento? —le preguntó a Cary.


          Se levantó. —Podría ir a dar un paseo. Es una noche agradable.


          Viendo su complicidad, noté cómo el aire parecía burbujear con electricidad.


          La seguí hasta la oficina.


          —Eso ha sido muy grosero. —De vuelta a su pose de mujer feroz, me dijo: —No tienes derecho a juzgarle sin conocer los hechos. —Sonaba frustrada y triste al mismo tiempo—. Especialmente después de toda la basura que tú has traído por aquí.


          Me mordí la uña. —Carson no es basura.


          Me refiero a todas tus otras relaciones lamentables y perniciosas.


          Las últimas demandas de Bram inundaron mi cerebro y me desplomé en la silla, me tapé los ojos y sollocé. —Estoy en problemas.


          Su ira se desvaneció y su ceño se arrugó con preocupación.


          —Bram me está chantajeando.


          Le conté lo de las amenazas y de cómo me había acorralado en un callejón de Londres.


          Sacudió la cabeza. —Tengo que poner fin a esto. Ahora. —Resopló—. Está bien. Déjamelo a mí.


          —¿Qué podrías hacer? Aparte de acabar con él…


          Ni siquiera me lanzó una mirada de sorpresa. Esperaba que me dijera que dejara de decir tonterías.


          —No te preocupes. Arreglaremos esto. Déjamelo a mí —repitió.


          Me limpié la nariz y luego, respirando hondo, me puse de pie. —Siento dar tantos problemas a la familia.


          Me abrazó y lloré en sus brazos, algo que nunca había hecho. Con mi padre, sí. Muchas veces. Pero no con mi madre, que normalmente era muy distante.


          —Carson no responde a mis mensajes. Está en Londres. —Me alejé y me hundí en el sillón de nuevo. —He ido a su apartamento en el pueblo y una deslumbrante chica rubia me ha abierto la puerta. Ella tampoco quiso decirme qué estaba haciendo allí. Como si tuviera algo que ocultar.


          —Savanah, probablemente tenga una explicación sencilla. No saques conclusiones precipitadas. Yo no lo haría.


          —Bueno, es posible que a ti no te preocupen ese tipo de cosas, considerando que estás saliendo con un hombre casado, pero yo no voy a casarme con un hombre que podría tener una novia secreta. Somos ricas, madre. Los hombres se nos acercan por nuestras cuentas bancarias.


          Sus cejas se encontraron. —Esa es una visión simplista, y también muy pesimista, de las relaciones. Estoy segura de que Carson tiene una explicación razonable. Habla con él primero. ¿De acuerdo? Y Cary ha venido a hablar conmigo. Eso es todo lo que hemos estado haciendo. Así que por favor trata de actuar civilizadamente.


          La dejé y salí a fumar un cigarrillo. Todavía tenía unos pocos que escondí dentro de una caja de cerámica junto a la puerta.


          Después de encenderlo, me paré junto a la fuente Mercury y fumé pensativamente; de repente una voz profunda me sobresaltó desde atrás.


          —¿Tienes uno? —Cary sonrió a modo de disculpa.


          Le pasé la cajetilla y el encendedor. —Nunca te he visto fumar.


          —Lo hago de vez en cuando. —Mientras el humo salía de sus labios, estudié su hermoso rostro y pude entender el enamoramiento de mi madre.


          Con ese cabello canoso peinado hacia atrás, una chaqueta de tweed entallada y una estatura alta y esbelta, Cary tenía ese aspecto refinado que combinaba a la perfección con mi madre.


          Ahí es donde diferimos. Una imagen de Carson con su camisa a cuadros arremangada, dejando al descubierto sus musculosos brazos tatuados, hizo que mi corazón suspirara. Yo prefería a los machos alfa. Alfa por fuera, beta por dentro. Ese era Carson, al cien por cien. Un hombre gigante y dulce que podía aplastarle la nuez a cualquiera de un puñetazo.


          Ese pensamiento tonto hizo que mi cara se rompiera mientras sonreía para mis adentros.


          Deja de imaginarte tonterías. ¿Quién es esa chica rubia?


          —Lo siento si mi presencia aquí te está causando alguna angustia. —Los ojos de Cary tenían esa calidez afable que hacía difícil ser crítica. Me acordé de Will, que también tenía esa cualidad, solo que Cary tenía más personalidad, en cuanto a que le gustaba hablar.


          —Estoy preocupada por mi madre. Su última relación no terminó muy bien. Y estoy segura de que te ha hablado de mi padre.


          Él asintió. —El matrimonio a largo plazo puede ser complicado. Incluso cuando la pasión se desvanece, el sentido del deber nunca cesa.


          Me vino a la mente mi voraz relación con Carson y cómo no podíamos dejar de follar. No era tan ingenua como para pensar que siempre tendríamos sexo voraz, pero me gustaba pensar que todavía me aceleraría el pulso y que me abrazaría todas las noches.


          —Supongo que todavía estás casado. —Apagué mi cigarrillo y tosí. Sabía horrible a pesar del subidón de nicotina.


          —Lo estoy. Y lo seguiré estando. Caroline lo entiende. Ya se lo he explicado. Estamos enamorados.


          Fruncí el ceño. —¿Quienes, tú y tu mujer o tú y mi madre?


          —Tu madre y yo. Estoy perdidamente enamorado de ella.


          —El amor lo vence todo, dicen. ¿No es eso suficiente para superar las dificultades?


          —En un mundo perfecto, sí. Solo que... a veces no es tan sencillo. No cuando estás tratando con una persona frágil a la que prometiste amar 'en la salud y en la enfermedad'.


          —Es admirable que quieras mantener tu promesa. Sin embargo, el divorcio ya es algo habitual.


          Bajó la mirada al suelo y se pasó los dedos por el espeso cabello grisáceo. —Mi esposa tiene un cáncer terminal.


          Me quedé desconcertada y mi corazón se compadeció de él. La profundidad del dolor era clara en sus ojos. Ni si quiera un excelente actor podría haber mostrado esa mirada de desesperación.


          —Vaya. Lo siento mucho. —Me tomé un momento para considerar la situación entre él y mi madre—. Entonces, ¿por qué empezaste diciendo que estabas divorciado?


          —Me enamoré y, por lo tanto, hice un intento débil, sino lamentable, de captar su atención. —Su boca se curvó en un extremo—. Y mi esposa quiere mantener su enfermedad en privado. Pero tampoco puedo alejarme de tu madre. Estamos enamorados. —Sus ojos oscuros brillaron con sinceridad.


          —Entiendo que no puedes dejar a tu esposa enferma cuando está en ese estado, pero estuviste aquí un mes entero.


          —Hace poco que Lillian, mi esposa, me pidió que me quedara cerca. Antes de eso, ella estaba con su familia. No quería que dejara de vivir mi vida, pero desde entonces ha cambiado de opinión. Lo cual me parece bien. Haré cualquier cosa para que se sienta cómoda y amada.


          —Es muy triste.


          Él sonrió con fuerza. —Solo quería hablar contigo un poco. Tengo que volver. Solo necesitaba ver a tu madre para explicárselo.


          —Cuando te fuiste, ella se quedó con el corazón roto.


          Él sonrió con tristeza. —Es bueno saberlo. Quiero decir, no me gusta escuchar que sufrió, por supuesto.


          Sonreí. —Está bien. Lo entiendo.


          —Ya, bueno, será mejor que vuelva dentro. Tengo que irme a primera hora de la mañana.


          —Perdón por ser una maleducada antes.


          —No te preocupes. —Me besó en la mejilla y se fue, dejándome con todo tipo de pensamientos tristes y arremolinados.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo 30
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          Salí rezongando de mi cueva a última hora de la mañana. Aceptando que la vida continuaba, aun con mi pesar, me dirigí directamente a Merivale, principalmente para ver a Savanah, pero también porque Caroline quería verme con urgencia.


          Janet abrió la puerta y me dijo que Savanah se había ido a Londres, lo que me pareció extraño. Tampoco había respondido al mensaje que la había enviado, disculpándome por no haberla devuelto las llamadas, y explicándola el dolor en el que me había sumido por la muerte de mi hermano.


          Como siempre, Caroline se sentó en su escritorio. Su cabello estaba recogido en un moño. Sus ojos estaban brillantes e incluso un poco alegres, lo cual, después de los deprimentes acontecimientos del último día, me pareció alentador.


          Solo me preocupaba Savanah. Saber que estaba en Londres con Bram suelto me cabreó.


          —Cancela la misión encubierta.


          Mi ceño se frunció. —Está bien. ¿Puedo preguntar por qué?


          —Savanah ha descubierto a la chica que habías reclutado. Y ahora tiene todo tipo de ideas en su cabeza.


          El shock arrugué la frente. —¿Cómo?


          Me contó cómo Savvie fue a visitarme a mi apartamento y conoció a Tiffany.


          Con razón no me coge las llamadas.


          —Como dijimos, mantuve el secreto, y obviamente Tiffany tampoco dijo nada. Por eso he decidido cancelarlo. La tapadera ya no sería un secreto y, bueno… —Jugueteó con su bolígrafo dorado—. Voy a tener que hacer la vista gorda, por así decirlo.


          —Todo el mundo quiere que cierren ese lugar, señora Lovechilde.


          —Llámame Caroline. —Asintió lentamente—. Lo sé. Ya pensaré en algo. Cuéntale a Savanah lo de la chica, si eso ayuda. Sacó un talonario de cheques y escribió en uno cinco mil libras—. Dale esto a Tiffany y envíala de regreso.


          Frotándome el cuello, me quedé a pesar de que Caroline daba la conversación por terminada.


          —¿Hay algo más? —preguntó.


          —Mira, eh… me ha llegado alguna información. Es bastante seria.


          Torció el gesto.


          —Creo que hay un cártel de drogas operando desde el casino.


          El bolígrafo se le cayó de los dedos. —¿Qué?


          —Aparentemente, las drogas se pasan de contrabando a través del puerto local y se distribuyen desde el casino.


          —¿Tu fuente?


          Me tomé un momento para responder. La culpa se apoderó de mí, lo que fue como ponerle sal a una herida, porque el dolor de la muerte de mi hermano se intensificó.


          —Mi hermano falleció anoche y bueno… —Tomé una respiración profunda. ¿Cómo le sentaría a mi potencial futura suegra que hubiera estado vinculado a familia criminal?


          Entrelacé mis dedos con fuerza. —Sé que esto suena mal, y no tuve absolutamente nada que ver con eso…


          —Puedes hablar claramente. —Sus ojos sostuvieron los míos—. Y lamento escuchar lo de tu hermano.


          —Mi hermano era adicto y se juntaba con los bajos fondos de Londres. Anoche me reveló la existencia de un cártel operando desde aquí. Había escuchado lo de mi relación con Savanah y sintió la necesidad de advertirme. Habló de un casino detrás de un centro turístico, cerca de Bridesmere, como sede de un importante cártel de la droga.


          Ella soltó un suspiro. —Eso no me sorprende.


          Fruncí el ceño. —¿De verdad?


          —Cualquier cosa que lleve Reynard es probable que se mezcle con temas oscuros.


          Esa reflexión me distrajo por un momento. —¿Pero no es tu socio cercano?


          —No, si de mí dependiera —murmuró en voz baja.


          Savanah a menudo se quejaba de que Crisp tenía algo contra su madre, lo que ahora se confirmaba tras la repentina y oscura admisión de Caroline.


          —Déjamelo a mí. —Hizo girar su sillón de cuero con respaldo alto y miró por la ventana.


          A pesar de que volviera a dar por terminada la charla, no me moví. —Estas personas son peligrosas, Caroline. Si se enteran de que alguien ha descubierto su tapadera, nada les detendrá para permanecer en secreto.


          Se giró para mirarme de nuevo. —¿Qué tienes en mente?


          —Pensaré en algo. Pero no se lo diría a nadie. Y menos a Crisp.


          —Es un buen consejo. —Sus ojos se calentaron—. Me alegro de que seas parte de nuestra familia.


          Mis cejas se levantaron bruscamente. Caroline nunca me había besado en la mejilla. —Eso siempre y cuando Savanah no se coja una rabieta.


          —Estaremos bien. Se lo explicaré todo. Y por favor, no le hables sobre el tema de tráfico de drogas.


          —Ni en sueños. —Le lancé una media sonrisa de complicidad.


          Parecía comprensiblemente conmocionada cuando salí de su oficina.
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          Sienna entró, vestida con unos pantalones de campana blancos, una camisa ajustada y un cinturón dorado. La miré de arriba a abajo. Normalmente optaba por colores fuertes.


          —¿Por qué vas como Liz Hurley? —pregunté, llamando al camarero.


          —Me voy a la Riviera. Tengo el vuelo en tres horas. —Su voz burbujeaba con emoción, haciéndome sonreír.


          Cuando pedimos la comida, pregunté: —Bueno, cuéntame, ¿qué está pasando?


          —¿Recuerdas que te hablé de Mason, ese hombre mayor que empecé a ver hace poco?


          Repasé nuestras últimas llamadas. Era difícil seguir el ritmo de Sienna y su puerta giratoria de amantes, y aunque no me acordaba bien, asentí.


          —Nos vamos a Grecia en su yate. —Su emoción me hizo desear ese subidón que uno siente cuando anhela pasar tiempo a solas con un hombre sexy.


          Aquella estancia de tres semanas en Lochridge parecía haber sucedido hacía mucho tiempo, a pesar de que solo había sido un par de meses atrás. A la deriva en la lancha, con Carson pescando y yo leyendo, o maravillándonos con las aves migratorias que surcaban el cielo, fue uno de los muchos hermosos recuerdos que me llenaban de cálida nostalgia.


          Sienna hizo un puchero triste. —¿Qué pasa, Savs? Pareces triste. La última vez que hablamos, estabas feliz después de experimentar múltiples orgasmos.


          —He tenido unos días difíciles, eso es todo.


          Le conté lo de Tiffany en el apartamento de Carson.


          —Pero Carson te lo habrá explicado, ¿no?


          Asintiendo, jugueteé con mis uñas, rara vez sin pintar.


          Carson vino hasta Mayfair para explicarme la presencia de Tiffany en su apartamento y, a pesar de explicarme todo lo de la operación encubierta, la desconfianza todavía me envolvía.


          —Oye, ese antro Lolita no pinta nada en Merivale. ¿Qué pinta algo tan asqueroso allí? —Sienna hizo una mueca.


          —Y qué lo digas. —Suspiré—. Por eso a mi madre se le recurrió contratar a una actriz para destaparlo. Lo que me molestó es que Carson no me dijera nada. Como si fuera a destapar toda la operación o algo… —Exhalé—. Aunque bien es cierto que el sexo de reconciliación valió la pena. Me corrí tan fuerte que casi lloro. —Me reí.


          —Entonces, ¿cuál es el problema? Todavía te vas a casar, ¿no?


          —Por supuesto. —Suspiré—. Lo que pasa que me siento jodidamente agotada por todo. No me siento muy bien últimamente.


          Se quedó boquiabierta, como si estuviera a punto de casarme con un vestido comprado en una tienda de caridad. —Oye… Tendrás un vestido de novia de diseñador, te harán unas fotos preciosas, regalos extravagantes y desconcertantes, estarás rodeada de amigos, habrá fiesta… ¿Qué más necesitarías?


          —Lo sé. Lo sé. Y debería sentirme genial por todo eso, pero me siento bastante desanimada. No es por la boda. Es por todo el tema del jodido Bram.


          —Ah… lo del vídeo. —Hizo una mueca.


          —Lo has visto, ¿verdad? Todo el mundo lo ha visto. —La depresión me invadió de nuevo, como un cubo de pintura gris que iba a necesitar químicos dañinos para quitarla. O, en mi caso, cantidades ingentes de Xanax.


          —Intenta olvidarte de ello, Savs.


          —No puedo. Me está chantajeando. Me hace pagarle diez mil libras a la semana.


          —Mierda. Eso es mucho. Pero si todo el mundo lo ha visto ya…


          Me retorcí. Tierra trágame, por favor. —Ha amenazado con subirlo a la dark web.


          —Vaya… —Parecía desconcertada.


          —Enviará las imágenes a un sinfín de sitios pornográficos.


          —¿No puedes demandarle? —Su horror reflejó el mío después de que Bram me detallara lo que significaría estar en la dark web.


          —Mi madre lo intentó, pero aparentemente Lord Pike está en bancarrota.


          —¿De verdad? Pero si vi a su hija, Jassie, en Dolce and Gabbana en Cirque, prácticamente bañándose en Moët.


          —Jassie está saliendo con un banquero famoso. Así que probablemente sea su dinero.


          —Entonces haz que encierren a Bram. Quiero decir, no tiene derecho a publicar ese vídeo.


          —La policía no le encuentra. El muy hijo de perra siempre me aborda cuando estoy sola en un callejón o cuando está oscuro. —Suspiré pesadamente. Mi corazón me dolía. Con solo pensar en ese psicópata y sus ojos malvados y siniestros se me helaba la sangre.


          —Pero, ¿qué pasa con su cuenta bancaria?


          —Cripto. —Me mordí una uña y Sienna me dio una palmada en la mano.


          —Para.


          Tomando un sorbo de mi bebida, dejé a un lado el tema del perturbador vídeo y me puse a hablar de mi boda.


          Jacinta y Sienna habían sido mi elección obvia para las damas de honor.


          —Bueno, ¿a las dos os gustan los vestidos? —pregunté.


          —Por favor, no nos pidas que llevemos el mismo modelito. Eso es taaaan del siglo pasado.


          —Ni se me ocurriría. —Me reí.


          Hablar de ropa al menos me dio un respiro de todo el asunto de Bram. Aunque la idea de perder diez mil libras a la semana me dejaba un mal sabor de boca. Carson se crujía los nudillos y su rostro se oscurecía cada vez que hablaba de Bram. Casi podía oler su adrenalina, lo que me asustaba porque no podía arriesgarme a perder al amor de mi vida en prisión. Si el chantaje suponía mantener a Bram a distancia y a Carson alejado de las rejas, entonces era un pequeño precio a pagar.


          Sienna debió notar mi gesto sombrío otra vez. —Relájate, cariño. Piensa en la boda. Olvídate de ese idiota.


          Es más fácil decirlo que hacerlo.


          ¿Cómo podría mirar a los invitados a mi boda, en el que debería haber sido el mejor día de mi vida, sabiendo que algunos de ellos me habían visto desnuda con una polla en la boca?


          Con ese pensamiento acechándome, volví a Mayfair, me tomé un Xanax y apagué el teléfono.


          [image: image-placeholder]

          Un pitido constante me despertó. Forzando a abrir mis pesados párpados, escuché mi nombre venir desde la distancia.


          Mientras levantaba los párpados lentamente, una figura alta y sólida se enfocó.


          Carson me tomó de la mano cuando un nauseabundo hedor medicinal llegó a mis fosas nasales, alertándome de que estaba en el hospital.


          —¿Qué ha pasado? —Me dolía la garganta mientras hablaba.


          —Has tenido una sobredosis. —Los ojos color avellana de Carson resonaron con preocupación.


          —¿Cómo? —pregunté.


          Parecía desconcertado. —¿No lo hiciste a propósito?


          Mientras buscaba en mi memoria, finalmente me di cuenta de lo que significaba en realidad esa pregunta. —No. Por supuesto no. Tomé algo de alcohol y luego Xanax.


          —Savvie, han tenido que hacerte un lavado de estómago.


          Me senté y el dolor me recorrió, como si alguien me hubiera apuñalado en el estómago. —¿En serio? No recuerdo nada.


          Exhaló ruidosamente. —¿Por qué no me llamaste?


          —¿Mi madre lo sabe? —Me dolía hasta el pánico. Le juré a mi madre que había dejado de tomar Xanax.


          —No estoy seguro. Sucedió anoche y, afortunadamente el hospital encontró mi número en tu teléfono.


          —Mierda. Espero que no se entere. Por favor, no se lo digas a nadie. Ya tengo suficiente mierda con la que lidiar.


          Me tomó de la mano y me puso una de sus sonrisas que conquistan el miedo. Podía lidiar con cualquier cosa con este hombre mostrándome su apoyo y amor.


          Carson se quedó conmigo todo el día, atendiendo llamadas y trabajando desde la habitación con su portátil en equilibrio sobre esos muslos sexys y musculosos. Era conmovedoramente considerado. Incluso hablaba en voz baja para no molestarme.


          —Oye, cariño, no tienes que quedarte aquí si estás ocupado. Lo entiendo —dije.


          —A partir de ahora, me mantendré cerca. No quiero que ese yonqui te aborde nunca más.


          —No va a venir aquí —dije.


          Puso su cara de ‘No me voy a mover’, así que cerré los ojos y descansé.


          Me dieron el alta unas horas más tarde y regresamos a Mayfair, donde nos quedamos hasta que me recuperé por completo.


          


          Un mes después…


          


          Cary sostenía la mano de mi madre mientras estaban sentados junto a la piscina, bebiendo té y disfrutando del sol.


          ¿Así seremos Carson y yo dentro de veinte años?


          Eso esperaba.


          Nunca había visto a mi madre tan enamorada. Mi corazón se reconfortó al verles tan cerca y tan cómplices.


          Un mes después de la muerte de su esposa, Cary se mudó a Inglaterra y pasó la mayor parte de su tiempo en Merivale. Se habían vuelto inseparables. Me di cuenta de que no se estaba aprovechando de mi madre por el amor en sus ojos cada vez que la miraba. Uno no podía fingir esas cosas.


          Declan y Theadora llegaron con Julian, que ya con cuatro años mostraba un gran parecido a su padre. Bertie, el corgi de mi madre, le siguió con un hueso casi más grande que él colgando de la boca.


          Carson y Declan se abrazaron, mientras yo besaba a Theadora y abrazaba a mi sobrino.


          Era la mañana de mi boda.


          Siguiendo la tradición, y por expreso deseo de mi madre, la ceremonia se llevaría a cabo en Merivale.


          Cuando Ethan y Mirabel llegaron con sus hijos y Freddie corriendo a sus pies, el jardín se llenó de vida, de niños, de risas, de perros y de gran alegría en general.


          Mis hermanos, junto con sus enérgicos hijos, jugaron con una pelota de fútbol. Era algo que siempre habían hecho de niños, luego de adolescentes y ahora de adultos.


          La pequeña Rosie, de Ethan y Mirabel, con ya catorce meses, se tambaleaba tratando de seguir el ritmo. Era preciosa con su pelo rojizo.


          Aunque no podía dejar de reírme al ver a mis hermanos y sus hijos actuar como tontos, los nervios aún me invadían. Sentía muchas emociones juntas, desde euforia y un toque de tristeza, hasta todo lo demás.


          Ver a Rosie dando tumbos me hizo recordar que nunca tendría una hija propia. Se me llenaron los ojos de lágrimas y respiré hondo mientras intentaba centrarme en pensamientos reconfortantes, como pasar toda la vida con Carson.


          Eso era todo lo que necesitaba. Ya tenía una gran familia. Amaba a mis cuñadas y a mis sobrinos. Estoy segura de que vendrían más niños de los que disfrutar, y ya habían traído mucha luz y risas a Merivale.


          Solo deseaba que mi padre hubiera conocido a Carson. Él lo hubiera aprobado. No es que mi madre lo desaprobara. Había forjado una buena relación con Carson, que siempre era respetuoso y amable con sus mayores.


          Revoloteaba, observando los locos deportes que tenían lugar en los vastos terrenos de Merivale. Carson se había unido y estaba saltando en el aire para atrapar la pelota, luciendo su cuerpo atlético y sexy, lo que hizo que mis bragas volvieran a estar empapadas. Eso podría explicarse porque, por primera desde que estábamos juntos, no habíamos tenido sexo en el desayuno. Como era el día de nuestra boda, decidimos mantener la tradición.


          Theadora se sentó a mi lado en el banco de hierro forjado con filigranas. —¿Cómo te sientes?


          —Estoy un poco nerviosa, para ser honesta.


          Me lanzó una sonrisa comprensiva. —Espero que os guste lo que hemos planeado para la ceremonia. Mirabel cantará algo que escribió especialmente para ti. Es muy poético y dulce.


          Negué con la cabeza con asombro. —Eso es increíble. No puedo esperar a escucharlo. Espero que todo se grabe en vídeo.


          —¿Estás bien, de verdad? —Theadora inclinó la cabeza y esbozó una media sonrisa preocupada. Ella me entendía bien. Las personas que habían lidiado con sus propios demonios eran buenas detectando problemas.


          —Toda lo de Bram me ha tenido muy alterada.


          —Lo encontraron muerto. Parece que tuvo una sobredosis, por lo que he escuchado.


          Declan se acercó y, después de escuchar el comentario de Theadora, dijo: —No le echaremos de menos.


          La respuesta fría y práctica de mi hermano ante la muerte de Bram debería haberme impactado, pero no lo hizo porque todo lo que sentí fue alivio al escuchar que había tenido una sobredosis.


          —No puedo evitar preguntarme si realmente fue un accidente. —Ya le había expresado esta opinión a Carson, a lo que simplemente se encogió de hombros demasiado rápido, lo que hizo que mi mente divagara en todas direcciones.


          Theadora negó con la cabeza. —Trata de no pensar en eso. Especialmente hoy.


          Mi hermano cogió la mano de su esposa. Llevaban cinco años casados y todavía parecían la pareja más enamorada del lugar.


          Al ver cómo la sonrisa crecía en mi rostro, Declan extendió la mano. —¿Qué?


          —Miraos, todavía estáis tan enamorados…


          Theadora se rio entre dientes. —No estés tan sorprendida.


          —La mayoría de las parejas casadas no van todo el tiempo cogidas de la mano —dije.


          Declan miró con cariño a Theadora y le acarició la mejilla antes de volverse hacia mí. —No somos como la mayoría de las parejas casadas.


          Su ceja arqueada y el leve rubor de Theadora dejaron entrever la pasión que seguían sintiendo.


          ¿Estaremos Carson y yo igual de amorosos dentro de cinco años?


          Miré y vi a mi apuesto futuro esposo pateando la pelota con los niños.


          —Carson es un buen hombre. Sería difícil encontrar a alguien más desinteresado —dijo Declan—. Siempre estaba para sus compañeros en el campo de batalla, arriesgando su vida. Estoy orgulloso de tenerle como cuñado.


          —Me vas a hacer llorar. —Mis labios temblaron.


          Theadora me abrazó de nuevo. —Él te ama con locura. Has encontrado tu trocito de paraíso, Savvie.


          Una lágrima se deslizó por mi mejilla. —Gracias, Thea. Voy dentro un minuto.


          En cuanto las lágrimas amenazaron con brotar, me apresuré a esconderme dentro.


          A pesar de que eran lágrimas de alegría, también me lamentaba por no poder tener hijos. Y quizás también escondía algo de miedo. ¿Y si todo se derrumbaba? No podría lidiar con otro drama. Había tenido demasiados en un breve lapso de tiempo, y la ansiedad parecía haberse apoderado de mí.


          Para alguien que había ido dando brincos por la vida, nunca podría haber imaginado llevar una carga tan pesada, especialmente el día de mi boda.


          Si nunca hubiera vivido el infierno con Bram, seguiría siendo esa chica atontada que se sentaba a ojear revistas de moda y pensar en qué zapatos me pondría. Pero, haberme enamorado perdidamente de un hombre cuya alma era tan hermosa como él, me había ayudado a darme cuenta de que solo importa el amor y no lo último ‘debo tenerlo’ de Balenciaga o cualquier jugoso cotilleo.


          Me sequé los ojos y, al entrar en la sala de estar, encontré a Manon haciéndole pasar un mal rato a Janet por algo.


          Volviéndose hacia mí, Manon esbozó una sonrisa zalamera. —Pensé que estarías en el Spa, haciéndote un tratamiento facial o algo así para eliminar esas ojeras.


          La levanté mi dedo medio.


          A pesar de no poder tener la última palabra sobre la asistencia de Manon como invitada a mi boda, al menos mi madre me prometió que Crisp no aparecería por la ceremonia. Desafortunadamente, su ausencia no se extendió a la fiesta del fin de semana, dado que todos los habituales habían recibido una invitación.


          Dejando a un lado todos los molestos problemas, respiré hondo e imaginé mi futuro con Carson de tal manera que invitaba a cada célula de mi cuerpo a absorber esa alegría.


          Entré en mi habitación y mis ojos se posaron en el vestido rosa pálido de Givenchy que estaba listo para mi día especial.


          Después de salir del hospital, hice un viaje a París con Sienna, donde nos embarcamos en una aventura de compras de tres días. Eso fue lo máximo que había estado sin Carson, y ni si quiera una copa en los elegantes bulevares de París pudo evitar que le echara de menos.


          Mi madre entró en la habitación. —¿Estás bien?


          —Solo estoy nerviosa, supongo.


          —¿Tienes dudas? —Parecía sorprendida.


          Negué con la cabeza con decisión. —Me encanta Carson. —La enfrenté—. A ti te gusta, ¿no?


          Ella me abrazó. Algo que no hacía muy a menudo, pero desde que Cary había llegado a su vida, mi madre se había vuelto más cariñosa.


          —Es un buen hombre, aporta fuerza y protección. Uno no puede subestimar cuán importantes son esas cualidades. Un hombre que puede arreglar las cosas. —Sonrió.


          —Cary no me parece el tipo de persona que resuelva las cosas con sus propias manos —respondí.


          Mi madre se rio.


          —Parece que Carson sí que arregla las cosas solito. —Suspiré.


          —¿A qué te refieres? —Me presionó.


          —¿Recuerdas que Bram fue encontrado con una sobredosis muerto en un callejón de Londres? —Hice una pausa para recuperar el aliento—. Bueno, vino a verme un detective.


          Su frente se arrugó. —¿Por qué no me lo contaste?


          Deslicé mi dedo sobre mi vestido con volantes. —¿Te gusta?


          —Es impresionante.


          —¿Crees que he tomado la decisión correcta?


          Ella me estudió de nuevo fijamente. —¿Estamos hablando del vestido?


          Asentí mansamente.


          —El rosa es uno de mis colores favoritos. Y sí, has hecho la elección correcta. Tanto en el vestido como en el marido. —Sostuvo mi mirada—. Entonces, ¿qué te preguntó exactamente ese detective? —Mi madre entretejió los dedos, lo que me llamó la atención.


          —Quería saber mi vinculación con Bram.


          —¿Le dijiste que te estaba chantajeando?


          —No le dije nada. Solo que estuvimos saliendo un tiempo.


          Carson entró y mi madre se giró hacia él. —¿Has escuchado eso del detective?


          El asintió.


          Rápidamente guardé mi vestido. —No puedes ver mi vestido de novia.


          Él me sonrió.


          —¿No le dijiste nada de lo del vídeo? —preguntó mi madre.


          Negué con la cabeza.


          —Le encontraron sin su teléfono. —La respuesta de Carson despertó mi curiosidad.


          —¿Cómo lo sabes? —Era la primera noticia que tenía sobre el asunto.


          Se frotó el cuello. —Hice algunas preguntas.


          —¿Eso significa que quien tenga ese teléfono puede encontrar el vídeo? —pregunté.


          La mirada de Carson a mi madre no se me escapó. —Savvie, se acabó. No te preocupes por nada. Ese vídeo ya no existe.


          Se me había secado la boca. —¿Cómo puedes estar tan seguro?


          Carson tiene razón, cariño. Se acabó. —Con una sonrisa reconfortante, mi madre me tocó la mano.


          —Pero el detective quiere volver a hablar conmigo.


          —Es mejor dejarlo en manos de nuestro abogado —dijo.


          Asentí. Algo no iba bien, pero no podía permitir que esto empañara mi día especial. La sobredosis de Bram, aunque triste para él y su familia, había sucedido bastante antes de la boda, lo que me llevó a preguntarme si había sido una coincidencia o algo arreglado.


          Carson, con los labios apretados después de mis elucubraciones sobre la visita del detective y el comentario de mi madre ‘Es lo mejor’, seguía dando vueltas en mis pensamientos.
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          —Sí, quiero —salió de mi boca sin pensarlo ni un momento.


          Cautivadora y hermosa, Savanah parecía una criatura exótica con su vestido rosa con volantes. No podía quitarle los ojos de encima.


          Nos besamos y un tentador perfume de rosas me invadió.


          Caí en sus profundos ojos azules, sabiendo con todo mi corazón y alma que amaría a esta mujer para siempre y más allá.


          En tonos roncos y melosos, Mirabel cantó sobre el amor que nos lleva al paraíso, mientras yo sostenía a Savanah cerca de mi corazón. Su suave cabello se entrelazaba en mis dedos, y su cálida mejilla estaba presionada contra mis labios.


          Su mano temblaba cuando deslicé el anillo de oro en su dedo. Mirándola a esos brillantes ojos, le devolví una sonrisa de apoyo, decidido a hacerla sentir segura, amada y protegida.


          En el ‘puedes besar a la novia’, tomé a Savanah en mis brazos, y cuando nuestros labios se tocaron, tuve que controlar el impulso de dar rienda suelta a mi lengua, recordándome a mí mismo que debía mantenerla limpia para la élite de Londres. Fue Savvie la que se presionó con fuerza contra mí.


          Ella susurró —Mmm… ¿Qué es esto que noto? Una noche sin mí, y estás a punto de explotar…


          Me reí.


          Nunca podría haber imaginado esto. Yo, con un esmoquin de diseñador y con los dedos enterrados en la seda de un vestido que costaba el equivalente a mi antigua paga militar anual.


          Nada de eso importaba.


          Solo importaba Savanah.


          La habría amado si fuera la mujer más pobre del planeta.


          En muchos sentidos, desearía que lo fuera, porque quería ofrecerle todo.


          Mi amor.


          Mi devoción.


          Mi fidelidad.


          Mi alma.

        

      

    

  


  
    
      
        
          EPÍLOGO
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          Como siempre, Reynard me siguió como un perro hambriento. Su olor me enfermaba. Como si ese montón de colonia cara escondiera olores sexuales. Olía como el tercer marido de mi madre, otro personaje escurridizo que poseía los mismos ojos de serpiente que Crisp. Pero él nunca se acercó a mí. Siempre tuve el control y, además, mi madre tenía otros planes para mí.


          Según ella, tener un trasero respingón y pechos grandes era una bendición. A los trece años no entendía esa palabra. Mi madre había insistido en que la mejor educación para mujeres como nosotras era aprender a aprovechar nuestros encantos físicos.


          Ella siempre insistía en que mi apariencia era mi único valor, como si yo no fuera incapaz de otra cosa que no fuera dejar que me acariciaran por dinero.


          Mi intención era hacerla cambiar de opinión, a ella y al mundo y demostrar que soy más que solo tetas y una vagina.


          Mi trabajo como esteticista lo demostraba. Los clientes del Spa todavía preguntaban por mí. Aunque era un honor ser reconocida por mis habilidades con el maquillaje, tenía planes más grandes que solo hacer que las mujeres se vieran hermosas. Planes que no involucraban a viejos gilipollas como Reynard Crisp.


          Mi abuela odiaba la idea de que Crisp me follara. No es que ella utilizara esas palabras. Era demasiado elegante para el lenguaje vulgar, lo cual me gustaba porque aspiraba a ser ella algún día: diseñadora de ropa y hablar con palabras grandilocuentes y con un acento elegante para dar órdenes.


          Habiendo crecido escuchando las amargas diatribas de mi madre sobre cómo su madre biológica la había abandonado, toda mi vida pensé que odiaría a Caroline Lovechilde, pero no lo hice. Había llegado no solo a admirarla, sino también a sentirme apegada. Sin embargo, nunca lo demostré.


          Eso me haría parecer débil, y lo último que quería era que el mundo me viera como una de esas chicas que lloran en un abrir y cerrar de ojos.


          En comparación con mi fría y calculadora madre, a quien no le importaba una mierda, el hecho que mi abuela se preocupara por mí, significaba mucho. Incluso había prometido igualar la oferta de Rey si no me acostaba con él. Ella nunca usó esas palabras, pero no era estúpida. Podía leer entre líneas. Todos sabíamos lo que quería Rey. Mi abuela más que nadie, porque supuse que se había acostado con él a mi edad, un pensamiento que me dejó un mal sabor de boca porque odiaba la idea de que ella hubiera estado con alguien como él.


          Sí, me había encariñado con ella.


          Que ella me dejara quedarme a pesar de mi comportamiento de mierda, también significaba todo para mí.


          Creo que la había estado probando.


          Su oferta fue una gran victoria para mí. Incluso me habría conformado con menos. Rey en realidad me asustaba. Ya me había tocado las tetas y le envié algunas fotos eróticas manipuladas, que no eran mías, solo para mantenerlo cerca.


          Podría haber sido ambiciosa a cualquier costo, pero me prometí a mí misma que nunca le chuparía una polla o follaría con un anciano.


          En caso de que mi abuela descubriera todas las cosas malas que había hecho, tenía que seguir engañando a Rey, haciéndome valiosa para él. Reclutar chicas jóvenes, pero no demasiado, había resultado más fácil de lo que había imaginado. Las chicas no estaban muy dispuestas a perder su virginidad por dinero.


          Yo no pude vender la mía. Ese barco ya había zarpado.


          Crisp pensaba que nunca había follado.


          Se equivocó porque de hecho empecé bastante joven.


          Nadie me había obligado. Todo se redujo al deseo.


          No por sexo o por el hombre en cuestión, sino por cosas bonitas como ropa cara, maquillaje y lencería.


          En resumen, mi madre me vendió a un chico más mayor que yo cuando tenía quince años. Era algo sexy y tenía al menos veinte años.


          También me hizo cogerle el gusto al sexo.


          Me gustaba Peyton. Me trataba bien. Me habría casado con él, pero me hice demasiado mayor para él, y para cuando cumplí los dieciocho años, él había encontrado a una chica que estoy segura que no había cumplido los dieciséis.


          Nunca lloré, era fuerte. Como mucho me quedaba inmóvil, como mi madre. La única razón por la que lloró cuando encerraron a Will fue porque la policía, al llevársela a rastras, estaba destrozando su apariencia de mujer sofisticada, cuidadosamente elaborada.


          Savanah era otra mujer a la que admiraba. Ella me odiaba, pero yo a ella no. Respetaba su estilo natural. Y era divertido tener a alguien parecido a una hermana mayor de quien burlarse.


          Lo más destacado de la recepción de su boda fue ver a Drake con un traje tan ajustado que casi me desmayo. Iba seriamente sexy, como una copia al carbón de Harry Styles, pero con más músculos y tatuajes.


          Siguió mirándome. Le rondaban muchas mujeres mayores. Una en particular me resultaba jodidamente familiar, una hermosa rubia con grandes tetas y con uno de esos vestidos con una larga abertura hasta el final. Estoy segura de que no llevaba bragas. Ella se reía de todo lo que él decía, pues parecía estar hablador.


          Apenas me dijo una palabra. Todo lo que me ofreció fue un balbuceo o un asentimiento de cabeza.


          Fue en esta misma recepción cuando mi abuela me abrazó por primera vez. No podría decir si fue para hacer el paripé, pero me cogió por sorpresa porque mi madre nunca jamás me había abrazado.


          —Manon, estás preciosa —había dicho mi abuela. Se había ablandado bastante. Antes solía asustarme un poco, con su actitud dura y despreocupada, otra cualidad que me gustaba de ella, pero ahora que se había enamorado, era todo sonrisas.


          Nunca pensé que me gustaría ser parte de una familia tan grande, pero todos estaban ocupando su hueco en mi corazón. A pesar de haberles ofrecido mi peor versión, todavía parecían tolerarme.


          Mi madre lo achacó a la culpabilidad de la abuela. Daba igual. Me encantaba estar en esa mansión de cuento de hadas con mi propio baño, balcón y vestidor. Y estaba a punto de conseguir mi propio coche. ¡Hurra! Eso significaba viajes a Londres, donde planeaba comprar un lujoso apartamento en algún lugar elegante.


          —Estás guapísima con ese hermoso vestido —dijo efusivamente mi abuela. En lugar de enseñar mi cuerpo, algo que había estado haciendo desde la pubertad, decidí copiar a Savanah adoptando un enfoque más modesto y elegante.


          Siguiendo su ejemplo, como siempre, visité algunas de las tiendas de diseñadores favoritas de Savanah, donde compré un vestido rojo de Dolce & Gabbana hasta la rodilla. Esta vez, incluso lo pagué. Tenían demasiadas cámaras de seguridad, por lo que no pude alimentar mi cleptomanía, que comenzó a la edad de cinco años. Primero fue con dulces y juguetes, y luego, cuando fui adolescente y me convertí en una experta, robaba maquillaje, lencería y todo lo que caía en mis manos. Me había vuelto una adicta a la emoción. Ni si quiera una tarjeta de crédito con un límite insultante pudo detenerme, afanar todo tipo de cosas se había convertido en una especie de segunda naturaleza.


          Me gustó este nuevo look modesto, como decía mi abuela. Supongo que fue su manera amable de decirme que no me había vestido como una prostituta.


          La boda fue el evento más destacado de mi mes, si no fuera porque Rey no paraba de rondarme. Luego, su amigo igual de repugnante, Lord Pike, irrumpió en la fiesta y causó todo tipo de problemas.


          —Tú mataste a mi hijo —gritó, señalando con el dedo a mi abuela, y luego se giró hacia Carson, quien en ese momento tenía su brazo alrededor de Savanah como si estuviera pegada a su cintura. No se había alejado de ella en todo el día.


          Cuando aquel asqueroso con la nariz roja del bebercio le lanzó insultos a Carson, Drake se quitó la chaqueta, lo que casi me derrite en el acto, y juro que escuché un coro de ‘ohhh´.


          Agarró al señor borracho como si fuera un niño y le arrastró despotricando y delirando.


          Todo el mundo sabía lo de su hijo drogadicto, Bram. No me podía creer que alguien tan genial y sofisticada como mi tía hubiera estado con aquella escoria.


          Había conocido a drogadictos como él antes. Todo tipo de pretenciosos hasta arriba de mierda.


          Así que, una sobredosis. No era ninguna sorpresa.


          Odiaba las drogas. No me llamaban la atención. Y odiaba las agujas. Al menos mi piel estaba lo suficientemente suave como para no necesitar inyecciones de Botox. Y mis labios estaban bien tal como estaban. Durante mi tiempo como esteticista, aprendí a inyectar rellenos de colágeno para darles a las chicas esos labios de ‘chupar pollas’ que todas querían. Esa era la belleza de ser rebelde. Yo no sentí la necesidad de ponerme labios de pato para atraer a nadie.


          Después de haber echado al padre de Bram, Drake regresó, se peinó hacia atrás su espeso cabello oscuro, del que siempre colgaba un mechón sexy sobre su frente, y le lanzó a mi abuela un asentimiento de confianza.


          Fue entonces cuando decidí cambiar mi vida, para mejor.


          Corrompida por un multimillonario, había hecho cosas de las que no estaba orgullosa.


          Pero eso iba a cambiar. 


          


DRAKE


          
Sheree se inclinó frente a mí para coger las pesas. Vestida con un top escotado, sus tetas sobresalían escandalosamente.


          Carson llevaba de luna de miel un mes y me puso en el puesto de dirección de Reinicio. Tuve que contratar a más instructores ya que me pasaba la mayor parte del día entrenando. Todas principalmente mujeres mayores que vestían ropa deportiva diminuta, costosas baratijas de oro y venían bañadas en perfume.


          Por ahora este era yo, entrenador personal, principalmente de mujeres ricas y apasionadas, y personal de seguridad para los Lovechilde. Pronto podría pagarme mi propio apartamento y luego trabajaría en otra cosa.


          Justo antes de que Declan me encontrara, estaba a punto de unirme al ejército cuando me metí en una pelea. No fue mi primer delito. Cuando era adolescente, me gustaba forzar coches. Era mi forma de lidiar con mi madre enferma. Eso es lo que le dije al terapeuta, lo cual no era una tontería. Estoy seguro de que eso me mantuvo fuera de la cárcel. Y entonces, Declan Lovechilde se convirtió en mi héroe y mi vida cambió de la noche a la mañana. Me convertí en un adicto al gimnasio y en entrenador personal.


          Manon apareció con unas mallas y un top diminuto y mi corazón se aceleró de nuevo. Era tan hermosa que no podía pensar con claridad. Sabía que estaba tramando algo con Crisp. No podía soportarlo, y si ella se lo estaba follando, no podría invitarla a salir. No me gustaba compartir a mi pareja.


          Hasta ahora, no había tenido que hacerlo.


          Pero no había conocido a nadie como Manon. Ninguna chica me había puesto tan jodidamente caliente solo con una mirada. Se paseaba con una actitud, como si el mundo le debiera algo, lo que me hacía querer quitarle ese gesto de la cara a besos.


          —Estaré allí en un minuto —le dije.


          Sus grandes ojos oscuros, casi negros, me dejaron en trance de nuevo, y casi me olvido de lo que estaba haciendo.


          Cuando me preguntó si podía ser su entrenador personal, estuve tentado de pasársela a otra persona, pero me fascinaba. Era como si no pudiera negarle nada.


          Me recordaba a un gato perezoso. Uno de esos gatitos preciosos que holgazaneaban mientras todos le acariciaban. No me pareció de las que aceptan órdenes fácilmente, que es algo que hacíamos como entrenadores personales, hacer sudar a la gente.


          Decidí llevarla a correr por el bosque. Llevaba sin correr en un par de días, y realmente lo necesitaba para despejarme.


          Estar junto al mar y rodeado de bosque era lo mejor para alguien que había crecido en un suburbio rodeado de edificios. Me enamoré del bosque desde el momento en que puse un pie en él. Al principio no lo admití, tenía que aparentar ser un tipo inteligente, como alguien que había crecido rodeado de chicos duros.


          Siempre que podía, que era casi a diario, iba corriendo hasta los acantilados y de vuelta, un trayecto de ocho kilómetros. Eso era mucho mejor que cualquier droga, y había probado unas cuantas. Nada comparado con el subidón de hacer ejercicio en plena naturaleza, rodeado del tipo de vistas que solo había visto en la televisión.


          —¿A dónde me llevas? —preguntó, como si estuviera a punto de llevarla a algún lugar para tener sexo caliente.


          Aunque es lo que realmente deseo.


          —Vamos a correr por el bosque. Hay una gran explanada por allí.


          Ella me lanzó una de sus miradas persistentes como si quisiera leerme la mente. —Pensé que haríamos pesas y máquinas.


          Me torcí el dedo. —Vamos. Es un día precioso.


          Trotamos lentamente durante unos diez minutos y luego se detuvo.


          —Necesito un descanso. No estoy acostumbrada a esto. —Inclinada, Manon apoyó las manos en sus muslos.


          Señalé el camino por delante. —Iremos caminando entonces. Que tu sangre no se detenga. ¿Vale?


          Ella asintió con su característico puchero.


          Después de unos pocos pasos, preguntó: —¿Sigues saliendo con esa mujer mayor?


          —No.


          Ella dejó de caminar. —¿Prefieres a las mujeres mayores?


          —Pensé que querías entrenar, no conocer mi vida personal.


          Ella se encogió de hombros. —Eso también. Pero siempre huyes cada vez que trato de hablar contigo. Y en la boda, tenías a un montón de mujeres mayores revoloteando a tu alrededor.


          Me reí de esa exageración. —Lo prefiero a tratar con ese viejo borracho.


          —Sí. Lo vi. Casi le revientas su bonita camisa blanca de diseñador. —Ella se rio. —¿Qué le pasaba?


          Cree que la señora Lovechilde o Carson mataron a su hijo.


          —¿Pero no le dio una sobredosis?


          —Esa es la historia oficial.


          Sus bonitos ojos se abrieron ligeramente. —¿En serio? ¿Sabes algo?


          Todo lo que sabía era que tenía que hacer una declaración sobre el paradero de Carson en el momento de la muerte de Bram. Pero nadie, ni siquiera esta hermosa y problemática chica, sabría nada al respecto.


          —Nada. Sigamos.


          —¿Siempre eres así de mandón? —Ella colocó sus manos en las caderas.


          —Cuando estoy trabajando, sí.


          Me miró a los ojos un poco más y casi me olvido de quién era. ¿Cómo pasaría una hora entera con ella sin besarla?


          —¿Qué tal si caminamos hasta los acantilados?


          —Tengo una idea mejor. —Con la intención de bromear como siempre, los ojos juguetones de Manon brillaron cuando me cogió de la mano y me llevó junto a un gran roble.


          
            Haga clic aquí para Corrompida por un Millonario Libro 4 de la Saga Lovechilde.
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